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‘‘Soy mujer. Y un entrañable calor me abriga cuando el mundo me golpea. Es el calor de las 
otras mujeres, de aquellas que hicieron de la vida este rincón sensible, luchador, de piel 
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En esta investigación se analiza la historia de vida de Victoria Sandino, exguerrillera y 
actualmente senadora de la República por el partido Fuerza Alternativa Revolucionaria del 
Común (FARC), en relación con el proceso de creación de lo que se ha denominado 
feminismo insurgente por las mujeres en proceso de reincorporación de este movimiento 
político. A partir de la historia de vida de Victoria Sandino, exguerrillera de FARC, se 
evidencian las tensiones, contradicciones, reivindicaciones de este proceso de creación, 
indagando sobre la manera en la que estos procesos, construidos desde apuestas políticas 
feministas, encontraron en su experiencia como mujer guerrillera, la potenciación para 
fortalecerse en sus reivindicaciones como mujeres. 
 
Palabras clave: (feminismos, feminismo insurgente, historia de vida, experiencia, 














This investigation analyzes the life story of Victoria Sandino, former guerrilla and currently 
senator of the Republic by the FARC party, in relation to the process of creating what has 
been called by women in the process of reinstatement of this party as feminism insurgent. 
The tensions, contradictions, claims of this creation process are evidenced from Victoria's 
shared story, inquiring about the way in which these processes built from feminist political 
bets found in her experience as a guerrilla woman the empowerment to strengthen her 
claims as women. 
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El feminismo insurgente ha suscitado unos debates bastante álgidos e importantes 
desde hace varios años, específicamente desde el año 2016. Las mujeres del actual partido 
FARC han denominado como feminismo insurgente a la construcción colectiva que surge a 
partir de la experiencia de las mujeres guerrilleras, el cual tiene la característica de crearse 
en el marco del proceso de reincorporación de las mujeres de FARC a la vida civil. 
El propósito de esta investigación es indagar sobre los procesos que posibilitaron el 
surgimiento del feminismo insurgente en el marco del proceso de diálogos de La Habana y 
también de reincorporación a la vida civil, a partir de la historia de vida de Victoria 
Sandino. Victoria Sandino hizo parte de la insurgencia de las FARC-EP desde 1985 hasta la 
actualidad, donde hace parte del Consejo Político Nacional, CPN, del partido político 
FARC y es senadora de la República de Colombia como resultado del Acuerdo de paz 
firmado en el año 2016. 
La Mesa de Conversaciones se desarrolló en La Habana, Cuba. Se instaló 
oficialmente en octubre de 2012 en Oslo, Noruega, presentando un camino de negociación 
donde la construcción de una paz estable y duradera y la ampliación de la democracia y la 
participación política estaban en el centro de la discusión. Fueron en total 6 puntos los 
discutidos y negociados (Reforma Rural Integral; Participación Política; Fin del Conflicto; 




verificación). Puntos que fueron concretándose a medida que avanzaba el proceso a partir 
de las discusiones, pero también de la presión de la sociedad civil y sus propuestas. 
Hubo tres fases de la negociación. La primera, la fase exploratoria, donde se 
establecieron las condiciones sobre la terminación del conflicto con el fin de realizar las 
conversaciones. Producto de esta fase, se firmó el documento ‘‘Acuerdo General para la 
terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera’’, el cual fue la 
hoja de ruta que estableció el propósito de este proceso, las condiciones y las reglas de 
juego. Se condensó en una agenda de 5 puntos específicos y un punto final de 
‘‘implementación, verificación y refrendación’’ (Paz, 2016, p. 2) 
  La segunda fase, denominada fin del conflicto, inició con la instalación de la Mesa 
de Conversaciones en Oslo, Noruega, el 18 de octubre de 2012; posteriormente, iniciaron 
los diálogos en La Habana. Cuba y Noruega fueron los países garantes y Chile y Venezuela 
fueron acompañantes de todo el proceso. La Mesa de Conversaciones se nutrió con las 
propuestas enviadas por la sociedad civil, y se acordó durante esta fase que las sesiones de 
trabajo de la Mesa fuesen reservadas y directas con el fin de garantizar seriedad y 
discreción. Desde su instalación, las conversaciones y el desarrollo de la Mesa se dieron 
bajo el principio de ‘‘nada está acordado hasta que todo esté acordado’’. Producto de esta 
fase se firma el ‘‘Acuerdo Final para la terminación del conflicto y la construcción de una 
paz estable y duradera’’ (Paz, 2016, p. 2) 
La última fase, de construcción de paz, plantea que una vez terminada la guerra 
entre las FARC-EP y el gobierno nacional, inicia la construcción de Paz Territorial en 
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significativo en los derechos de las víctimas y la vida de la sociedad civil en los territorios 
más alejados del país. 
En términos de la participación de las mujeres, fueron incluidas como negociadoras 
en las delegaciones en el 2013, casi un año después de instalada la Mesa en La Habana. Y 
la inclusión del enfoque de género, igual que la reivindicación específica de los derechos de 
las mujeres y la población LGBTI, dos años después de la primera fase (Colombia & Ciase, 
2017, p. 8). En este sentido, resultó de vital importancia la presión que hicieron diversas 
organizaciones de mujeres exigiendo la salida negociada al conflicto armado, y también la 
participación de las mujeres como plenipotenciarias en las conversaciones. 
La investigación cuyos resultados se presentan en este documento, parte de la 
hipótesis de que existe la posibilidad de concebir al feminismo insurgente como expresión 
de una emergencia de iniciativas y procesos que se reivindican como feministas y que, 
además, nacen y se consolidan bajo otras formas distintas a otros procesos feministas en 
Colombia y en América Latina, puesto que se constituye desde la experiencia misma de 
vida y en la guerra de mujeres colombianas de diversos sectores, y no principalmente de los 
espacios académicos y urbanos. 
Se analiza la historia de vida de Victoria Sandino, exguerrillera de las FARC-EP, 
con los acontecimientos relevantes durante el proceso de paz de La Habana, que 
contribuyeron especialmente, casi como hitos, con la emergencia de lo que actualmente se 




manera articulada con los procesos que se dinamizaron desde los feminismos encontraron 
en su experiencia como mujer fariana la potenciación que, junto al proceso de paz en ese 
momento, fortalecieron y potenciaron dicha construcción colectiva. 
En este sentido, se ubica el proceso de paz de La Habana como el hito que permitió 
la emergencia de este feminismo denominado insurgente hasta el momento, ya que fue un 
acontecimiento en el que confluyeron diversos factores que fueron semilla para esta 
construcción. El primero fue la posibilidad diferente de encuentro entre las mujeres de 
FARC quienes ya se habían encontrado en anteriores procesos como el del Caguán, pero 
que no habían podido reconocerse a partir de reivindicaciones específicas de las mujeres, y 
no de reivindicaciones más generales y amplias como en otros procesos. En La Habana fue 
posible encontrarse en la delegación de paz, en otro contexto distinto al de la confrontación 
armada y en un intercambio bastante valioso con organizaciones de mujeres y feministas de 
todo el país. 
El segundo factor tiene que ver con que, en La Habana, las mujeres pudieron 
aproximarse a perspectivas feministas que habían sido lejanas para ellas durante la 
insurgencia y, para algunas como Victoria, antes de su ingreso a las FARC-EP. Este 
‘‘descubrimiento’’ de los feminismos sembró muchas inquietudes y aportó a las reflexiones 
y al proceso en general de las mujeres en la negociación, ya que las mujeres comenzaron a 
proyectarse en la reincorporación a la vida civil, pero también en la participación política y 
en el reconocimiento de unas apuestas políticas tejidas sobre sus reivindicaciones y 
apuestas políticas. Se comenzó a problematizar y trascender el planteamiento de la igualdad 
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estrategias de participación no solo en las discusiones sino en las instancias de tomas de 
decisiones, especialmente de aquellas decisiones sobre las vidas de las mujeres. 
Otro factor fue la bandera del enfoque de género como parte fundamental del 
proceso de paz. Si bien en anteriores procesos de paz, especialmente en el del Caguán, hubo 
una participación activa e importante de las mujeres de las delegaciones del gobierno y las 
FARC-EP, como de organizaciones y plataformas civiles y sociales de mujeres, en los 
acuerdos y documentos finales no quedó condensado esto, ni se hacía mención oficial sobre 
estos esfuerzos realizados por las mujeres, quedando sus necesidades y reivindicaciones en 
los escenarios de diálogo, pero no en las determinaciones finales ni en el conjunto de lo 
acordado. En el proceso de La Habana, la inclusión de un enfoque de género y la 
instalación de la Subcomisión de Género representaron para las mujeres de FARC una 
oportunidad para disputar las necesidades y proyecciones de género y transversalizar el 
enfoque en el Acuerdo con el fin de no repetir errores del pasado como no tener en cuenta a 
las mujeres. 
Se orientó esta investigación hacia el análisis de los procesos que posibilitaron y/o 
constituyeron la emergencia del feminismo insurgente, a partir dela historia de vida de 
Victoria Sandino, con el objetivo de dar cuenta de las reivindicaciones y horizonte político 
tejidas desde los lugares cotidianos de las mujeres de FARC, abordando las vivencias 
conversadas con Victoria y su trayectoria política en relación con los derroteros políticos y 
organizativos que se van perfilando y construyendo desde el hasta ahora denominado 




Este tema resulta bastante relevante para los estudios políticos del país y de 
América Latina, pues se trata de un abordaje teórico y metodológico que pretende 
aproximarse a las experiencias vividas de mujeres en contextos específicos. El punto de 
partida fue el reconocimiento de este proceso de emergencia y construcción de un 
feminismo desde la experiencia insurgente de las mujeres de FARC como un hallazgo 
importante para los feminismos latinoamericanos construidos desde distintas voces, 
regiones y lugares. La experiencia insurgente de mujeres latinoamericanas no se traduce 
inmediatamente en feminismo, pero sí resulta importante indagar por esas vivencias y 
construcciones en las insurgencias latinoamericanas, guardando sus especificidades, que 
han sido la base para la construcción de proyectos posteriores como es en esta investigación 
el feminismo insurgente. 
De igual manera, se buscó analizar y escribir la historia desde perspectivas 
alternativas a las hegemónicas, específicamente desde la perspectiva de las mujeres y las 
luchas por sus derechos sociales, políticos, reproductivos, etc. Lo anterior teniendo en 
cuenta que las mujeres siempre han hecho parte y han construido la historia y sus 
acontecimientos; sin embargo, esto se ha invisibilizado en términos de su participación, sus 
quehaceres, reflexiones y creaciones. Incluso en nuestros esquemas mentales y culturales 
resulta bastante difícil pensarse la historia de esta manera, ya que nos educaron desde una 
perspectiva dominante, masculinizada: del vencedor.  
Si bien existe una literatura bastante amplia sobre la guerra, sobre sus tipos, sus 
acontecimientos, sus períodos, etc., ésta escasamente ha dirigido su atención hacia las 
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En este sentido, es fundamental el reconocimiento y el análisis sobre los esfuerzos de 
diversas mujeres y feministas por recoger estas historias y posicionar esta forma de historia 
como legítima y pertinente.  
Se utilizó el ejercicio biográfico, de historias y relatos de vida, entendiendo estas 
como herramientas que ayudan a evidenciar las tensiones, problemas, preocupaciones y 
desarrollos históricos de procesos específicos. Se retoman los aprendizajes y 
planteamientos de María Eugenia Vásquez, investigadora y desmovilizada del M-19, 
reconociendo las metodologías a través de las cuales la narración autobiográfica permite 
encontrar herramientas para explorar la vida pasada como una fuente de experiencia que 
sirve para encontrar múltiples respuestas a las preguntas y cuestionamientos aflorados en la 
vida como mujer insurgente y en perspectiva de la transición a la vida civil. 
María Eugenia Vásquez plantea que la memoria tiene una intencionalidad, es 
manipulada y se construye con fines conscientes o inconscientes. También esta es 
cambiante, y ‘‘negocia sentidos con los posibles lectores (Arocha, 1998: 281). Es decir, se 
plantea que compartir la historia de vida, en este caso de Victoria, permite identificar y 
analizar discursos con sentido y alrededor de la resignificación del ser mujer guerrillera 
como un proceso complejo frente a la reincorporación. A partir de esto se dese identificar 
las identidades del presente que tienen potencialidad y perspectiva de cambio. 
La presente investigación está organizada en cuatro capítulos. En el primero se 




marco teórico y metodológico de la misma. El estado del arte se construyó a partir de los 
siguientes elementos: 1. Producciones académicas o teóricas sobre los feminismos 
latinoamericanos y sus debates entre movimientos, apuestas y reivindicaciones. 2. Mujeres 
insurgentes en América Latina. 3. Mujeres guerrilleras colombianas. Posteriormente, se 
expone el marco teórico y metodológico de la investigación, evidenciando los debates y 
categorías de análisis de la investigación.  
En el segundo se comienza a presentar la historia de vida de Victoria Sandino en 
relación con lo que denomina ‘‘su primera vida’’, es decir, su vida antes de la insurgencia, 
pero también las vivencias y acontecimientos posteriores como su ingreso a las filas en 
1985. En este capítulo se dialoga con la narración de Victoria a partir de otras fuentes 
secundarias, documentos, entrevistas y datos historiográficos.   
En el tercer capítulo se analiza la historia de Victoria en perspectiva de ubicar y 
analizar los acontecimientos y procesos que posibilitaron la emergencia del feminismo 
insurgente, además de profundizar en los postulados sobre este construidos hasta el 
momento. Se identifican los momentos constitutivos y ‘‘semilla’’ del feminismo insurgente 
a partir de la narración de Victoria en articulación con otros documentos de tipo socio-
históricos y políticos. Finalmente se ubican los elementos que hasta la actualidad han ido 
definiendo las mujeres insurgentes de FARC como feminismo insurgente en relación con 
otras producciones académicas y teóricas al respecto. 
 Finalmente, se presentan las conclusiones y recomendaciones de la investigación en 
clave de hallazgos sobre este proceso. En este sentido, también se ubican los desafíos a los 




Capítulo 1: El feminismo como teoría política, 
movimiento social y posición política 
En este capítulo se presenta el marco teórico-metodológico de la 
investigación. Su primera parte está compuesta por el estado del arte, cuyos criterios 
de abordaje fueron la revisión de producciones teóricas y académicas sobre 
feminismos latinoamericanos, a la luz de sus debates políticos y organizativos; 
producciones académicas y teóricas relevantes sobre mujeres guerrilleras 
latinoamericanas, de las que se hace una revisión especial del caso de El Salvador, 
debido a que el proceso de paz entre la insurgencia del Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional y el gobierno militar de la época (llevado a cabo y firmado 
en 1992), guarda varias similitudes y elementos útiles para el análisis del proceso 
colombiano entre la guerrilla de las FARC-EP y el gobierno de Juan Manuel Santos, 
entre 2012 y 2016.  
 
Posteriormente, se presenta el marco teórico-metodológico de la 
investigación, enfatizando en las reivindicaciones y posturas que se debaten 
actualmente en Latinoamérica, en términos de la construcción de feminismos desde 
diversos lugares y sobre la base de las experiencias de las mujeres en sus territorios 
y lugares de acción, formación, militancia, etc. Estos debates son abordados para 
darles continuidad en los capítulos 2 y 3, en discusión y diálogo con el proceso de 
surgimiento de lo que se ha denominado como feminismo insurgente; sus 
reivindicaciones, propuestas, dificultades y debates, tanto en su interior como 
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proceso organizativo, como ‘‘hacia afuera’’, es decir, en relación con las mujeres 
del común a las que quieren acercarse y con los otros movimientos, organizaciones 
e individualidades feministas, con las que se busca estar en constante debate e 
interpelación. 
Estado de la cuestión 
Se presenta a continuación el estado del arte, cuyos criterios de revisión son las 
producciones académicas y teóricas sobre feminismos latinoamericanos, sobre las mujeres 
guerrilleras latinoamericanas (específicamente el caso de El Salvador), y producciones 
académicas sobre las mujeres guerrilleras en el marco del conflicto armado colombiano.  
Feminismos latinoamericanos 
En esta categoría conceptual se ubican las publicaciones sobre feminismos 
latinoamericanos realizadas a partir del estudio y análisis de procesos de construcción de 
teorías políticas feministas desde América Latina y el Caribe.  
Inicialmente, se identifica el libro Feminismos desde Abya Yala (2014) de 
Francesca Gargallo Celentani, el cual tiene como objetivo centrar la mirada en los 
denominados feminismos y los antifeminismos indígenas gestados desde otros lugares 
diferentes a los de la matriz occidental en aras de generar reflexiones y agenda política 
desde círculos que trascienden la academia y espacios considerados más ‘‘tradicionales’’ y 
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Como se puede evidenciar en el capítulo 2, este libro brinda herramientas analíticas 
y metodológicas para el análisis del feminismo insurgente, en clave de poder identificar 
procesos y reflexiones que se gestan desde lugares diferentes a los centros académicos o de 
pensamiento, en diálogo con estos, pero con mayor acercamiento a la experiencia política 
de mujeres que comenzaron a encontrarse en el feminismo como horizonte político y de 
emancipación en el marco del trabajo comunitario, territorial, de base. 
Se identifican herramientas reflexivas para la comprensión de los feminismos desde 
el pensamiento de las mujeres de 607 pueblos de Nuestra América, a partir del diálogo con 
los diferentes procesos y maneras en las que en estos lugares se reflexiona el ser mujeres, 
cómo se leen y sitúan en sus diversas sociedades en perspectiva para construir feminismos 
y antifeminismos indígenas y comunitarios a partir de reflexiones ‘‘no acabadas’’ 
(Gargallo, 2014, p. 18) es decir, que no han terminado ni concluido en ideas totalizantes y 
finalizadas, sino que se cuestionan, transforman y nutren a partir de las prácticas y las 
reivindicaciones que movilizan el ejercicio colectivo de liberarse juntas de lo que 
identifican como el colonialismo patriarcal vigente..  
Una de estas herramientas fue precisamente el diálogo y la escucha, generados para 
comprender el pensamiento de las mujeres indígenas sobre su ‘‘ser mujeres’’ y su 
construcción de una mejor vida sin sentir que traicionan a sus comunidades y 
cosmovisiones por enfrentarse al patriarcado. Francesca Gargallo se acercó inicialmente a 
sus cosmovisiones, para comprender desde dónde se generaba este pensamiento, puesto que 
allí nacen los postulados que orientan sus existencias y se ubican y evidencian las 
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elaboraciones, tanto políticas como filosóficas, que no son explícitas o evidentes para las 
otras individualidades, colectividades, pueblos, etc. Como ejemplo de este ejercicio, se 
retoma a Julieta Paredes en la siguiente afirmación: ‘‘Toda acción organizada por las 
mujeres indígenas en beneficio de una buena vida para todas las mujeres se traduce al 
castellano como feminismo’’. (Gargallo, 2014, p. 21).  
Esta es una traducción de la idea de feminismo que fue el derrotero de su ejercicio 
investigativo al busca reconocer en la historia de las ideas continentales el pensamiento 
feminista de las mujeres indígenas, americanas no occidentales, con el objetivo de 
deconstrucción de los idearios feministas (Gargallo, 2014, p. 21). Es decir, sobre el 
feminismo se reconoce que existen otras construcciones en diferentes lugares del mundo, y 
en su cosmogonía, las acciones y esfuerzos organizados por las mujeres indígenas que 
buscan el buen vivir para las mujeres, se articulan y dialogan con las construcciones sobre 
feminismo que realizan desde su ser mujeres indígenas. 
A partir de este proceso dialéctico Francesca Gargallo llegó, por recomendación de 
Julieta Paredes, a entablar diálogos con la feminista comunitaria xinka Lorena Cabnal en 
Guatemala. Esta es una segunda aproximación a un análisis feminista de la realidad, 
realizado desde las dimensiones comunitaria y colonial, al reconocer que estas se mezclan, 
intersectan, sobreponen y se articulan y construyen falsas complicidades en los hombres de 
las propias comunidades (con los que se comparte una historia de despojo y opresión), 
como con algunas feministas mestizas, blancas y blanquizadas (con las que comparten una 
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Debido a lo anterior, una de las enseñanzas que resalta Gargallo en este proceso de 
diálogo y aprendizajes desde una perspectiva del reconocimiento del pensamiento 
feminista, es precisamente que Julieta Paredes y Lorena Cabnal se pensaran la historia de 
las mujeres originarias desde Abya Yala, desde su ser mujer aymara y mujer xinka, 
respectivamente, ya que sus dos planteamientos más fuertes, que son el feminismo como 
construcción de una buena vida de las mujeres y el entronque patriarcal1, han contribuido y 
potenciado el reconocimiento en la historia de las ideas de Nuestra América del 
pensamiento feminista de las mujeres indígenas que buscan formas de organización propias 
contra la miseria y la exclusión. 
  
Las feministas indígenas de los distintos pueblos pelean la autonomía en la gestión 
de su vida cotidiana, enfrentando las dificultades de participación en las organizaciones 
indígenas mixtas por la eterna postergación de las demandas de las mujeres en nombre de 
las urgencias del movimiento. Y lo hacen mientras se resisten a la hegemonía occidental en 
la construcción de los idearios feministas continentales (Gargallo, 2014, p. 22). En este 
sentido, se retoma lo planteado a partir del diálogo con las colectivas feministas y sus 
apuestas para construir una vida digna para las mujeres en términos de la identificación del 
                                               
1   El concepto de entronque patriarcal surge a partir del reconocimiento de que el patriarcado 
occidental en América no es el único que existe, sino que también ha existido milenariamente el 
patriarcado ancestral originario, el cual ha sido gestado y construido a partir de principios y valores 
cosmogónicos que se mezclan con fundamentalismos étnicos y esencialismos (Gargallo, 2014, p. 
22). Ha sido un término ampliamente desarrollado por las feministas comunitarias bolivianas y 
guatemaltecas, haciendo referencia a la existencia de una condición previa que existía cuando el 
patriarcado occidental se impuso durante la colonización, ‘‘refuncionalizándose, fundiéndose y 
renovándose’’. 
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entronque patriarcal y, además, de lo que implica política, social y culturalmente para las 
mujeres dar estas luchas desde el interior de alguna colectividad, en la que el patriarcado 
también ha permeado en sus dinámicas de construcción de idearios de vida digna y 
derechos básicos para la población. 
Este ejercicio de diálogo e intercambio con las feministas indígenas de varios 
pueblos de Nuestra América surge a partir del cuestionamiento sobre las prácticas racistas 
que todavía existen en los movimientos, procesos y colectivas feministas cuya bandera 
central es, en contraste, la construcción colectiva cercana de las mujeres en sus condiciones 
reales, concretas de vida y en su proceso de emancipación colectiva y radical. 
Precisamente, este fue uno de los cuestionamientos principales que movilizó el trabajo de 
Francesca Gargallo: dialogar con estas apuestas y construcciones feministas en los lugares 
y colectividades, reconociendo e identificando los privilegios, sin reproducir exclusiones o 
discriminación.  
A partir de este ejercicio, manifiesta que hay un elemento que no puede ser omitido 
por los estudios académicos ni por los movimientos sociales y feministas: la racialización 
de las personas desde la colonia; de ahí que se mantengan visiones como que solo la cultura 
de uno de los grupos racializados es ‘‘La Cultura’’, mientras que el resto se considera como 
‘’costumbres’’, ‘’tradiciones’’ y expresiones que pueden considerarse menores frente a la 
hegemonía. Gargallo decidió dialogar con feministas que tienen una teoría del bienestar y 
liberación de las mujeres, que vienen de las historias específicas de la modernidad que se 
dieron en América, luego de la invasión europea y que son modernidades no reconocidas 
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En esta vía, se concibe al feminismo como un movimiento internacionalista de la 
solidaridad que no tiene fronteras, y que sí tiene una inmensa diversidad de historias y 
culturas. Gargallo plantea el problema de la individualidad y de la liberación individual 
como indispensable, pero que no necesariamente debe responder a la construcción de la 
individua libre en una situación social individualizada, como la situación de nuestras 
capitales, lugares, ciudades, sino que sí es posible construir una individua libre que dialoga 
con otras personas, en general mujeres, que disputan en una sociedad mixta para 
transformarla.  
Este planteamiento se encuentra fuertemente relacionado con la propuesta de las 
feministas comunitarias de Guatemala de pensar el cuerpo como cuerpo-vida, cuerpo-
territorio. La experiencia de muchas mujeres indígenas y de los pueblos indígenas significa 
que ese cuerpo está ubicado en ese territorio, y es explotado por diversos actores, como las 
minerías. Las mujeres que defienden su liberación desde el cuerpo-territorio lo hacen contra 
el machismo dominante, contra el entronque de patriarcados que ha llevado al específico 
machismo de la sociedad xinka en Guatemala, pero también lo hacen contra las mineras 
canadienses que destruyen la tierra como cuerpo de todas, y la circulación del agua por 
represas que es la circulación de nuestra propia sangre2.  
Se identifican unos elementos centrales que aportan las feministas comunitarias al 
feminismo latinoamericano, entendiendo que este no es homogéneo, que existen diversas 
                                               
2 Periódico Desde Abajo (2013). Feminismos desde Abya Yala. Entrevista a Francesca Gargallo. 
[Video] https://www.youtube.com/watch?v=MSCZm5brTh8 
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posturas, corrientes, etc. Por ejemplo, hay 607 pueblos vivos, con sus lenguas, con las 
implicaciones de construcción de pensamiento que cada lengua lleva en sí. Uno de los más 
valiosos aportes en términos de Gargallo es el regreso a la idea del “nosotras”, que no solo 
nos incorpora a las personas humanas, sino que construye a las humanas en relación con la 
tierra, con el agua, con los árboles, con los animales, y este ‘nosotras’ implica la posibilidad 
del diálogo para la toma de decisiones que son colectivas y que implican también que 
colectivamente la individualidad de cada una de nosotras, en nuestras elecciones sexuales, 
en nuestras dudas sobre si adscribir o no a ciertos roles, en la elección de nuestra movilidad 
o no deben de ser respetados. 
Para Gargallo, la herramienta más grande en función de las mujeres feministas 
latinoamericanas y hacia las corrientes de pensamientos críticos latinoamericanos producto 
de este ejercicio de diálogo, intercambio y escucha con diferentes mujeres de tantos pueblos 
de América Latina (406), fue, en primer lugar, asumirse como una mujer racializada que ha 
gozado de los privilegios del racismo, y que no puede pensar la liberación de las mujeres de 
este continente sin renunciar a esos privilegios. Para poder renunciar a estos privilegios, se 
necesita constantemente evidenciarlos, pues están tan naturalizados como ciertas creencias 
y estereotipos asignados tradicionalmente a las mujeres.  
En este sentido manifiesta que el haber recogido los testimonios de las intelectuales 
indígenas sobre experiencias como ‘‘su terrible paso por las universidades, donde les 
halaban las trenzas, se reían a carcajadas del color de su ropa, las alejaban porque decían -
despectivamente- que olían a llama, como pasó en Perú, por ejemplo’’. Uno de los 
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anterior es racismo, que son prácticas y pensamientos que todavía se encuentran en nuestras 
colectividades, los cuales deben evidenciarse no solo para analizarse sino para traducirse en 
cambios significativos en las vidas de las mujeres donde no se reproduzcan opresiones ni 
discriminaciones. 
Existe otro planteamiento interesante que guarda estrecha relación con algunos de 
los debates centrales de esta investigación. En relación con la academia y los centros 
académicos, Gargallo plantea que hay una dinámica ‘‘cada día más encerrada en sí 
misma’’, lo cual debe trascenderse y transformarse, puesto que cada día tiene menos 
capacidad de abrirse al mundo público. “Volver a la universidad de masa” es la expresión 
con la que hace referencia a lo que es una posibilidad de volver a pensar el mundo. Es 
decir, cuando Francesca Gargallo hace referencia a las ‘’universidades de masa’’, se refiere 
a que deben poder acceder a ella, a sus construcciones, interpelaciones y debates, en clara 
crítica a lo que considera es actualmente una lógica de élite en las universidades y centros 
académicos, ‘‘que se abren cuando mucho al 5% de la población que pide acceso, y que 
finalmente da becas a sus estudiantes para que no trabajen, y por lo tanto, no conozcan la 
relación concreta de la explotación que el trabajo asalariado significa que está en crisis, 
pues se está fortaleciendo cada día más como el modelo de control de la clase dirigente del 
continente’’.  
De esta manera, es posible identificar unos elementos nodales o constitutivos que, 
para Gargallo, hacen parte de la construcción de pensamientos y propuestas feministas en 
América Latina, especialmente en la perspectiva de pensamiento crítico feminista. El 
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primer elemento es la construcción de un “pensamiento comprometido” que surja de la 
conversación entre las personas interesadas o que estén desarrollando este proceso, en los 
diversos escenarios de la vida. Gargallo plantea que este pensamiento comprometido se 
constituye como tal al identificarse la disposición colectiva o conjunta de comprometerse 
intelectualmente con el fortalecimiento y la construcción de pensamientos feministas a 
partir del diálogo, las entrevistas, el ejercicio de ir en persona a preguntar ‘‘¿Qué sucede?’’ 
(2012), con el fin de poner en función del compromiso con la palabra en circulación con 
otras personas, gin que medie ningún interés en alguna certificación de ese conocimiento 
sino que se articule desde una perspectiva emancipatoria. 
 
Debates latinoamericanos: los feminismos están en construcción 
constante 
A continuación se identifican algunos debates que se han dado en el marco de los 
procesos de construcción de América Latina y el Caribe, con el fin de articular 
posteriormente (en los capítulos 2 y 3) estas reflexiones a nivel regional con las apuestas, 
reivindicaciones y tensiones en el contexto colombiano que enmarca el surgimiento y 
construcción del feminismo insurgente.  
El primero de estos debates se enmarca en las discusiones y diversas elaboraciones 
sobre la paz, el pacifismo, la guerra y la política en relación con las reivindicaciones de las 
mujeres de países latinoamericanos que en su mayoría han atravesado fenómenos de 
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desde lo que se ha denominado como una visión pacifista de la política, en la que la 
oposición a la guerra es un elemento que debe constituir toda radicalidad feminista. En este 
sentido, se plantea el pacifismo como una posición que se piensa en perspectiva ‘‘activa y 
rebelde frente a la más patriarcal y conservadora de las actitudes sociales y políticas: la 
guerra’’ (Gargallo, 2001). Desde esta perspectiva, la radicalidad feminista se constituye en 
oposición a prácticas patriarcales y conservadoras reproducidas durante décadas, como las 
guerras y la militarización de las sociedades y las vidas.  
Frente a este debate, trabajos como la tesis de maestría de Jennyfer Vanegas (2017) 
posicionan otra dimensión frente a la visión pacifista, o no, de las mujeres en contextos de 
guerra o conflicto. Vanegas parte desde el siguiente cuestionamiento: ‘‘¿Cómo afectan la 
condición racial, la clase, la territorialidad, la situación política, sobre las posiciones de las 
feministas en torno al pacifismo?; ‘son todas pacifistas? ¿cuáles feministas?; ¿cuál tipo de 
pacifismo?’’ (Vanegas Espejo, 2017, p. 41)defendiendo también la existencia de lugares 
donde la radicalidad feminista y el pacifismo entran en contradicción, tratándose de 
situaciones que relativizan la aseveración de Gargallo (Vanegas, 2017), en términos de 
cuestionar si es posible homogeneizar la experiencia tanto de los feminismos, como de las 
prácticas y apuestas pacifistas y proponiendo análisis que requieren de una perspectiva 
interseccional, debido a la simultaneidad de opresiones que operan alrededor. 
De esta manera, se identifican dos expresiones del feminismo pacifista en términos 
generales: el que rechaza la violencia en cualquier de sus formas, y el que rechaza la 
violencia sin descartar necesariamente el ‘‘uso de la fuerza’’ en situaciones extremas, 
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asumiéndola como estrategia de autodefensa (Vanegas, 2017: 42). En este debate también 
se ha planteado una redefinición del concepto de paz, asumiendo que la paz no se reduce a 
la sola ausencia de guerra, sino a una ‘‘construcción integral que implica el bienestar, 
justicia, equilibrio social, el respeto por los derechos humanos y la inexistencia de violencia 
estructural y cotidiana’’ (López Martínez & Mirón Pérez, 2003). Esta postura extiende una 
crítica directa frente a los nacionalismos, ubicando en la construcción de las naciones como 
dependiente de los ejércitos, entendiendo esta como el germen de la militarización de la 
vida civil. 
Este debate cobra relevancia en esta investigación, teniendo en cuenta que en el 
proceso de construcción del feminismo insurgente se intersectan prácticas y reflexiones 
sobre la guerra y la paz que condensan las contradicciones que viven no solo las mujeres 
que se encuentran en contextos de guerra, sino las de la sociedad misma. En este debate se 
ubican elementos de continuidad y también de ruptura frente a las reflexiones realizadas 
desde la experiencia de un proceso de paz, en este caso el de La Habana, no sólo respecto a 
los intentos de negociación del pasado y de los demás países latinoamericanos, sino, 
además, para identificar desafíos frente a la aspiración política de las mujeres de las FARC-
EP de ‘‘movilización política’’ en su proceso de reincorporación. Este debate se presentará 
en el capítulo 3.  
Un punto de partida para la superación de los estereotipos femeninos se da cuando 
las mujeres transgreden fronteras y se abren camino hacia espacios que antes les eran 
vedados. Frente a esto, Jennyfer Vanegas señala que las mujeres excombatientes 
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eminentemente masculinizado, construido por y para honrar la figura de los hombres. 
Señala, en concordancia con María Emma Wills, su distanciamiento respecto de esta 
postura en la medida en que hace referencia a lo que denomina “Feminismo democrático”, 
que dista de la situación de estas mujeres, pues en muchos casos su ingreso a estructuras 
insurgentes se da porque lo alcanzado en las esferas de la ciudadanía no son suficientes 
para transformar sus situaciones cotidianas de desigualdad, lo cual se traduce en 
transgredir, en efecto, los estereotipos enunciados, pero no de la forma en que se venía 
desarrollando en términos de las luchas feministas de la igualdad (Vanegas, 2017: 54). Es 
decir, se identifican distintas posturas que analizan la inserción de las mujeres en grupos 
armados de carácter insurgente que aportan herramientas para analizar estas experiencias en 
clave de los contextos donde emergen.  
Un segundo debate se ubica en las producciones y elaboraciones teóricas sobre 
tendencias autónomas y que se encuentran en fuerte tensión/crítica con los feminismos 
latinoamericanos más academicistas o conocidos como ‘‘feminismos corporativos”. 
Al respecto, Julieta Paredes ha propuesto reflexiones y discusiones sobre el 
concepto de género desde su concepción política del género y sus reivindicaciones. Si bien 
se identifica éste como un instrumento valioso como categoría relacional al develar la 
posición de inferioridad asignada por el patriarcado a las mujeres, -se considera que- ‘‘fue 
despojado de sus potencialidades y apuestas revolucionarias, siendo un ejemplo de esto el 
hecho de que sirviera a mujeres de clase media latinoamericana para imponer políticas 
públicas neoliberales’’ (Espinosa Miñoso, 2010, p. 19). Para el caso específico de Bolivia, 
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se configuró una realidad en la que, inicialmente, se usó la perspectiva de género y el 
enfoque de género pero se le fue quitando fuerza política convirtiéndolo en ‘‘equidad de 
género’’, concepto que es ampliamente rechazado por las feministas latinoamericanas al 
considerarlo un concepto superficial  (Espinosa Miñoso, 2010, p. 19) que reproduce los 
roles establecidos por el status quo, que además reduce las reivindicaciones emancipatorias 
de las feministas a una aparente ‘‘igualdad’’ respecto a los hombres, en el marco de un 
sistema neoliberal que reproduce desigualdad de género, de clase y de raza.  
 
Julieta Paredes señala: 
 
El género tiene como valor político lo mismo que la clase: nunca va a haber 
equidad (igualdad) de clase, porque las clases sociales se fundan, se originan 
en la injusticia de la explotación de una clase sobre la otra: los burgueses son 
burgueses porque explotan a los proletarios. […] Lo mismo sucede con el 
género, nunca va a haber equidad de género entendida como igualdad, 
porque el género masculino se construye a costa del género femenino, por lo 
que la lucha consiste en la superación del género como injusta realidad 
histórica (Paredes, 2011, pp. 19–20).  
 
Así se identifican fuertes debates para el feminismo en términos de sus apuestas y 
horizonte(s) político(s), puesto que esta crítica va dirigida precisamente hacia la manera en 
la que el género como concepto transgresor se fue convirtiendo en el de ‘‘equidad de 
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de las instituciones internacionales y las agencias financieras’’. En este proceso se 
evidenció lo que se ha denominado la ‘‘ONGnización’’ del feminismo, lo cual se traduce 
en las prácticas de un grupo de mujeres que van dirigiendo el movimiento hacia objetivos 
que no representan un cuestionamiento contundente al statu quo, sino que, por el contrario, 
pareciera que contribuyese con su sostenimiento.  
Por tanto, las categorías de clase y raza también son centrales en este análisis, ya 
que, según Paredes, estas mujeres denominadas ‘‘tecnócratas de género’’ son mujeres 
blancas o mestizas o de clase social relativamente privilegiada que llevan el feminismo por 
caminos que dispersan al movimiento y no reivindica cambios estructurales puesto que ‘‘no 
tiene urgencia real de cambiar la sociedad’’, lo cual posiciona unos fuertes 
cuestionamientos sobre los repertorios de acción a construir desde los feminismos y sus 
objetivos de transformar el statu quo, o por el contrario, ‘‘contribuir con su sostenimiento’’. 
En concordancia con estos debates, algunas autónomas reivindican que los 
feminismos deben construirse a partir del trabajo colectivo y las reflexiones y apuestas de 
las bases comunitarias de las comunidades y las formas de organización social. De ahí la 
fuerza y potencia del feminismo comunitario, que en palabras de Julieta Paredes pretende: 
‘‘no queremos pensarnos frente a los hombres, sino pensarnos mujeres y hombres en 
relación con la comunidad’’ (2010a, p. 28). Es decir, se piensa como propuesta alternativa a 
la sociedad individualista puesto que no se piensa solo hacia las comunidades indígenas, 
sino las de todo tipo en la sociedad: urbanas, rurales, religiosas, territoriales, etc., en el 
entendido no de mantener unas tradiciones sino de construir comunidad y hacer colectivo. 




Se evidencia que, como resultado de este proceso de despolitización del 
concepto de género, éste se convirtió en un instrumento que resultó bastante eficaz 
para la ‘‘estandarización y la masificación de las políticas de género y desarrollo’’, 
puesto que se dirige hacia un tipo de mujer en abstracto, históricamente 
descontextualizada, en singular. De igual manera, no se considera una herramienta 
potente para el análisis de las relaciones sociales de poder o la imbricación de estas 
relaciones sociales de poder más allá de la mera enunciación o reconocimiento de 
‘‘diversas identidades’’. Uno de los elementos más problemáticos de este concepto 
es que resulta insuficiente para ‘‘elaborar estrategias contundentes y eficaces en 
términos emancipatorios y de cuestionamiento del orden establecido, pero también 
de articulación de las luchas feministas, ya que se dirige al cuestionamiento de las 
normas de género sin considerar las relaciones estructurales de poder del sexo, 
alejando también las posibilidades de articulación y alianzas con otros grupos que 
comparten luchas antirracistas y/o de clase (Falquet, 2014, p. 60).  De ahí la crítica a 
su carácter despolitizante y ‘‘complaciente’’ con el modelo neoliberal.  
 
Un tercer debate tiene que ver con lo que se ha denominado desde diversas 
posturas de los movimientos feministas latinoamericanos y del Caribe como 
‘‘institucionalización del movimiento’’. Esta plantea una tensión en términos de las 
maneras en las que se va construyendo y tejiendo feminismo y cómo a veces, 
organizaciones, organismos de cooperación, etc., ejercen acciones de cooptación de 
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librar una lucha que va más allá de cumplir unas metas propuestas, sino que busca la 
transformación de todos los aspectos que tienen que ver con la dignidad de las 
mujeres y su posibilidad de participar y de ser. 
 
Esta es una ruptura bastante fuerte, ya que plantea que estas mujeres dejaron de ser 
feministas para convertirse en ‘‘expertas en asuntos públicos de las mujeres’’, 
‘‘especialistas para dialogar con las organizaciones políticas masculinas y masculinizadas 
nacionales e internacionales’’. La representación problemática que implica, se da en que 
refleja una pérdida de radicalidad por parte de algunas mujeres, al mismo tiempo que 
representa una desacreditación del activismo y las bases sociales del feminismo, como 
sujetos de la construcción de las demandas económicas, políticas y culturales de las 
mujeres.  
De igual manera representa un problema en la medida en que se considera que estas 
expertas no practican el diálogo entre mujeres, en el que se pierde la capacidad de 
interesarse y ‘‘leer’’ sus demandas políticas reales, y de igual manera, e igualmente 
problemático, no se estudian los escritos y las reflexiones tendientes a una verdadera 
reforma epistémico-cultural feminista. En las posturas de estas ‘‘expertas’’ se hace una 
referencia aparente al ‘‘respeto a las diferencias’’, claro está, si estas no ponen realmente en 
riesgo lo que el sistema ama de sí mismo’’ (Gargallo, 2006).     
En el año 2000 emergieron voces que planteaban que nunca una sola categoría 
podría explicar la ‘‘situación de las mujeres’’ porque dicha ‘‘situación’’ no es ‘‘una’’, ni 
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corresponde a todas en cada ámbito de su vida. En este sentido se resalta un planteamiento 
bastante importante: la política de las mujeres es un todo complejo que no puede 
descalificar ninguna expresión de las mujeres en diálogo entre sí. Especialmente porque el 
estar en contacto crea relaciones de reconocimiento y autorización de las mujeres por otras 
mujeres, sin tener aspiración alguna de representación o liderazgo, lo cual es muy potente 
en términos de trascender y romper las barreras de edad, ‘‘nivel profesional’’, pero también 
la construcción de pensamientos no binarios (Gargallo, 2006). Potente porque genera otras 
matrices de pensamiento, o inicia ese camino impactando las construidas hasta ese 
momento en donde las mujeres son validadas o por la masculinidad, o por instituciones o 
entes externos, también masculinos o masculinizados.  
Desde esta perspectiva se generó una distancia bastante marcada con lo que se ha 
denominado feminismo de las políticas públicas, que diversos sectores de mujeres y 
movimientos de base territorial han cuestionado por considerar que ‘‘no es crítico con el 
sistema y ubica a las mujeres en un horizonte de complementariedad con el hombre, 
individualizándolas para insertarlas en talleres mixtos de reflexión y obligándolas a 
reconocer la labor crítica de los hombres sobre su masculinidad. (Gargallo, 2006). Esta 
crítica va dirigida especialmente a los procesos generados por instituciones en los que se 
considera que las comunidades y experiencias de las mujeres se instrumentalizan con el fin 
de cumplir objetivos, retos y objetivos planteados en estos.  
Autoras como Sonia E. Álvarez han generado fuertes debates sobre esta perspectiva 
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latinoamericanos (Sonia, 1998, p. 109) y de la transnacionalización y articulación de las 
organizaciones, agendas y estrategias feministas en América Latina (Álvarez, 2001: 113). 
Este proceso consiste en que, con los avances en articulación de algunos temas de 
interés y preocupación de las mujeres en las agendas feministas, se empezó a generar una 
especialización y profesionalización de una cantidad importante de Organizaciones No 
Gubernamentales, ONG. La constitución de organizaciones no gubernamentales sobre ‘‘los 
asuntos de las mujeres’’, resaltado por la autora al considerarlo como una forma de 
institucionalización de la agenda feminista, que se dio durante de la década de 1980, 
propició el crecimiento de instituciones no gubernamentales ‘‘capaces de generar 
información especializada sobre la situación de la mujer para ‘‘introducirla’’ con más 
rapidez y eficacia en el proceso de las políticas públicas (Álvarez, 2001: 110).  
Se plantea que esta ongeización se fortaleció a partir de la concepción de las 
mujeres como ‘‘nuevos clientes en los estados y regímenes internacionales’’ (Escobar, 
1995: 155. Citado en Álvarez, 2001: 110) ya que incidieron para ‘‘encauzar importantes 
recursos materiales hacia los sectores más profesionales del campo de acción del 
movimiento feministas (Álvarez, 2001: 110). Menciona el caso de Brasil para explicar que 
esta difusión y consolidación de las ONG en Brasil estuvo ligada con el debilitamiento e 
ineficacia del Estado nacional. Organismos multilaterales como Naciones Unidas y el 
Banco Mundial ‘‘financiaron casi de manera exclusiva a los gobiernos (pues contaban con 
cuantiosos recursos), pero al cambiar la forma de evaluar el desempeño de los órganos 
oficiales, se reorientó el flujo de dichos recursos’’ (Álvarez, 2001: 110). Esto produjo 
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malversación de fondos bajo la responsabilidad de equipos técnicos gubernamentales, por 
lo que organizaciones de la sociedad civil se convirtieron en una alternativa para esta 
gestión y acción. En este sentido, las ONG se identifican como un ‘‘mecanismo eficaz para 
la instrumentalización de las políticas públicas, sean estas o no progresistas (Shumaher y 
Vargas, 1993: 362-363. Citado en Álvarez, 2001: 111).  
 
Mujeres insurgentes en América Latina y el Caribe 
A continuación, se presenta una revisión de bibliografía de movimientos insurgentes 
en América Latina que en esta investigación contribuyen con la reconstrucción de 
fundamentos históricos y políticos de las insurgencias y ‘‘lo insurgente’’. 
 
Mujeres insurgentes en la Revolución Mexicana y en el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional, EZLN 
 
La participación de mujeres latinoamericanas en movimientos insurgentes y 
guerrilleras durante el siglo XX se ubican en principio en la Revolución Mexicana, donde 
un gran número de mujeres luchó entre 1910 y 1920 conocidas como ‘‘Soldaderas a la 
cabeza de Petra Herrera’’ (Acosta Rodríguez, 2019, p. 49). La investigadora feminista Ana 
Lau Jaiven realizó el análisis historiográfico Las mujeres en la revolución mexicana. Un 
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Revolución Mexicana, defendiendo la potencialidad de abordar esos estudios desde una 
categoría analítica de género en perspectiva del análisis de esta participación sobre la mujer 
como un sujeto histórico.  
En el análisis se identifica que la participación de las mujeres estaba relegada al 
ámbito privado, siendo excluidas de ámbitos colectivos más amplios como la política. 
Existen diversas investigaciones feministas que ha abordado el papel de las mujeres en 
escenario como la educación y el trabajo productivo, a diferencia del pensamiento 
positivista de la época que defendía la sumisión de la mujer frente al hombre y que esta 
debía permanecer en escenarios como el hogar y lejos de los asuntos públicos y políticos 
(Lau Jaiven,1995: 88). 
Se ubica cómo a finales del siglo XIX el empleo de las mujeres fue creando también 
las condiciones para una ‘‘politización de las mujeres y su consecuente participación en 
organización obreras, en grupos políticos y en movimientos para derribar al gobierno de 
Porfirio Díaz’’ (Jaiven, 1995: 88). Indaga sobre la realidad mexicana en la que las mujeres 
se incorporaban a las labores productivas de fábricas y talleres, las que se empleaban en 
trabajos informales como el servicio doméstico y la venta callejera de alimentos y 
productos, mientras otras se incorporaron a movimientos políticos en distintos niveles: 
como combatientes, contrabandistas, correos, enfermeras, maestras. ‘‘También escribieron 
y las encontramos en los documentos como creadoras, firmantes o propagandistas de planes 
revolucionarios (Jaiven, 1995: 89).  
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Respecto a los roles tradicionales, su papel de cuidadoras y proveedoras se 
profundizó ya que se ocuparon ‘‘de las necesidades cotidianas de los soldados de ambos 
bandos, (pues) cocinaron, lavaron, parieron, fueron a la guerra y dispararon, al mismo 
tiempo otras desempeñaban labores como voceras de propuestas políticas’’ (Jaiven, 1995: 
91). Una de las voceras o representantes del feminismo durante la Revolución Mexicana 
fue Hermila Galindo3 (1885-1954), quien estuvo al frente del semanario La Mujer Moderna 
y defensora de la doctrina de Venustiano Carranza, propagada a través de escritos y 
discursos. Durante el período armado de la revolución, se generó una nueva forma de 
relacionamiento entre hombres y mujeres, las cuales comenzaron a evidenciarse en todos 
los ámbitos de la vida y las feministas se encargaron de visibilizar estos cambios (Jaiven, 
1995: 92).  
La autora plantea que entre 1920 y 1950 es posible ubicar una serie de 
publicaciones sobre la participación de las mujeres durante la revolución. Una vez finalizó 
la lucha armada, fue posible evidenciar las producciones y escritos de una generación de 
escritoras que en su mayoría habían participado en la revolución o que, por lo menos, 
vivieron el movimiento y este proceso de alguna manera. Muchos de sus escritos estaban 
dirigidos a la obtención del sufragio, reivindicando la participación de las mujeres en los 
movimientos políticos y en la lucha armada (Jaiven, 1995: 94). Libros como La evolución 
de la mujer en México (1931) de Margarita Robles de Mendoza; La mujer mexicana es 
ciudadana. Historia con fisionomía de una novela de costumbres (1940) de María Ríos 
Cárdenas o La mujer mexicana en la industria textil de Ana María Hernández, los cuales se 
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destacan por visibilizarlas apuestas políticas de la época en donde principalmente se 
defendía la importancia de ‘‘incrementar la educación del pueblo como panacea para 
erradicar los males que lo aquejaban y hacer entrar a México en una etapa de progreso 
(Jaiven, 1995: 95). 
En Compañera Zapatista (Referenciado en Acosta Rodríguez, 2019, p. 52), se 
señala que el número de mujeres zapatistas que integran la insurgencia del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional ha estado alrededor del 40%, ya que durante la revolución 
zapatista, iniciada en 1994, las causas de las mujeres se reivindicaron como parte 
importante de la lucha.  
El Primer Encuentro de Mujeres “La Comandante Ramona”, realizado en México 
entre diciembre del 2007 y enero del 2008, fue un acontecimiento importante en términos 
de sentar las bases de una lucha acorde a sus emergencias y contexto pues se reconoció 
colectivamente que las reivindicaciones de las mujeres previo al levantamiento Zapatista en 
1994 contrastan bastante frente a otras reivindicaciones que resultaron más “centrales” 
(Acosta Rodríguez, 2019, p. 53) para los y las zapatistas en sus repertorios de lucha y 
acción política de los últimos años.  
La participación de las mujeres se ha fortalecido al interior de sus propias 
comunidades, movimientos y colectividades. En 1993 se creó la Ley Revolucionaria de 
Mujeres Zapatistas, la cual fue socializada en cada uno de los territorios zapatistas. Aún 
persiste la división sexual del trabajo que asigna a las mujeres las labores de cuidado como 
Capítulo 1 41 
 
 
una realidad nacional y continental que hace parte de las dinámicas impuestas por el orden 
de dominación patriarcal (Acosta Rodríguez, 2019, p. 53) 
 
El proceso de las mujeres cubanas: semilla de creación de 
movimientos insurgentes en América Latina 
 
Cuba ha sido considerada como pionera en la construcción de espacios feministas 
(Perea Ozerin, 2017: 922). Diversas colectividades de mujeres como el Frente Cívico de 
Mujeres Martianas y Mujeres Opositoras Unidas se incorporaron al Movimiento 26 de julio 
y desempeñaron labores bastante importantes en la insurgencia. En La sociedad civil en la 
Revolución Cubana (2016) es posible ubicar que tanto en insurgencias de carácter rural 
como en las estructuras políticas urbanas la participación de las mujeres fue bastante 
considerable (Perez Ozerin, 2017: 923).  Estas organizaciones se caracterizaban por su 
accionar contra la dictadura de Fulgencio Batista más que por reivindicaciones feministas, 
las cuales se organizaban a través de organizaciones de base que se identificaban con la 
Revolución.  
Fue bastante importante el accionar de la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), 
las cuales lideraron políticas que buscaban la emancipación de las mujeres y la lucha contra 
la discriminación. Estudios como Cuba: feminismo sin etiqueta (Dixie, 2010) exponen que, 
luego del triunfo de la Revolución en Cuba, el feminismo que existía en ese país a 
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burgués y como parte de la crítica a la jerarquía de clases (Dixie, 2010. Citada en (Perea 
Ozerin, 2017, p. 923). Vilma Espín, considerada un referente bastante importante en la 
Revolución Cuba y presidenta de la FMC manifestó que este rechazo hacia el feminismo se 
explicaba por la asimilación del pueblo cubano como algo foráneo y propio del capitalismo. 
Un elemento importante a tener en cuenta es que, en este contexto, la FMC se configuró 
como una entidad dependiente del Estado. Ostentaba poder como organismo dependiente 
del gobierno, pero simultáneamente ‘‘socavó su autonomía, impidiéndole hacer reflexiones 
independientes de las orientaciones del gobierno’’ (Perez Ozerin, 2017: 923), para el cual el 
feminismo también se asimilaba con una ideología burguesa que no correspondía con la 
realidad del país. 
Si bien existía esta asimilación respecto al feminismo, desde las diferentes revistas y 
escenarios como la Editorial de la Mujer y la revista Mujeres, vinculada a la FMC, se 
abordaron diversas problemáticas de las mujeres, especialmente lo correspondiente con la 
discriminación hacia las mujeres y la necesidad de generar políticas públicas que 
contribuyeran con su erradicación. La FMC fue fundamental en esta iniciativa, aportando 
en la generación de políticas contra todo tipo de discriminación por clase, etnia y sexo. A 
nivel de gobierno, se estableció que uno de los objetivos principales como sociedad y 
gobierno revolucionario cubano era la ‘‘eliminación de todas las formas de discriminación 
contra las mujeres y su incorporación a todos los ámbitos de la vida pública’’ (Molyneaux, 
1985. Citada en Perez Ozerin, 2017: 924). De igual manera, se volcaron varios esfuerzos 
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gubernamentales para promover la incorporación de las mujeres cubanas al ámbito público 
y para garantizar sus derechos reproductivos (González, 2013: 15).  
Uno de los principales logros feministas de la Revolución, fue precisamente todas 
las luchas de mujeres que pudieron articularse alrededor de la consecución de derechos 
reproductivos para las mujeres cubanas, siendo Cuba el primer país latinoamericano donde 
el aborto es legal y gratuito a partir de 1965 y en donde se han fortalecido estos esfuerzos a 
través del Centro Nacional de Educación Sexual (Perez Ozerin, 2017: 925).  
 
Vilma es una mujer que tiene una luz larga, tremenda. Quien realmente 
inició la educación sexual en Cuba fue Vilma, en el reconocimiento a la 
igualdad de cada persona [...] Y todo eso lo hizo, como decimos en Cuba, 
sin perder la ternura’’. (Mariela Castro Espín, Documental “Cubanas, 
mujeres en revolución”, 2018). 
 
En el asalto al Cuartel Moncada en 1953, así como Vilma Espín, también 
participaron otras mujeres como Gloria Cuadras, Melba Hernández y Haydee Santamaría. 
Melba Hernández y Haydee Santamaría redactaron el documento que se convertiría 
posteriormente en manifiesto del Movimiento 26 de julio, movimiento que luego del triunfo 
de la Revolución sentaría las bases para el Partido Comunista de Cuba, del cual estas 
mujeres fueron fundadoras también. Hernández y Santamaría ocuparon, luego de la 
fundación del PCC, cargos como diputa y ministra de educación respectivamente (Acosta 
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En 1956 se da la contienda en Sierra Maestra con la participación del Movimiento 
26 de julio, convirtiéndose en un acontecimiento importante para la Revolución Cubana. La 
cubana Celia Sánchez participó de esta contienda y se destacó años después al ocupar la 
Secretaria del Consejo de Ministros y Ministra presidencial. En 1958 se conformó un 
pelotón guerrillero conformado exclusivamente por mujeres. Este pelotón tuvo fuertes 
oposiciones por parte de miembros oficiales de la insurgencia, sin embargo, continuaron 
entrenándose en armas y fundaron el pelotón ‘‘Mariana Grajales’’, el cual desempeñó 
importantes labores y fue la guardia personal de Fidel Castro (Acosta Rodríguez, 2019: 61). 
Existe un documental titulado Cubanas, mujeres en revolución, realizado por 
María Torrellas a través del proyecto comunicacional Resumen Latinoamericano, del cual 
es comunicadora y documentalista. En este documental se presentan diversos testimonios de 
vida desde 1950 sobre el rol de las mujeres guerrilleras en la Revolución Cubana pero 
también sobre sus experiencias y reflexiones como mujeres cubanas trabajadoras, 
científicas, artistas y militantes sociales y políticas.   
Si bien las reivindicaciones durante la Revolución y luego del triunfo de esta no 
hacían referencia explícita al feminismo, sí es posible ubicar menciones, reconocimientos e 
identificación de problemáticas que fortalecería posteriormente el movimiento de mujeres y 
su participación en diversos espacios políticos. En el Segundo Congreso Nacional de la 
FMC (1975), que reúne a una cantidad importante de mujeres cubanas de diversos lugares 
hasta la actualidad, se manifestó que las mujeres cubanas se enfrentaban a distintos tipos de 
opresión: por ser obreras y por ser afrodescendientes. (Isabel Moya, Documental “Cubanas, 
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mujeres en revolución”, 2018). Esta realidad ya se había evidenciado en el discurso de Fidel 
Castro cuando entró en Santiago de Cuba el 1 de enero de 1959, lo cual se documentó por 
diversas mujeres del movimiento pues sería una de las bases para las construcciones 
políticas desde la FMC años después.  
El documental ubica la experiencia de las mujeres que participaron en la 
Revolución Cubana como referente para el surgimiento de otros movimientos insurgentes 
partiendo de la idea de que la construcción de la identidad política de las mujeres 
insurgentes se vio fortalecida por la Revolución hasta la actualidad, no solo por su 
participación en cargos importantes, sino por su cotidianidad como ‘‘ciudadanas formadas’’ 
que inciden en varios escenarios de la vida política y de la sociedad, ‘‘inspirando del mismo 
modo a otras mujeres insurgentes de guerrillas del cono sur y Centro América a resignificar 
su rol dentro de las respectivas organizaciones (a las que pertenecen)’’ (Documental 
“Cubanas, mujeres en revolución”, 2018).   
 
Las mujeres en el Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros 
(MLN-T) 
 
En 1965 nace la guerrilla urbana Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros 
integrando a varios militantes de diversas organizaciones de izquierda y partidos 
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política de sus militantes y la represión que recibió este grupo por parte de la 
contrainsurgencia uruguaya.  
La etapa inicial que tuvieron como organización se denominó ‘‘Robin Hood’’, 
caracterizándose por acciones armadas y de propaganda que buscaban generar apoyo en la 
ciudadanía hasta que ‘‘la represión se agudizó tras el secuestro y asesinato de Dan Mitrione, 
agente estadounidense enviado para preparar torturadores en Uruguay (Antonieta, 2019, p. 
4).  
En 1972 la mayoría de la militancia cae en prisión con condenas extensas, entrando 
el MLN-T en un proceso de ‘‘sobrevivencia’’ y reorganización a nivel local y regional, 
generando fuertes dificultades y divisiones dentro de la estructura orgánica (Fernández 
Huidobro, 2001. Citado en Vidaurrazafa, 2019: 5). Posteriormente, en 1985, se concede el 
indulto general a los prisioneros y prisioneras políticas de la militancia tupamara, la cual 
buscó reagruparse en el Frente Amplio dejando atrás la lucha armada y con aspiraciones 
políticas en el escenario electoral.  
Este Frente Amplio se caracterizó por integrar a una cantidad importante de mujeres 
en su militancia, las cuales venían de hogares tradicionales y comenzaron a dar discusiones 
sobre derechos reproductivos de las mujeres, anticoncepción y también acceso a educación 
superior y trabajo remunerado (Antonieta, 2019, p. 4). 
Es posible ubicar un amplio grupo de estudios y análisis sobre esta experiencia. En 
primer lugar, se encuentran testimonios de militantes sobrevivientes a la represión y la 
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dictadura. Libros como Tupamaras. Des femmes de l’Urugay (Araujo 1980), publicado por 
Ana María Araujo desde el exilio en Francia, que abordaba las vivencias de las mujeres del 
MLN-T y las reflexiones sobre su participación en la lucha revolucionaria. También fueron 
publicados los libros Querida Família (1978) y Querida Liberdade (1980), escritos por 
Flavia Schilling que contenían las cartas que escribió a su familia durante su período en 
prisión.  
A su vez, existen trabajos centrados en las memorias de las mujeres después del fin 
de la dictadura (1973-1984), los cuales se realizaron a través de taller en donde se abordaba 
la experiencia de la cárcel y la represión siendo las violencias contra las mujeres desde las 
voces de las militantes el centro de estos. Entre estos se encontraban Taller de género y 
memoria de ex presas políticas, realizados desde el 2001 hasta el 2003; Taller testimonio y 
memoria (2006) y Taller de vivencias de expresas políticas (2002). De igual manera, hubo 
un trabajo de reconstrucción de las experiencias de las prisioneras políticas, sus fugas y 
maternidades en reclusión, realizado por historiadoras como Graciela Jorge desde 1994 
hasta el 2010. Fue una tarea bastante importante de visibilización y reconstrucción de la 
memoria, como el libro Las Rehenas (2012) de Marisa Ruiz y Rafael Sanseviero, quienes 
quisieron visibilizar la experiencia de once mujeres del MLN-T que fueron retenidas y 
amenazadas durante varios años, sin el reconocimiento que tuvieron otros de sus 
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Las mujeres en el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional 
Durante la guerra en El Salvador (1980-1992), las mujeres alcanzaron a integrar un 
30% del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) y un 60% como 
simpatizantes y colaboradoras (Acosta Rodríguez, 2019: 70). Existen diversos estudios y 
trabajos que tienen como objetivo visibilizar los aportes y la contribución de las mujeres 
durante la guerra civil entre el Gobierno salvadoreño y el FMLN. Posterior a la firma del 
Acuerdo de paz en 1992, la insurgencia transita a la participación política legal 
constituyéndose como partido político.  
 
La participación de mujeres en la guerra y la disputa posterior a los acuerdos de paz 
por mayor participación y representación de mujeres en escenarios políticos han sido temas 
centrales en las investigaciones sobres insurgentes salvadoreñas.  
Candelaria Navas (Navas, 2007) realizó un análisis cuantitativo de la participación de 
las mujeres salvadoreñas en la guerra a partir del libro ¡¿Valió la pena?!, publicado en 
1993. Su objetivo fue recopilar los testimonios de las mujeres salvadoreñas que vivieron y 
participaron en la guerra civil a partir de la categoría de ‘‘población desarraigada’’, 
caracterización retomada del Alto Comisionado de las naciones Unidas para los Refugiados 
–ACNUR-, que incluía cuatro categorías de mujeres: 1. Refugiadas. 2. Repatriadas. 3. 
Desplazadas. 4. Repobladoras.  
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En menor proporción incluía casos de ‘‘excombatientes’’ y ‘‘tenedoras’’, categorías 
que surgieron a partir de la finalización del conflicto. Si bien las 21 entrevistas presentadas 
y analizadas no lograban abarcar la totalidad de las experiencias vividas por las mujeres 
salvadoreñas durante la guerra, posicionó la idea de estas como protagonistas, no como 
víctimas u observadoras pasivas, representando un avance al constituir una muestra amplia 
y representativa de los diferentes ‘‘grupos sociales’’ a quienes pertenecían (Navas, 2007, p. 
6). 
Un fenómeno importante en el marco de este proceso fue el de la maternidad. Si bien 
el “posconflicto” representó un proceso de cambios fuertes para el conjunto de los y las 
excombatientes, las mujeres que fueron madres tuvieron que cargar con un ‘‘peso extra’’, 
que no compartieron con los padres de sus hijos e hijas. La maternidad propició 
sentimientos contradictorios durante y después de la guerra, muchos de estos relacionados 
con la culpa por el abandono o por la muerte, e incluso con la mayoría afirmando que 
podría repetir su experiencia íntegra en la guerra, salvo el dejar a hijos e hijas. (Navas, 
2007, p. 7). A pesar de esto, ‘‘muchas mujeres evalúan su participación en la guerra (en 
todos los niveles) como altamente positiva, como determinante en sus vidas y como 
experiencia que les dejó una autovaloración con la que no contaban’’ (Soriano Hernández, 
2014: p. 12). 
El proceso de transición que inició en 1992 representó dificultades, contradicciones y 
cambios bastante fuertes para las mujeres exguerrilleras. En los años posteriores a la firma 
de los acuerdos, se vivieron profundos momentos de incertidumbre, en donde fue necesario 
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sociedad salvadoreña, pero también en los y las exguerrilleras que se reincorporarían a la 
vida civil, y las de un partido que estaba naciendo hacia la vida democrática (Navas, 2007, 
p. 8). Lastimosamente, lo relacionado con las reivindicaciones y los derechos de las 
mujeres, sus preocupaciones frente a proceso de tránsito a la vida civil, sus expectativas, 
sueños y demás, no tuvieron un papel relevante durante las negociaciones de paz.  
‘‘Aun cuando había oficiales de la alta jerarquía política participando en el proceso 
como: Nidia Díaz, Lorena Peña, Ana Guadalupe Martínez’’, estas preocupaciones no fueron 
centrales, tampoco se incorporó un enfoque de género o de derechos de las mujeres. La 
ausencia de una perspectiva de género, la cual tiene un papel fundamental en el diseño de 
los programas de reinserción, se tradujo en discriminación hacia las mujeres 
excombatientes, que no recibieron un trato igualitario en la asignación de recursos 
esenciales como las tierras (Romero, 1995: 370-371). No es posible omitir que esta 
ausencia se sustentó en diversas razones, que iban desde la cultura predominantemente 
machista, hasta la falta de apoyo por parte de la dirigencia del movimiento guerrillero –en 
su mayoría masculina-. 
En El Salvador se expresó un fenómeno que también han experimentado sociedades 
atravesadas por conflictos armados y que, para el caso de este país, ha sido ampliamente 
investigado pues representó varias rupturas en términos de los cambios en las vidas de las 
mujeres que se esperaban. Durante el conflicto, el papel ‘‘no tradicional’’ que 
desempeñaban las mujeres era reconocido y permitido, siempre que fuese necesario; pero 
una vez que finaliza la guerra, sus identidades comienzan a representar una amenaza para 
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las relaciones tradicionales de género, por lo que son relegadas a la esfera privada, y 
despojadas de autoridad.  
En 1993 se realizó un estudio sobre 1100 mujeres del FMLN que buscaba evidenciar 
como antes de la guerra, 57% de las mujeres entrevistadas afirmaron que trabajaban fuera 
del hogar, mientras que un año después de los acuerdos de paz, el 95% se dedicaban al 
trabajo doméstico y a las labores del cuidado en general. Teniendo en cuenta esto, y como 
una respuesta a la discriminación, con dolores aún vivos de la guerra, las mujeres del 
FMLN ‘‘orientaron sus energías para contrarrestar la discriminación partidaria y social’’. 
Incluso sus primeras expresiones organizativas, que surgieron de las organizaciones 
político-militares, contaban con una identidad que compartía el ser mujeres y también 
madres, luchando así, desde esta condición y desde este lugar, por sus hijos e hijas presas, 
heridas o desaparecidas a causa de la represión’’ (Navas, 2007, p. 10). 
Inicialmente, las demandas de estas organizaciones nacientes no tenían como eje 
central los intereses prácticos o estratégicos de las mujeres, sino que primaban las 
proyecciones y aspiraciones de la organización político-militar a la que representaban o en 
la cual militaban. Con el fin de las organizaciones político-militares, y la importancia y 
necesidad de que sus integrantes pudiesen vivir un proceso de reinserción exitoso, el FMLN 
decidió crear instancias que pudieran formar parte de una ‘‘sociedad civil con nuevos-otros 
objetivos’’, lo cual implicaba orientar el trabajo a fortalecer esta y generar organizaciones 
que tuvieran su camino y dinámica propia. Por esto algunos grupos de mujeres que 
pertenecían a organizaciones político-militares, decidieron formar sus propias 
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empezado a organizarse durante la guerra, renovando sus esfuerzos después de la forma de 
los acuerdos y a luchar por buscar su autonomía en relación con el partido (Navas, 2007, p. 
10). 
Si la paz estaba “llegando”, si ya no se estaba en medio de un escenario de guerra, 
las demandas de las mujeres ya no podían postergarse más. Es en este momento en donde 
las mujeres encuentran un espacio para representarse a sí mismas después de venir de una 
larga guerra. Fueron en un primer momento un instrumento, pero algunas se valieron de 
esas experiencias para continuar construyendo su espacio (Soriano Hernández, 19). 
Para muchas mujeres militantes, volver a la vida civil fue un proceso lleno de 
muchos traumas y dificultades. Para las más jóvenes, se traducía en que sólo conocieron la 
guerra y su única concepción de familia era la ‘‘gran familia revolucionaria’’, la cual se 
estaba desmovilizando y transitando hacia el escenario de la vida sin armas. Entre las 
mujeres de mayor edad, hubo muchas que tuvieron que dejar a sus hijas e hijos a familiares 
o personas cercanas para poder dedicarse a la lucha, sin arriesgar sus vidas. Frente a esta 
situación recibían apoyo moral y material por parte de la organización.  
El apoyo material desapareció después de la firma del Acuerdo, considerando que 
estos procesos son individualizados y se pasó de esta dinámica colectiva, a la de sobrevivir 
cada uno y cada uno “como fuese posible”. Además, su reencuentro con familiares, hijas e 
hijos, guardó sobre ellas un juicio y un reproche por parte de estos ya que “apenas las 
reconocen y expresan ruidosamente su amargura por haber sido abandonados/as”. Es 
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fundamental señalar que, mientras las mujeres volvían a sus vidas de madres, además 
consideradas ‘‘malas’’ por su decisión de tomar las armas, los padres fueron concebidos 
como mártires, guerreros y héroes (Falquet, 2002, p. 198) 
El proceso de transformación de movimiento guerrillero a partido político legal 
culminó en 1992. Autoras como Silvia Soriano Hernández y Candelaria Navas coinciden en 
que, para este momento, la influencia de las mujeres feministas ya comenzaba a perfilarse 
en los documentos, los que su vez reflejaban las posturas y apuestas de la organización. 
Durante la guerra, las posturas o manifestaciones del FMLN no tenían referencia a los 
derechos o reivindicaciones de las mujeres, estos estaban ausentes en los documentos 
oficiales. Ya para la construcción y presentación del nuevo partido, había una referencia 
específica a las mujeres:  
En enero de 1993, las representantes de diversas organizaciones de mujeres 
comenzaron a aunar esfuerzos por una coalición de base amplia que presionara a favor de 
las demandas de las mujeres (Navas, 2007:12). Como expresión de la marginación de las 
mujeres en el Acuerdo de Paz, las mujeres optaron por ejercer presión política sobre los 
partidos que hacían parte de la contienda en las elecciones de 1994 con el fin de que 
respaldasen y apoyasen la plataforma de los derechos de las mujeres.  
Durante este período, las mujeres intentaron posicionar sus demandas y 
reivindicaciones en sus organizaciones y partidos. En algunas organizaciones guerrilleras 
como la FPL, las mujeres posicionaron debates que versaban alrededor de tres aspectos 
fundamentales: 1. El análisis de género como eje constante del partido en su pensamiento y 
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afirmativas para las mujeres como parte de esta. 3. Que el partido reivindicase como 
propios los principios éticos en concordancia con el nuevo orden que se buscaba construir 
como: la moral única en lo público y lo privado, la paternidad responsable, el respeto por 
los derechos humanos en la vida cotidiana, el respeto a la diversidad de pensamiento, etc.   
Con estas acciones, las mujeres militantes plantearon una clara disputa ideológica y 
de concepción de la política al interior del FMLN. Reconocían que la mayoría de las 
mujeres comparten con los hombres opresiones de clase, la pobreza, la marginación, pero 
que, a su vez, ‘‘las mujeres sufrimos –sufren- una doble opresión por nuestro –su- género, 
que no será superada sólo o a través de la lucha como clase’’ (Navas, 2007, p. 13). Las 
mujeres vinculadas al FMLN tenían unas claras aspiraciones de visibilizar y posicionar sus 
demandas, pero estas también incluían hacer parte activa de las estructuras políticas que 
estaban naciendo, teniendo las mismas condiciones que los hombres, en concordancia con 
‘‘el nuevo rol que como partido comenzaría a jugar en la transición’’.  
Lo anterior representó cambios significativos en sus estructuras y discurso; esto fue 
aprovechado por las mujeres militantes y simpatizantes para posicionar el debate sobre el 
enfoque de género. De hecho, nunca las militantes habían manifestado públicamente sus 
críticas a la línea partidaria. Sin embargo, en agosto de 1993, elevaron sus críticas al FMLN 
por su falta de apoyo, considerando que la problemática de las mujeres no había sido 
incorporada de manera adecuada en la concepción y en la práctica revolucionaria. Como no 
se tenía una concepción que abarcara la desigualdad entre los géneros, se reprodujeron los 
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esquemas culturales, evidenciando prácticas marginadoras (FMLN, 1993, como se citó en 
Navas, 2007: 14). 
Las mujeres insurgentes en el Frente Sandinista de Liberación 
Nacional en Nicaragua 
Con el triunfo de la Revolución Sandinista en 1970, las mujeres pasaron a ser del 40% al 
67% de integrantes activas de la milicia del país, llegando a ser 50.000 mujeres en ese momento 
(Acosta Rodríguez, 2019, p. 1974).  
Autoras como Edna Rocío Rodríguez han trabajado la genealogía insurgente en América 
Latina, revisando el caso de las mujeres en el Frente Sandinista de Liberación Nacional en 
Nicaragua, en donde la participación de las mujeres como combatientes fue parte importante y 
considerada ‘‘tradición propia’’ de este movimiento, debido a su numerosa participación contra la 
dictadura (Acosta Rodríguez, 2019, p. 74).  
En este contexto, la desigualad de clases se evidenciaba en ‘‘la pobreza de las mayorías y 
en los efectos económicos -que tuvo este período-, cuyo resultado fue muchas mujeres, la mayoría 
cabeza de hogar, constituyeran motivaciones para hacerse partícipes en la lucha armada’’ (Acosta 
Rodríguez, 2019, p. 74). 
 Existe una bibliografía importante sobre las mujeres nicaragüenses en términos de su 
participación política, especialmente sobre sus organizaciones y encuentros durante la posguerra, en 
menor medida específicamente de las mujeres sandinistas insurgente. Maxine Molyneux ha 
abordado sobre los intereses de las mujeres en el marco de la Revolución Nicaragüense, teniendo en 
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 Desde 1969, se reconoce la especificidad de la opresión contra las mujeres en clave de 
generar medidas que promuevan la igualdad y erradiquen los obstáculos para su realización, desde 
el enfoque práctica y teórico del FSLN sobre la emancipación femenina sobre la base de la teoría 
marxista (Molyneux, 1984, p. 187). Entendiendo la emancipación de la mujer como posible a través 
de la ‘‘creación de una nueva sociedad y con el desarrollo de la capacidad productiva de la 
economía (Molyneux, 1984, p. 187). 
El programa socialista para las mujeres no ha sido completado, pues, a nivel oficial, se han 
evidenciado progresos como la promulgación de ciertas medidas(Molyneux, 1984, p. 188) , pero 
siguen estando reivindicaciones que no se atienden de manera efectiva. Existen todavía 
oportunidades desiguales para las mujeres en el sector formal, también las labores del cuidado 
siguen recayendo socialmente en las mujeres, aun cuando salieron de sus roles femeninos para 
participar en la lucha armada (Acosta Rodríguez, 2019, p. 74).  
Las mujeres insurgentes colombianas: entre guerrillas y 
movimientos  
Sobre las mujeres insurgentes colombianas se ha escrito ampliamente y desde 
diversas perspectivas y sobre las distintas insurgencias en donde han combatido mujeres 
(Movimiento armado Quintín Lame, Ejército Nacional de Liberación Nacional, M-19 y 
FARC-EP). Sobre las mujeres de las FARC-EP, especialmente, existe una extensa 
bibliografía de acuerdo a los distintos momentos de la confrontación armada, pero también 
sobre su participación en los distintos intentos de procesos de paz en Colombia. El 
‘’fariana’’ ha sido una forma de nombrarse para hacer alusión a su pertenencia y 
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construcción al interior de las FARC-EP, incluso siendo reconocidas de esta manera en 
algunas investigaciones que se abordan en esta parte de la investigación.  
 
Una de estas perspectivas ha sido desde la perspectiva de género. Autoras como 
Yaneth Castrillón Pulido en ¿Víctimas o victimarias? El rol de las mujeres en las FARC. 
Una aproximación desde la teoría de género’’ (2014) analizan cómo se estructuran las 
relaciones éntrelos géneros y los mecanismos de poder en una organización política militar 
como las FARC-EP. El papel, como se denomina en varias investigaciones, que jugaron las 
mujeres como combatientes dentro la organización, centrándose en las experiencias con 
desmovilizadas en el intento por ‘‘superar las contradicciones, los vacíos y rupturas que les 
deja su participación como cuerpos armados’’ (Castrillón Pulido, 2014, p. 77).  
Sobre este tema del papel de las mujeres insurgentes en la organización y en la 
confrontación armadas, la autora Jennyfer Vanegas Espejo plantea en su tesis de maestría 
‘‘¡A mucho honor guerrillera!: Un análisis sobre la vida de las mujeres guerrilleras en 
Colombia’’ (2017), un análisis de la vida de las mujeres guerrilleras, recorriendo algunas 
experiencias de mujeres en guerrillas a nivel mundial, latinoamericano, centrándose en 
Colombia, en las FARC y en el ELN, de la mano de algunas investigaciones realizadas en 
Colombia y que se han centrado en las guerrilleras del país (Vanegas, 2017). 
Uno de los trabajos más recientes sobre las mujeres de las FARC, es precisamente 
‘‘Mujeres farianas: orden institucional y relaciones de género (1998-2016)’’ (Caicedo 
Bohórquez, 2018). En esta investigación Rosa María Caicedo Bohórquez aborda la 
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‘‘igualdad’’ que promovió las FARC para hombres y mujeres pertenecientes a sus filas 
atravesó también el campo íntimo y afectivo’’. En este sentido, propone hacer un análisis 
de la configuración del régimen de género fariano a partir de la revisión de dos campos: la 
división sexual del trabajo y el ámbito afectivo, en el período 1998 – 2016.  
La investigación plantea que, a pesar de existir una estructura “altamente 
jerarquizada y normatizada, las orientaciones reglamentarias por sí mismas no lograron 
contrarrestar imaginarios derivados de un orden patriarcal: más bien, se reprodujeron 
consideraciones tradicionales que se desplegaron con más evidencia en las relaciones de 
pareja y el control del cuerpo de las mujeres”. De igual manera fue posible identificar 
proceso de desajuste y resistencia al estricto orden militar, lo cual es un reflejo de las 
tensiones, contradicciones y relaciones de poder en este contexto. 
Según esta investigación, las primeras exigencias de las mujeres a principios del 
siglo pasado estuvieron precedidas por el interés de lograr el reconocimiento de la 
ciudadanía, por tanto los aspectos que se discutían eran el derecho al sufragio, al acceso a la 
educación superior, a la equidad económica, los derechos patrimoniales, la injerencia en la 
vida pública, y, por supuesto, lo relacionado con la posibilidad de acceder a cargos de poder 
y decisión (Caicedo Bohórquez, 2018). 
Desde la perspectiva de Caicedo Bohórquez, las mujeres han traído consigo la 
emergencia de diversos movimientos y diferentes expresiones reivindicativas, en términos 
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de las posibilidades de cambio respecto a la redefinición de las relaciones con el Estado y 
su posicionamiento, desde la vida pública en la sociedad (Caicedo Bohórquez, 2005: 19). 
Existe otro grupo de investigaciones que han estado orientadas a identificar las 
relaciones entre hombres y mujeres en el marco de la guerra, sus roles y capacidades de 
agencia y movimiento. Silvia Otero (como se cita en Caicedo Bohórquez (2018), ha 
logrado evidenciar que buena parte de estas producciones se ubican desde una perspectiva 
binaria, la cual ha sido predominante en los estudios sobre guerrilleras colombianas. 
También, se identifican dos grupos con formas de acercarse a este fenómeno de manera 
diferente; por un lado, se encuentran quienes defienden que los grupos armados perpetúan 
los estereotipos machistas que son asignados a las mujeres en relación con las labores 
propias del ámbito doméstico y de cuidado, mientras por otro lado, se ubica a ‘‘quienes 
afirman que los grupos armados combaten dichos estereotipos y promulgan una igualdad en 
la que ambos géneros pueden acceder de igual forma al ámbito público’’ (Caicedo 
Bohórquez, 2018: 32). 
También se encuentran aquellas publicaciones que defienden la idea de que las 
mujeres farianas “desempeñan un rol activo al interior de las filas y potencian hábilmente 
su capacidad de agencia” (Herrera, 2007). Se manifiesta que las mujeres pasan de ser 
subordinadas, maltratadas y relegadas a las labores del hogar y de cuidado para convertirse 
en ‘‘mujeres libres: no se encontró evidencia que mostrara que al interior de las FARC se 
discrimine a la mujer por el hecho de ser mujer’’ (Herrera 2007: 70). En diálogo con esta 
autora, Rosa Caicedo Bohórquez plantea que, si bien analiza de una manera interesante 
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empoderamiento y la agencia de las mujeres insurgentes, no se profundiza sobre los 
cuestionamientos que ello pueda generar (Caicedo Bohórquez, 2018: 33), especialmente al 
interior del colectivo. Sin embargo, Caicedo Bohórquez tampoco profundiza en estos 
cuestionamientos que se pueden generar, puesto que lo menciona, pero no desagrega en 
términos de cuáles son, qué implicaciones tienen, etc. 
Autoras como Gloria Castrillón Pulido (2014) han analizado cómo se estructuran las 
relaciones entre los géneros y los mecanismos de poder en una organización político militar 
–para efectos de esta investigación, las FARC-EP-, es decir, del análisis del papel que 
juegan las mujeres como combatientes dentro la organización, centrándose en las 
experiencias con desmovilizadas. Sin embargo, amplias críticas se han configurado hacia la 
perspectiva de aquellas autoras y autores que defienden tesis sobre las mujeres guerrilleras 
‘‘vaciándolas’’ de su sentido crítico, su capacidad de agencia y toma de decisiones, al 
considerar que plantean hipótesis elaboradas desde experiencias ajenas a las de las mujeres 
que dicen querer representar o analizar en sus investigaciones, reforzando juicios políticos 
y sociales sobre las mujeres alzadas en armas y sus posibilidades y capacidades de acción y 
pensamiento. 
Existe otro grupo bastante amplio de bibliografía sobre las mujeres guerrilleras 
colombianas, orientada a rescatar sus experiencias como válidas, activas y propositivas en 
estos contextos. También existen investigaciones dirigidas a analizar dichas experiencias en 
términos de las relaciones entre hombres y mujeres de los grupos insurgentes y de las 
estructuras de las organizaciones político-militares, en relación con las demandas y 
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necesidades de las mujeres, además de sus motivaciones para ingresar a las insurgencias y 
sus aspiraciones colectivas, tejidas desde apuestas de resistencia y lucha por el cambio 
social. Por ejemplo, Jennyfer Vanegas (2017), centra su perspectiva en la vida de las 
guerrilleras, recorriendo algunas voces y fuentes secundarias de mujeres que integraron las 
filas insurgentes a nivel mundial, latinoamericano y nacional. Centra su mirada en las 
FARC-EP y en el ELN, para el caso colombiano, en diálogo con algunas investigaciones 
realizadas en Colombia alrededor del tema.  
De esta investigación se retoman diversos elementos teóricos y metodológicos; el 
primero de estos es el concepto de feminización de los ejércitos. ¿Qué significa esto? 
Diversos estudios han analizado como desde las guerras mundiales y la cada vez mayor 
entrada de las mujeres al trabajo remunerado –que ellas mismas produjeron-, pudieron 
encontrar en esa participación en las guerras, caminos emancipatorios dada la 
reestructuración social, sexual y familiar, encontrando otras movilidades, otras capacidades 
y mayor confianza en sí mismas. Así, en articulación con ideas de ‘‘nacionalismo’’ y 
‘‘amor a la patria’’ algunas mujeres decidieron combatir e integrar movimientos 
nacionalistas; otras, integraron movimientos de resistencia o insurreccionales, 
‘‘entendiendo que la lucha armada era una salida para lograr reivindicaciones sociales y 
políticas, otras entraron a los ejércitos en busca de un reconocimiento y otras simplemente 
por el gusto por lo militar’’ (Vanegas Espejo, 2017, pp. 14–15). 
Un tercer elemento reposa en las tres grandes líneas de análisis que, según la autora, 
podemos encontrar sobre las mujeres y su relación con la guerra y la paz: 1. Desde su 
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posición de opositoras a la guerra y/o constructoras de paz. Es importante comprender que 
existen mujeres a las que no podemos ubicar en estas tres líneas, ya sea porque la guerra no 
las impacta directamente, o porque existe desconocimiento o desinterés respecto al tema. 
Desinterés que según Vanegas puede venir dado por la naturalización que se ha hecho de la 
guerra o de los conflictos armados (Vanegas, 2017: 39).  
Aun cuando en Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Colombia (conflictos armados 
que tuvieron lugar en América Latina) las mujeres han representado alrededor del 30% de 
las combatientes y los motivos de su participación han sido diversos. ‘‘El imaginario 
patriarcal también construye los deseos y las expectativas en una lógica heteronormativa y 
aunque muchas mujeres no participan en los ejércitos, estas han sido cómplices de las 
lógicas de la guerra a través de la admiración de los hombres que la ejercen.’’ (Vanegas, 
2017: 62). Este último elemento introduce una serie de reflexiones alrededor de la 
participación de las mujeres en los ejércitos en el entendido de que ‘‘las mujeres también 
podían luchar’’. Es decir, reconociendo que, si bien estas expectativas obedecen a una 
legitimación de lo masculino como paradigma válido y reconocible, también se reconocen 
las limitaciones que la guerra ha significado para las combatientes dada la histórica división 
sexual del trabajo que impone los mismos roles que se reproducen en la “esfera privada”. 
María Eugenia Ibarra Melo, una de las intelectuales que ha investigado con mayor 
profundidad sobre las mujeres guerrilleras en Colombia, analiza la posición de ellas en 
algunas de las guerrillas del país, así como la reconfiguración de la identidad femenina y las 
modificaciones identitarias que han generado la vinculación a procesos guerrilleros en las 
Capítulo 1 63 
 
 
mujeres combatientes (Ibarra Melo, 2006). También aborda las transformaciones 
identitarias de las mujeres que hacían parte de guerrillas colombianas o de organizaciones 
sociales y comunitarias, en simultaneidad con el análisis de las situaciones históricas y los 
factores psicosociales que impulsaron la decisión de vincularse a una opción o escenario 
político (movimiento armado, organizaciones sociales, comunitarias, etc.), en un contexto 
en el que discurren múltiples violencias. 
Ibarra Melo introduce el concepto de formas no convencionales de participación 
política (Ibarra Melo, 2018), refiriéndose a organizaciones armadas o movimientos 
sociales, manifestando, además, la escasez de estudios concretos desde las ciencias sociales 
sobre los procesos de empoderamiento de las mujeres en estas instancias (Ibarra Melo, 
2018:  67). Frente a este tema de formas no convencionales de participación política, 
Donny Mertens, en ‘‘Mujer y violencia en los conflictos rurales’’ (1995), alude a que las 
mujeres, en el marco de una guerra como la que ha vivido Colombia, no deben ser 
categorizadas como víctimas, sino que debe brindárseles un carácter de sujetas activas y 
con agencias propias. En este sentido, aporta el siguiente cuestionamiento: ¿De qué 
múltiples maneras las mujeres están asumiendo una nueva ciudadanía, en cuanto a su 
participación en movimientos contestatarios y sus nuevos roles o prácticas sociales de 
sobrevivencia y convivencia? Sobre este concepto volveré más adelante. 
María Eugenia Vásquez, exguerrillera del M-19 e integrante de la Red de 
Excombatientes de la Insurgencia colombiana, ha realizado aportes valiosos presentando el 
análisis desde su experiencia como insurgente y sus estudios alrededor de las mujeres en las 
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Acuerdos de paz de 1990 en términos de sus necesidades, aspiraciones y dolores más 
profundos; de igual manera, ha aunado esfuerzos para la construcción posterior del 
colectivo de mujeres excombatientes, siendo su experiencia en la insurgencia y la 
resignificación de sus vidas a partir del proceso de desmovilización, el centro de la 
reflexión.  
Los trabajos de María Eugenia Vásquez representaron una luz en esta investigación, 
especialmente su autobiografía: ‘‘Escrito para no morir’’ (2001), al evidenciar la potencia 
del relato para la comprensión de unas experiencias políticas, sociales y de vida, y de las 
ideas y construcciones que las dotaron de sentido, ‘‘y que se pierden en la memoria y la 
historia oficiales’’ (Vásquez, 2001: 13). Este ejercicio narrativo se compone por herramientas 
orientadas a explorar la vida pasada como fuente de experiencia en búsqueda de múltiples 
experiencias; que para María Eugenia Vásquez se referían a las maneras en las que actuaba 
el grupo guerrillero al que pertenecía, y también a cuestionar las lógicas internas de su propia 
actuación. Ejercicio académico que, plantea, generó un proceso de elaboración de memoria 
y re-significación de su vida.  
No hay memorias ‘‘ingenuas’’, la memoria tiene una finalidad, un poder, en tanto 
reconstruye el pasado para hacer que se oiga su voz acallada por diversas circunstancias, por 
ejemplo, para exigir reparación a la exclusión (Vásquez, 1998, p. 10). 
De igual manera, introduce otra arista al plantear que, con este ejercicio 
autobiográfico, pudo sentir la capacidad de interpelar a la sociedad colombiana que consideró 
a los insurgentes como indeseables. La fuerza de la identidad es identificada como uno de 
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los más importantes referentes del individuo o del grupo para buscar reconocimiento en un 
orden que los ha negado hasta el momento (Vásquez, 2001: 18).  De aquí la importancia, de 
defender la construcción de memorias desde los excluidos, interpelando las diversas formas 
de poder. Las memorias oficiales se basan en el olvido para ocultar a personas o sectores 
sociales y, además, imponer su versión legitimadora. El potencial de cambio de la memoria 
reside en rescatar las huellas de la identidad del pasado, en clave de construir el presente. 
Recuperar las historias, escribir sobre las vivencias, repasar el recuerdo, hace parte de un 
proceso de construcción de identidad y de búsqueda de reconocimiento social. Sin duda, 
ejercicios vitales e incluso de ‘‘renacimiento’’ para las mujeres que atravesaron y atraviesan 
un proceso de transición de una guerrilla hacia la vida en sociedad, sin armas.  
En este sentido, se utiliza en esta investigación la perspectiva del texto autobiográfico 
planteada por Vásquez, en el que, en dicha construcción y reconstrucción sobre la vida de 
una persona, lo realmente relevante no es la descripción o reproducción exacta de los hechos, 
sino indagar por aquellos patrones que llevan a su distorsión, en el entendido del significado 
del trabajo de la memoria como un campo en renovación, como una construcción continua  
como un campo de renovación (Vásquez, 2001: 20).  
Por otro lado, María Emma Wills Obregón plantea que la entrada de mujeres en las 
filas de las insurgencias no representa una traición a su naturaleza femenina ni una 
subyugación ante la lógica patriarcal, sino que está infringiendo barreras construidas por la 
mirada masculina, que signó imperativamente el espacio/ámbito doméstico y el terreno de su 
realización. Para la autora, la emancipación de las mujeres y su ‘‘camino hacia la conquista 
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estereotipos femeninos: maternidad, intuición, emoción, sentimentalismo y abnegación. 
Estereotipos que han servido para excluir lo femenino del mundo público en las democracias 
de Occidente (Wills Obregón, 2005: 64).  
También existe una diversidad de producciones académicas sobre la vida de las 
mujeres guerrilleras colombianas en el marco de organizaciones políticas militares analizadas 
como fenómenos colectivos que, detrás de su acción violenta, guardan relaciones, 
construcciones de sentido, identidades colectivas, intereses compartidos, formas de 
organización y de vida y, sobre todo, hombres y mujeres con historias y opciones políticas 
(Rodríguez Pizarro, p. 14). Estas investigaciones contribuyen a su vez con una interpretación, 
no solo de la organización y su estructura político-militar, sino de la guerra en su conjunto.  
En estas investigaciones, las organizaciones político-militares son entendidas como 
fenómenos colectivos que deben ser analizados más allá de ser considerados como 
agregado de voluntades individuales o de ‘‘individuos desviados’’, ya que detrás de su 
acción violenta existen relaciones, construcciones de sentido, identidades colectivas, 
intereses compartidos, formas de organización y de vida, y, sobre todo, hombres y mujeres 
con historias y opciones políticas (Rodríguez Pizarro, 2009, p. 14), que al ser evidenciadas 
con el fin de contribuir a la interpretación no sólo de la organización y su estructura 
político-militar, sino de la guerra en su conjunto.   
Estas investigaciones también han dirigido su mirada hacia las lógicas relacionales 
en términos de género al interior de dichas estructuras político-militares. Autoras como 
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Alba Nubia Rodríguez han profundizado en lo que se ha denominado la lógica de los 
opuestos entre lo que se ha concebido como tradicional y lo que subvierte el orden de 
género establecido. En este análisis de identificada que esta lógica permite el 
mantenimiento de la estructura, es decir, si bien es cierto que los hombres desarrollan 
algunas tareas que tradicionalmente han sido asignadas a las mujeres, estos no pierden su 
condición de poder.  
De igual manera, mujeres guerrilleras del ELN entrevistadas por la autora manifiestan 
que aunque no es posible afirmar que ingresar a esta estructura solventó cualquier tipo de 
relación de inequidad, sí han podido transgredir y subvertir los roles tradicionales de 
género, relacionados con el trabajo doméstico y de cuidado, con cargos de dirección media 
en el marco de una estructura organizativa altamente jerarquizadas y masculina, lo cual ha 
permitido que puedan desarrollan habilidades que han sido consideradas tradicionalmente 
que no son propias de las mujeres, como la dirección o formación política (Rodríguez 
Pizarro, 2009, p. 224).  
Las vivencias aquí son entendidas como el modo en que las personas perciben y 
comprenden sus experiencias, atribuyéndoles significados que, con mayor o menor 
intensidad, siempre están acompañadas de algún sentimiento. En este sentido, las 
situaciones que una persona vive no poseen significado en sí mismas, sino que adquieren 
sentido para quien las experimenta, pues se encuentra relacionado con su propia manera de 
existir. Por este motivo, este ejercicio implica ‘‘conocer y entender sus experiencias y la 
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construyen este tipo de organización y de actor colectivo’’ (Rodríguez Pizarro, 2009, p. 
228).  
Para comprender la experiencia de las mujeres del ELN es importante tener en 
cuenta que para ellas mismas formar parte de una organización político-militar como el 
ELN no equivale a una experiencia homogénea, ya que esta se modifica de acuerdo a 
múltiples variables como si están en lo rural o en lo urbano, si se tiene algún nivel 
educativo o no (lo cual facilita el acceso a lugares de liderazgo), y también de acuerdo a los 
contextos históricos, culturales, regionales, etc. En el caso de las mujeres entrevistadas, 
ingresar al ELN significó estar en un mundo en el que las mujeres ‘‘deben pasar por un 
proceso de adaptación que las llevó a modificar sus referentes de identidad para 
desempeñar exitosamente las funciones asignadas, lograr reconocimiento y sobrevivir en un 
ámbito percibido como significativamente masculino’’ (Rodríguez Pizarro, 2009, p. 234). 
Incluso, las mujeres entrevistadas manifestaron que tuvieron que aceptar los retos de 
‘‘competir’’ con los varones en su terreno para poder ser valoradas por cualidades 
concebidas como propias de la masculinidad: aguerridas, fuertes valientes, tener don de 
mando, ser racionales y poco emotivas, etc. Lo cual, en términos de la autora, implica una 
aceptación, ya sea con rebeldía o sumisión, de la inequidad en las relaciones de género 
(Rodríguez Pizarro, 2009, p. 234). En esta investigación se considera que más que una 
aceptación de este orden de inequidad de género es importante analizar no sólo los móviles 
y motivaciones de las mujeres para ingresar a la insurgencia, sino también las condiciones 
materiales, culturales y de inequidad en términos de género que lleva a que las mujeres 
Capítulo 1 69 
 
 
integren un orden de género en el que, si bien se logra subvertir el rol tradicional de las 
mujeres en la sociedad, reproduce inequidades y jerarquizaciones. 
Marco teórico-metodológico:  
‘‘Aunque parezca una contradicción en los términos pensar la teoría como una 
parte del compromiso práctico, social y de acción, que asume una intelectual, y que ha 
tenido muchos nombres a lo largo de la historia del conocimiento, y pensarla en la 
transferencia social del conocimiento, yo pienso en la teoría como una forma de práctica y 
cuando hablo de filosofía feminista, pienso en la teoría filosófica como una forma de praxis 
feminista’’ 
Francesca Gargallo, 2006. 
 
En esta investigación se parte de la siguiente pregunta: ‘‘¿A partir de qué procesos 
se ha configurado y en qué consiste el feminismo insurgente de las mujeres de FARC?’’. Se 
presentan también los objetivos de la investigación y el marco teórico-metodológico que la 
compone.  
El primer objetivo consiste en evidenciar los procesos que han desarrollado las 
mujeres de FARC de construcción de un feminismo que han denominado feminismo 
insurgente desde sus experiencias como mujeres combatientes y militantes.   
Este feminismo surge a partir de un interés por darle continuidad a lo que fueron las 
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siguiente capítulo, y como herramienta principal para disputar la participación política de 
las mujeres en los escenarios políticos y de toma de decisiones, buscando constituirse como 
una apuesta política construida a partir del diálogo, el encuentro y la discusión política en 
escenarios denominados de base (es decir, en los Espacios Territoriales de Capacitación y 
Reincorporación, en las Nuevas Áreas de Reincorporación y en todos los territorios donde 
hace presencia el partido FARC actualmente).  
El segundo objetivo consiste en analizar los procesos sobre los cuales se ha 
construido el feminismo insurgente, a partir del análisis de la historia de vida brindado por 
Victoria Sandino, exguerrillera de las FARC-EP y actualmente senadora de la República 
por el partido político Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, en adelante FARC, a 
la luz de los acontecimientos que durante el proceso de diálogos en La Habana, 
contribuyeron como hitos en la emergencia de lo que se ha denominado feminismo 
insurgente hasta el día de hoy.  
Se realiza este ejercicio a partir de la historia de vida de Victoria Sandino con el fin 
de indagar sobre la manera en la que estos procesos, proyectados desde una perspectiva en 
línea con los feminismos de corte marxista y comunitario, encontraron elementos que 
contribuyeron con su potenciación y construcción colectiva, en el marco de los diálogos de 
La Habana y durante el proceso de paz.  
La decisión de analizar los procesos de emergencia del feminismo insurgente a 
partir de la historia de vida de Victoria Sandino se tomó con el fin de dar cuenta de las 
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apuestas y reivindicaciones que se han tejido desde estos espacios de las mujeres de FARC, 
a partir de vivencias compartidas por Victoria y su trayectoria política analizada en relación 
con lo que se plantea este feminismo como horizonte político.  
 
Existe una reflexión importante que consiste en cuestionar precisamente que una de 
las cuestiones por las que el tema de mujeres excombatientes no es tan reconocido guarda 
relación con ‘‘que quienes investigamos el tema somos mujeres que en la academia hemos 
sido históricamente invisibilizadas por el grueso del colectivo teórico e intelectual del país, 
y en particular por quiénes estudian el conflicto armado colombiano, por lo que es 
necesario entre nosotras rescatar los trabajos académicos realizados por otras 
teóricas’’(Vanegas Espejo, 2017, pp. 52).  
Es decir, existe también una subestimación sobre las mujeres que decidimos trabajar 
estos temas, y unas resistencias por parte de sectores de la academia a incorporar teorías 
feministas en los análisis y ejercicios de síntesis en términos del análisis de estos 
acontecimientos y procesos, ya que, si bien se encuentra una bibliografía amplia sobre las 
insurgencias, sus estructuras y relaciones, es necesario articular con los análisis de teóricas 
y activistas desarrollados desde hace varios años. 
 
Metodología 
Esta investigación se plantea desde una metodología cualitativa basada en la 
búsqueda de conocimiento de un determinado momento en profundidad, lo cual significa 
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denominado feminismo insurgente a partir del relato de vida de Victoria Sandino, con 
énfasis en las reflexiones, cuestionamientos y proyectos que se dieron durante el proceso de 
paz de La Habana y a partir de la posibilidad de encontrarse entre mujeres de la 
organización FARC y bajo condiciones diferentes a las de la confrontación armada.  
De acuerdo con lo planteado en este capítulo, es preciso mencionar que el 
acercamiento con Victoria Sandino para posibilitar esta investigación inició en 2017. 
Durante 2016, esta investigación tuvo una etapa de replanteamiento después de que la 
opción del NO ganara en el Plebiscito sobre los acuerdos de paz de Colombia. Esto condujo 
al reconocimiento de cuán importante resulta profundizar en los temas de género, 
feminismos y pedagogías y educación con perspectiva de género, ya que uno de los 
“argumentos” que más peso tuvo en la manipulación de la opinión pública colombiana fue 
el de la denominada ‘‘Ideología de género’’, que fue posicionada por grupos religiosos y 
conservadores en Colombia, como base para acusar al gobierno de querer adoctrinar a niños 
y niñas a través de esta en los colegios, lo que generó una campaña negativa alrededor del 
SÍ a la paz y que tuvo como consecuencia los resultados ya conocidos de ese 2 de octubre. 
Durante esos días “sonaban” mucho las mujeres de la delegación de paz de las 
FARC, y llamaba mucho la atención que, por más esfuerzos periodísticos o publicitarios 
que las mismas mujeres farianas realizaran a través de redes sociales para visibilizar sus 
propuestas y expectativas, los artículos, notas de prensa, columnas, noticias, etc., hacían 
referencia a ellas como “las mujeres de los jefes -de la delegación de paz-“, “la que fue la 
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esposa durante x años de…” , en su mayoría, pero con nulo conocimiento y difusión de sus 
nombres o las responsabilidades a su cargo, en el marco de los diálogos de paz.  
 
El primer acercamiento con Victoria se dio en la socialización de las Tesis de mujer 
y género de las FARC-EP, presentadas al público en el año 2017 en el Teatro La 
Candelaria, en Bogotá, como insumo para el Congreso Constitutivo de dicha organización; 
así, comencé a indagar sobre el proceso de creación y surgimiento del feminismo 
insurgente de las mujeres de FARC en proceso de reincorporación. 
Luego de diversos diálogos y encuentros con la profesora Eucaris Olaya, quien 
inicialmente me invitó a un conversatorio con María Eugenia Vásquez, desmovilizada del 
M-19 e investigadora sobre la experiencia de las mujeres en proceso de desmovilización y 
reincorporación, decidí trabajar en la búsqueda del relato de vida de Victoria Sandino, no 
en su totalidad, sino enfatizando especialmente en el proceso de La Habana, donde 
manifiestan que nace el feminismo insurgente, a partir de la posibilidad de las mujeres de 
encontrarse a hablar y debatir para identificar en su narración los elementos, sucesos y 
acontecimientos que expresan las tensiones, contradicciones y especialmente el proceso en 
espiral que ha sido la creación del feminismo insurgente al interior del partido FARC.  
De esta manera, la ‘‘chispa’’ investigativa se enciende con la historia y los relatos 
de vida, pero entreteje el análisis de un proceso colectivo del surgimiento de una apuesta 
política entre mujeres nunca antes vista, que si bien guarda similitudes con otros procesos 
latinoamericanos, cuenta con particularidades del contexto colombiano, como lo es la 
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en una perspectiva de emancipación que va más allá de su pertenencia a un partido político 
u organización marxista o de otra corriente ideológica. Es importante evidenciar que el 
feminismo insurgente no ‘‘le pertenece’’ a las FARC; trasciende esta colectividad, pues las 
mujeres de esta organización identificaron preocupaciones y riesgos compartidos respecto a 
su reincorporación con muchas otras que viven las desigualdades de distintas maneras en 
varios lugares del país.  
En este sentido, se le propuso a Victoria Sandino compartir su relato de vida a partir 
de diversos encuentros y conversaciones directas, con el fin de evidenciar cómo, tal como 
su misma trayectoria de vida, el feminismo insurgente no ha sido un proceso lineal, sino 
que ha atravesado momentos de creación, discusión, confrontación y debate. Tuvimos 10 
encuentros formales, además de invitaciones a conversatorios, foros y especialmente 
encuentros y escenarios de discusión y formación política donde las mujeres de FARC 
debatieron y problematizaron el feminismo insurgente en construcción. Esto se profundiza 
en el capítulo 2.  
Victoria Sandino fue elegida debido a su constante visibilidad en el ejercicio de 
garantía de derechos de las mujeres, adquirida en La Habana, y debido a su posición crítica 
frente a la organización y al gobierno, en relación con las necesidades y preocupaciones de 
las mujeres en proceso de reincorporación. Sandino impulsó la Sub-mesa de Género 
durante los diálogos de paz y fue la única mujer portavoz durante este proceso, además de 
agenciar como constructora del Acuerdo de paz y de su enfoque de género.  
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El interés por compartir su narración también está relacionado con su rol como parte 
de este proceso de construcción de Feminismo Insurgente y porque, si bien Victoria no se 
ha enunciado como feminista toda su vida, su historia de vida evidencia que los feminismos 
no están dados ni “se nace feminista”, puesto que el proceso de La Habana representó una 
ventana de posibilidad para las mujeres; tuvieron la oportunidad de encontrarse, dialogar, 
proyectar apuestas que iban más allá de las que permitía el contexto de confrontación 
armada y guerra contra el Estado.  
No se busca exaltar la figura de Victoria por sí misma, sino que se identifica en ella 
una trayectoria importante antes, durante y después de la insurgencia, a la vez que 
representa una voz crítica frente a los hombres de la organización y los ‘‘vicios’’ o vacíos 
que puede haber en una organización mixta de corte marxista, que incursiona en la 
construcción de un feminismo a partir de su experiencia como insurgencia y en sus 
reivindicaciones de cambio social. 
Las entrevistas con Victoria estuvieron orientadas a: 1. Indagar por la trayectoria 
política en su vida antes y durante la insurgencia. 2. Preguntar por los acontecimientos y 
momentos que ella identifica como hitos del feminismo insurgente. 3. Profundizar en el 
contenido del feminismo insurgente: ¿en qué consiste? ¿a quiénes va dirigido? ¿cómo se 
construye? ¿con quiénes? 
Desde el inicio del proceso, el contacto se dio de manera muy fluida con Victoria, 
quien manifestó desde nuestra primera conversación querer ‘‘compartir todo, sin censura’’. 
Aquí se revela la importancia de haber participado en escenarios de debate, discusión y 
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Este acercamiento se construyó desde un enfoque dialéctico de las historias y relatos 
de vida, en donde quien narra no es la única persona que habla, piensa y comunica 
(Bertaux, 1993. Citado en Cornejo et al., 2008, p. 31). Es decir, se construye un escenario 
en donde la persona que narra pueda estar cómoda y en disposición de intercambiar, 
recoger y analizar un relato a partir de una relación sujeto-objeto ‘‘que representa la 
dimensión epistemológica del enfoque biográfico y, también, se traduce en implicaciones 
metodológicas (Cornejo et al, 2008, p. 31).  
El relato de vida siempre es “dirigido a alguien y construido en función de lo que 
dicha situación de enunciación representa, de las interacciones que en ella tienen lugar y de 
los efectos que el narrador espera producir sobre sus destinatarios”, motivo por el cual esta 
investigación se orientó hacia la recuperación y análisis de un relato narrado en 
circunstancias concretas y condiciones específicas de encuentro e intercambio. La relación 
entre la persona que narra y la persona que escucha, “es en sí misma conocimiento”, si 
concebir este como “verdad absoluta, ni como definido de una vez y para siempre. Tanto el 
lugar que ocupa quien investiga en la producción del conocimiento, como el dinamismo de 
los fenómenos sociales que intenta comprender, tienen implicaciones en la manera de 
comprender la producción científica” (Cornejo et al, 2008, p. 31).  
En este modelo presentado por Cornejo et al. (2008), recoge la propuesta 
metodológica realizada por Michel Legrand en 1993 sobre el relato de vida de 
investigación, en la cual se conciben los fenómenos sociales como aquellos transformados, 
vividos, producidos y sentidos por las personas, siendo la subjetividad bastante valiosa en 
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este proceso. Quien investiga también se enfrenta a las tensiones históricas y situadas que le 
atraviesan. De esta manera, los postulados del enfoque biográfico son herramientas para la 
construcción de opciones metodológicas para los diferentes momentos de la investigación: 
antes de la recolección, contactos, negociaciones y contratos, entrevistas, procedimientos de 
las entrevistas, análisis de los relatos y discusiones. 
Se identifican varias potencialidades de la historia de vida en el marco del método 
biográfico en esta investigación. En principio, de aborda la historia de vida como una 
‘‘reconstrucción hecha por el investigador de la vida de un sujeto, que permite documentar 
la forma en que se presenta el contexto social en la biografía de las personas (Bertaux, 
1996. Citado en (Longa, 2010, p. 9). Permitiendo la reconstitución de la memoria subjetiva 
frente a diversos momentos de la vida, pero también la reconstitución de información sobre 
el entorno y contexto social de la persona o personas.  
El método biográfico ha atravesado también diversos debates sobre su validez, 
limitaciones y alcances en la construcción de conocimiento. No son debates saldados y 
terminados, sino que han sido nutridos e interpelados a partir de varias posturas.  
Algunos autores plantean que una limitación de este enfoque aparece cuando este se 
basa únicamente en la perspectiva de los sujetos entrevistados sin distinguir entre esta y la 
realidad en la que están inmersas las personas. Sin embargo, autores como Franco Ferrarotti 
plantean que este puede permitir leer una sociedad o contexto a partir de las historias de 
vida poniendo estas a dialogar con fuentes secundarias a la narración. En este sentido, ‘‘la 
razón dialéctica permite interpretar la objetividad de un fragmento de la historia social 
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5. Citado en (Longa, 2010, p. 6). Para efectos de esta investigación no solo se articulan con 
otros planteamientos los elementos de la historia de vida, sino que evidencian tensiones y 
contradicciones que consolidan, pero también generan rupturas en el proceso de 
construcción de teoría y movimiento feminista.  
Con esta metodología se busca, además, identificar claves de interpretación de 
fenómenos sociales de ámbito general e histórico que encuentran explicación a través de la 
experiencia personal de las personas en momentos y situaciones concretas, en este caso, 
respecto a las vivencias de las mujeres que buscaron y buscan condensarse en el feminismo 
insurgente desde las experiencias mismas de las combatientes de las FARC-EP como aporte 
al partido recientemente constituido, y como propuesta política de articulación hacia la 
sociedad colombiana. 
Se retoman los aprendizajes que evidencian la potencia del ejercicio biográfico y 
autobiográfico para interpelar ciertas visiones de las sociedades, en este caso la colombiana, 
en su visión de las y los insurgentes como “indeseables”, como plantea María Eugenia 
Vásquez, desmovilizada del M19, quien a través de la narración autobiográfica pudo 
encontrar herramientas para explorar su vida pasada como una fuente de experiencia que 
busca encontrar múltiples respuestas a los cuestionamientos que surgen hacia las mujeres 
insurgentes, y también para la comprensión de las acciones y el relacionamiento al interior 
del grupo insurgente al que pertenecía, lo cual generó un proceso de elaboración de la 
memoria y resignificación de la vida.  
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Los planteamientos de María Eugenia Vásquez son un aporte central para esta 
investigación. Este proceso de elaboración de la memoria biográfica implicó repensar una 
identidad para afrontar un presente ‘‘hostil lleno de contradicciones entre la realidad y la 
expectativa implícita en el retorno a la vida legal’’ (Vásquez, 1998, p. 18). En este sentido, 
la memoria cumplió un papel de motor, de fuerza vital para lograr recuperar elementos 
positivos en medio de tantas perdidas, y, en palabras de María Eugenia Vásquez: ‘‘para 
salir de la tristeza y la incertidumbre en la que estaba sumida’’. Este tipo de metodologías 
que de alguna manera realizan un recuento de la vida de una persona, se constituyen como 
una construcción en donde lo relevante no es reproducir exactamente los hechos que 
sucedieron, sino indagar por los patrones que llevan a la distorsión de los hechos (Vásquez, 
1998, p. 20).  
Este proceso de elaboración de la memoria biográfica implicó repensar una 
identidad configurada por una experiencia concreta en la insurgencia, en este caso, para 
afrontar un presente concebido como ‘‘hostil, lleno de contradicciones entre la realidad y la 
expectativa implícita en el retorno a la vida legal’’ (Vásquez, 1998, p. 18). De esta manera, 
la memoria se identificaba como motor, como fuerza vital para lograr recuperar elementos 
positivos en medio de tantas pérdidas y, en términos de Vásquez: ‘para salir de la tristeza y 
la incertidumbre en la que estaba sumida’’. Es decir, a través de este proceso también se 
generaron ejercicios de autoreconocimiento, de memoria, de categorías de análisis de las 
experiencias de las mujeres en escenarios como la insurgencia. 
El interés de esta investigación es abordar estas categorías desde el método 
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que está sujeta a contradicción, conflictos, tensiones y poderes, lo cual la constituye y 
configura en todas sus dimensiones. En este sentido, se utilizó la dialéctica feminista como 
método de investigación y de interpretación de la realidad, sus principios y categorías 
dialogarán con la investigación como método. Es importante dar cuenta de una 
procesualidad enmarcada en la historicidad, devenir y totalidad de una realidad compleja, 
que está en constante movimiento, en donde quien investiga se encuentra en un proceso de 
retroalimentación con el objeto, los hechos, los sujetos concretos que hace a su proceso de 
delimitación, necesario para la articulación teoría-metodología que permite trascender lo 
aparente para reconocer complejidades transversales ante una realidad en constante 
movimiento (Noel & Passada, 2014, p. 8).  
Es decir, se analiza desde la dialéctica materialista y feminista la complejidad del 
proceso de constitución de un feminismo ‘‘naciente’’ que, a la luz de sus precursoras y 
militantes, tiene unas especificidades en términos de los lugares y de construcción de 
consensos colectivos pero que, evidentemente, encuentra tensiones y contradicciones no 
solamente por emerger en el marco de una organización que está haciendo su tránsito a la 
política sin armas, pero también al interior de esta al disputar escenarios de toma de 
decisiones y discusión política posicionando reivindicaciones y debates sobre el género en 
concordancia con lo planteado durante años desde una apuesta de lucha de clases y al 
interior de una organización en la que el feminismo que se construye discute con la 
preeminencia de la clase social como apuesta política central.  
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También recojo los aportes Henri Lefebvre en términos de la comprensión de la 
dialéctica en los siguientes términos: 
No hay dialéctica (análisis dialéctico, exposición dialéctica o -síntesis-) si no hay 
movimiento, y no hay movimiento si no hay proceso histórico: historia. ¡Ya sea la 
historia de un ser de la naturaleza, la del ser humano (social), la del conocimiento!. 
(Lefebvre & Eiroa, 1970, p. 26).  
 
En este sentido, se identifica en este método la potencialidad para evidenciar los 
conflictos, las contradicciones y las tensiones que surgen cuando se articulan apuestas 
feministas de las mujeres, en este caso de mujeres que vienen de una experiencia 
insurgente, con las apuestas de una organización mixta de corte marxista que viene de una 
experiencia de lucha militar. El proceso de construcción de feminismo insurgente no es un 
proceso lineal. La guerra en Colombia tampoco. Por tanto, es importante poner a dialogar y 
confrontar las categorías que se ubican en esta investigación, ya que, si bien hay desarrollos 
teóricos alrededor de estas, también hay una interpelación, cuestionamiento, apropiación y 
demás, como elaboración propia por parte de las mujeres exguerrilleras, o, si no 
elaboración, si como cuestionamiento profundo a partir de unas experiencias de vida 
concretas. 
 
El movimiento feminista se configura a partir de un doble proceso: el personal e 
individual, a través del cual las mujeres se rebelan contra aspectos particulares de su 
condición y manifiestan las situaciones que viven y perciben como injustas. Y la dinámica 
colectiva que genera la identificación de unas con otras, la voluntad de actuar 
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identidades impuestas (Montero, 2006, p. 169). La comprensión de un doble proceso del 
movimiento feminista es bastante útil para el análisis que se realizará a partir de la historia 
de vida de Victoria, teniendo en cuenta que las mujeres farianas defienden el feminismo 
insurgente desde un proceso colectivo que es el partido político (FARC), en donde también 
han evidenciado contradicciones, tensiones y, especialmente, la urgencia de abordar estas 
reivindicaciones como parte central del horizonte político hacia el cual se camina.  
Esta investigación se basa en este sentido en los siguientes aportes de La dialéctica 
de la Teoría Feminista: lo que nos une, lo que nos separa, lo que nos hace avanzar (2014) 
de Ana de Miguel Álvarez en donde la dialéctica de la teoría feminista se construye desde 
la percepción de ‘‘lo que nos une a la percepción de lo que nos separa. Lo que nos ha unido 
y nos une –a las mujeres- es la historia de opresión que compartimos y las ganas de acabar 
con ella (Álvarez, 2014, p. 201). En este sentido, la dialéctica feminista se basa en el 
diálogo con corrientes diferentes que se encuentran en reivindicaciones y apuestas. Es 
posible identificar una dialéctica específica de las teorías feministas a través de la ubicación 
de dos perspectivas. 
 
Por un lado, se identifican las teorías que buscan identificar y conceptualizar lo que 
una a las mujeres de forma ‘‘decisiva para configurar un sujeto político 
identificable’’(Álvarez, 2014, p. 192). Po otro lado, también se encuentran los enfoques y 
perspectivas que se centran en lo que nos separa y que ‘‘suelen tener un doble referente 
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polémico: la reproducción del poder patriarcal, y el propio feminismo que construye un 
sujeto unitario, objeto de sus críticas’’ (Álvarez, 2014, p. 192).  
La dialéctica feminista, en este sentido, lleva a dos significados importantes para el 
análisis de construcción del feminismo. El primero, el proceso de ‘‘debate interno y avance 
en las polémicas’’ y el ‘’continuado proceso de autoconciencia de quienes somos y a dónde 
vamos: proceso que lleva implícito una continua reelaboración del tema de la identidad.’’ 
(Álvarez, 2014, p. 192). Desde esta perspectiva es importante comprender la necesidad de 
trascender cualquier concepción esencialista del sujeto mujeres de los feminismos y 
también, la concepción materialista en donde la dialéctica solamente sirve para argumentar 
que las relaciones entre los sexos es una relación entre clases antagónicas (Guillaumin, 
2005, p. 22. Citado en (Espinosa, 2013, p. 56).  
Se hace referencia a trascender esta perspectiva teniendo en cuenta críticas como las 
que realiza Yuderkys Espinosa (2014) sobre lo problemático que puede resultar totalizar al 
experiencia de la opresión donde el sistema capitalista de clases y el sistema patriarcal de 
género operan autónomamente uno del otro y con una coherencia inter particular (Espinosa, 
2013, p. 56), haciendo necesario trascender precisamente esa concepción donde el sistema 
de género se encuentra subsumido al de clase.  
 
Para los debates feministas en América Latina fue fundamental el movimiento de 
mujeres negras y antirracistas, lideradas inicialmente por feminista afrobrasileñas 
adoptando y fortaleciendo una perspectiva interseccional basada especialmente en la 
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61). Este planteamiento y el proceso de fortalecimiento y reconocimiento de los 
movimientos y corrientes indígenas sobre la base de la idea de que ‘‘no hay 
descolonización sin despatriarcalización’’ (Espinosa, 2013, p. 62),  lo cual no solo amplia 
la perspectiva dialéctica de esta investigación, sino que la atraviesa con el fin de evitar caer 
en esencialismo o ideas totalizantes. 
Se hace referencia a la creación del feminismo insurgente, teniendo en cuenta que 
en la construcción de este se han retomado aportes y conquistas de feminismos que las 
anteceden, pero con el propósito manifestado por ellas mismas de crear un feminismo en 
donde su quehacer político y su experiencia como guerrilleras sea la potencialidad para 
materializar dichas apuestas políticas y tejer reivindicaciones que logren responder al 
momento actual de hacer política desde el partido político legal y, más allá de este, con las 
mujeres denominadas como “del común”.  
Este doble proceso está atravesado por la interpretación de los deseos y necesidades 
de las mujeres, configurándose una identidad colectiva e inestable, permanentemente 
mediada por las múltiples individualidades, identidades diversas y cambiantes de las 
mujeres, de sus experiencias, criterios y prácticas. Es precisamente a través de su propia 
acción como el movimiento va a ir definiendo y redefiniendo su identidad colectiva, su 
ideología y sus reivindicaciones (De Miguel, 2000. Citada en Montero, 2006, p. 169). En 
este sentido, este doble proceso se configura a partir del ejercicio político de materializar 
las necesidades, deseos y preocupaciones de las mujeres en escenarios concebidos tanto 
públicos como privados, ya que hay unas exigencias muy claras tanto a la institucionalidad 
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como a la sociedad, pero también a la organización misma desde la cual se gesta esta 
experiencia política. 
Es importante reconocer que el feminismo no es un dogma, ni es un proceso ya 
terminado: no dispone de una teoría y proyecto cerrado ni de una práctica preestablecida. 
Se trata de un movimiento social crítico, de carácter plural en términos teóricos, prácticos y 
organizativos, que se sitúa en permanente confrontación y diálogo con la realidad social y 
con su propia evolución interna. Por tanto, es necesario identificar estos elementos a la luz 
de la configuración misma de los feminismos histórica y políticamente.  
El feminismo insurgente, desde su constitución, ha generado varios debates, 
distancias, cuestionamientos, así como fuertes curiosidades, acercamientos, potencialidades 
de trabajo y articulación, etc. Ha abordado categorías desde la perspectiva de sus vivencias 
políticas y de guerra, las ha reconfigurado, interpelado y hasta usado de otras maneras. Se 
ha reivindicado desde lugares que han sido problemáticos y hasta rechazados desde 
diversos sectores. Se han enunciado como feministas en el marco de una organización, hoy 
partido legal, enfrentándose a diversos cuestionamientos, señalamientos de índole 
académico y ético, y demás. Por tanto, esto debe leerse a la luz de la noción de movimiento 
y de transformación de la realidad, a la luz del materialismo histórico, puesto que no puede 
obviarse el carácter histórico de todo proceso social que debe considerarse para conocer los 
hechos y acontecimientos específicos: concretos.  
¿Por qué evidenciar y analizar las tensiones, las contradicciones, los conflictos, los 
poderes? Precisamente, se hace referencia a que no son procesos históricos y políticos 
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de posibilidad de emergencia de otras lecturas no hegemónicas, desde las otras voces que 
han caminado y construido la historia. Los acontecimientos y las construcciones no son 
cosas dadas que aparecen de la nada, son producto también de procesos, decisiones, 
relaciones, interpelaciones, y es importante dar cuenta de cómo eso se entrelaza y 
evidencian tensiones y poderes que se contraponen.  
Un fenómeno social es un hecho histórico en tanto y por cuanto se le examina 
como elemento de un determinado conjunto y cumple por tanto un doble 
cometido que lo convierta efectivamente en hecho histórico: de un lado, definirse 
a sí mismo, y, de otro lado, definir al conjunto; ser simultáneamente productor y 
producto; ser determinante y, a la vez, determinado; ser revelador y, a un tiempo, 
descifrarse a sí mismo; adquirir su propio auténtico significado y conferir sentido 
a algo distinto (Kosik, 1967: 62). 
En esta vía, es posible identificar movimientos en los que los fenómenos sociales se 
mueven constantemente en la definición de sí mismo y en la del conjunto, o colectivo, ‘‘ser 
productor y producto, determinante y determinado, revelador y revelado. Así, un fenómeno 
social no estaría siendo explicado sólo por una de las caras, sino que se le debe comprender 
por uno mismo y otro, por el ser y la nada, por éste y su opuesto complementario’’. Es 
decir, nos enfrentamos a una realidad que se encuentra en constante movimiento y surge la 
necesidad de comprender los fenómenos desde su complejidad, desde todas las dimensiones 
que lo atraviesan.  
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En términos del método, es necesario generar metodologías y planteamientos 
epistemológicos que de largo alcance para la investigación social en su integralidad. Se 
retoman en esta investigación dos líneas guía de la metodología feminista de María Mies 
(1999) que son: 1. El postulado de una investigación libre de valores y de neutralidad hacia 
‘‘los objetos’’ de investigación debe ser reemplazado por una parcialidad consciente, a la 
cual se llega por medio de una identificación parcial con los objetos, sujetos de la 
investigación. 2. El conocimiento de la persona que lee la investigación es generalmente 
contemplativo y ‘‘al margen de’’, debe reemplazarse por una ‘‘participación activa en las 
acciones, movimientos y luchas de la emancipación’’ (Mies, 1999). Es necesario que las 
epistemologías y apuestas feministas no sean reducidas a una tarea académica o 
universitaria.  
Se retoman con el objetivo de construir aportes metodológicos que no buscan 
generar formulas o módulos, sino las estrategias para construir caminos articulados con las 
experiencias de las mujeres. Aquí también es bastante pertinente la apuesta ética de una 
investigación de este tipo. El consentimiento por parte de las personas involucradas, la 
ausencia de engaños o mentiras para conseguir las reacciones esperadas y la comprensión 
respecto a la colectivización de las experiencias de las mujeres en términos de hacerle 
frente al individualismo, la competitividad y la dominación presente en la academia son 
indudablemente apuestas base para esta investigación.  
En términos conceptuales, se considera la crítica que se realiza a la manera general 
y tradicional en que los historiadores han seleccionado y administrado el conocimiento de 




‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




para ‘‘conservar en la historia universal solo lo que oficialmente se tiene como 
‘‘memorable’’ -glorias, victorias, conquistas-: es la forma de garantizar e instaurar la 
identificación ciega al espíritu de la nación’’. Enfatizando en que esta percepción de la 
historia es ‘‘incompleta’’ en tanto olvida voluntariamente que el conocimiento del pasado 
se encuentra ineludiblemente en los ‘‘detalles, las huellas, los indicios y restos’’: en lo 
inmemorial del pasado que no debe ser olvidado (Álvarez, 2014, p. 38). 
Teórico-conceptual 
Se parte de la siguiente idea: es necesario analizar y escribir la historia desde 
perspectivas diferentes a las hegemónicas, específicamente desde la perspectiva de las 
mujeres y las luchas por sus derechos sociales, políticos, reproductivos, etc. De igual 
manera, es necesario dialogar con las teorías feministas que se construyen a partir de 
compromisos éticos y de acción política en miras de generar procesos de aprendizaje y de 
construcción del conocimiento que logren articularse con prácticas emancipatorias para las 
mujeres.  
Así, el estudio de los feminismos y el diálogo con sus procesos resultan de vital 
importancia para esta investigación reconociendo su contraposición a pensamientos y 
corrientes disciplinadoras y patriarcales en su constitución, teniendo en cuenta que los 
escenarios masculinos han sido los que históricamente se han concebido como los de 
‘‘validación del conocimiento’’. En este sentido, se retoma a Francesca Gargallo, 
especialmente en sus planteamientos sobre la articulación de la praxis con la teoría con el 
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objetivo de ‘‘desarticular conceptualmente aquellas construcciones que pudiesen ser 
opresivas, o que pudieran contribuir a la opresión de distintos sujetos, en particular de las 
mujeres, pero no solo de las mujeres’’ (Gargallo, 2006). De esta manera van tomando cada 
vez más fuerza las discusiones sobre cómo se construye conocimiento bajo otras formas y 
estructuras que no sean las patriarcales tradicionales, en donde es posible partir de prácticas 
emancipatorias de las mujeres, pero con un alcance que va más allá de las mismas, hacia la 
sociedad.  
En América Latina y el Caribe han existido procesos feministas bastante diversos. 
Si bien algunos feminismos se reivindicaban como tal, no lo hacían desde una formación 
teórica construida desde ‘‘las grandes academias’’, sino desde una práctica política y de 
creación conceptual y analítica desplegada desde otros lugares de enunciación y desde otros 
repertorios de acción orientados a cuestionar si el conocimiento producido y validado desde 
los centros de estudios y la academia es el único válido, o si el feminismo se acerca más a 
ser una construcción desde la vivencia que atraviesa la experiencia política y de vida de las 
mujeres articulada con un praxis política y una teoría ‘‘no hegemónica’’, es decir, 
construida desde otros lugares y reivindicaciones a los histórica y políticamente 
dominantes.  
 
En este sentido, es posible identificar una ruptura desde los feminismos de América 
Latina y El Caribe, con otros del Norte y de Europa. Esto no implica que sean feminismos 
que no tienen nada en común, sino que las mujeres latinoamericanas, desde sus diversos 
lugares de enunciación, han tejido sus apuestas políticas de acuerdo con sus necesidades 
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En el caso de países como Colombia y el Salvador, la guerra incidió directamente 
en su configuración política, social, económica y cultural, y en sus formas de concebir la 
amistad, el amor, la vida y la muerte, por ejemplo. La guerra incluso incidió directamente 
en las formas en las que las mujeres se reconocieron y se crearon en sí mismas, en la 
configuración de su feminidad y la forma de relacionarse con otras personas.  
También incidió en las formas como se veían a sí mismas y como tenían que 
mostrarse de acuerdo con diferentes situaciones: de miedo, incertidumbre, peligro (en la 
confrontación), pero también en “lo cotidiano” respecto a sus parejas, o “socios”, como se 
denomina en la guerrilla. Las mujeres en la guerra siempre son consideradas los ‘‘blancos 
más fáciles”, “las más débiles’’, ‘‘las que siguen realizando tareas del cuidado aún en el 
marco de la guerra’’. De esta manera, también van construyendo su identidad para romper 
con este estereotipo que, en términos materiales pone sus vidas en un riesgo mayor, pero 
que, además (este estereotipo), también ha permeado a sus camaradas teniendo en cuenta 
que vienen también de la sociedad civil, atravesada y configurada a partir de una práctica 
política e históricamente machista.  
 
En el marco de la confrontación armada, las mujeres se enfrentan también a lógicas 
especialmente masculinas, teniendo que esforzarse el doble y el triple para ‘’demostrar’’ 
que también son ‘‘guerreras’’, ‘‘que merecen’’ igual que otro compañero hombre estar ahí. 
Lo más desalentador es que finalizada la guerra, sobre las mujeres caen unos juicios muy 
fuertes y unos señalamientos que poco contribuyen con un proceso de reincorporación o de 
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reconciliación. Las labores que realizaron, médicas, enfermería, etc. no son ‘certificables’ 
en la vida civil y las barreras de acceso a centros de estudio o de profesionalización son 
bastante considerables. Sumado a esto se encuentra el señalamiento por haber optado por 
una vida en la insurgencia, una vida en el monte, una vida lejos de la familia y los amigos, 
una ‘‘otra-vida’’ por la lucha, por encima de una vida donde se priorizan los roles 
tradicionales impuestos en y por la sociedad colombiana.  
Feminismo se constituye como una de las categorías de análisis centrales de este 
análisis, considerando que los feminismos latinoamericanos, concretamente los que 
emergieron a partir de la organización de mujeres que venían de organizaciones sociales 
mixtas, partidos políticos y, especialmente guerrillas, tienen una particularidad: las mujeres 
se han acercado a ellos buscando respuestas. Sin embargo, muchas venían de una tradición 
y formación política que había ubicado estas demandas como ‘‘secundarias’’, 
‘‘accesorias’’, incluso para los que más se han opuesto como ‘‘divisionistas’’, como clara 
muestra del miedo y la subestimación hacia las mujeres. Incluso, como en el caso de El 
Salvador y de Cuba, el feminismo era visto como una teoría ‘‘traída de afuera’’, 
‘‘burguesa’’, y, además, ‘‘distractora de la verdadera lucha: la de clases’’. En este sentido 
hay una ruptura con estas concepciones y pensamientos por parte de las mujeres.  
En esta vía, se identifica un descubrimiento y una articulación de apuestas políticas 
y reivindicaciones, al emerger un proceso feminista desde las mujeres al interior de una 
organización de corte marxista, que todavía se está gestando entre otras cosas a pesar de los 
juicios existentes sobre el feminismo. Ya luego, cuando las mujeres comienzan no sólo a 
acercarse a problematizar su ser mujeres al interior de la organización, pero también en la 




‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




territorial para discutir: ¿qué es feminismo? ¿por qué seguimos siendo insurgentes en la 
reincorporación? 
Comienza un proceso de reconocimiento de esto herramienta importante para su 
emancipación, tanto en la vida hacia afuera de la guerrilla, como una ‘‘emancipación dentro 
de la emancipación’’ (es decir, al interior de sus organizaciones políticas), se despliegan 
una cantidad bastante potente de metodologías, críticas, repertorios de lucha y de acción 
desde diversos lugares: los barrios periféricos, los territorios campesinos e indígenas, la 
educación popular, los movimientos sociales, etc.   
Específicamente para el caso colombiano, las mujeres farianas han planteado que su 
feminismo es un feminismo que se construye desde sus experiencias de vida, lo cual 
implica dirigir la mirada hacia sus experiencias en la guerra, en la política y en la 
insurgencia. Es un feminismo que dialoga con otros feminismos latinoamericanos, con 
otras organizaciones y mujeres, pero que se construye especialmente sobre la práctica, 
sobre la vivencia de las mujeres farianas, sus dolores, sus memorias y, especialmente, sus 
apuestas para continuar la transformación ahora en la vida sin armas, es decir, sus 
expectativas, esperanzas y proyecciones frente a este nuevo momento, posterior a la guerra. 
Momento que está lleno de riesgos, de obstáculos, de ataques, de miedos. AMpliar por qué 
está lleno de estos riesgos. Hacer referencia a que lo que antes eran riesgos hoy son 
realidades. 
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Un elemento fundamental para tener en cuenta es que estas apuestas no se traducen 
en la existencia de un desprecio por la teoría, no. Sino, precisamente que a partir de la 
comprensión de la articulación dialéctica entre teoría política y praxis emancipatoria nacen 
nuevas apuestas políticas que buscan sacar estas reflexiones de la exclusividad de los 
centros académicos porque la historia de las mujeres no se presenta como un ‘‘todo 
acabado’’ y estático expectante de ser analizado, sino que se condensa en estos esfuerzos 
creativos y políticos por no solo recuperar la experiencia e historia que tuvieron, sino 
traducirla en propuesta e iniciativa política en el contexto actual de reincorporación, como 
se analiza en el capítulo 2.  
De esta manera, se concibe el feminismo como teoría política, ética filosófica, 
movimiento social y posición política. Es teoría política en tanto ha producido un conjunto 
de saberes sobre la subordinación de las mujeres a partir del análisis del patriarcado como 
sistema de dominación con diversas estructuras de pensamientos, tesis e hipótesis 
interrelacionadas que han sido contrastadas. Es también una teoría política al proponer 
nuevas metodologías y epistemologías para analizar esa opresión en diversos contextos 
históricos (Vanegas, 2017: 58).  
 
Además, es una ética filosófica en la medida en que propone una nueva valorización 
de la moral, basada no en un saber y una normativa universal masculina y androcéntrica, 
sino nuevas formas de pensar y actuar fuera de todo tipo de explotación y subordinación 
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El feminismo es también un pensamiento crítico (Montero, 2006, p. 171). Es decir, 
hace parte de su horizonte político disputar en el terreno de las ideas con el fin de subvertir 
arraigados códigos culturales, normas y valores, así como el sistema simbólico de 
interpretación y representación que hace aparecer como normales comportamientos y 
actitudes sexistas, que privilegian lo masculino y las relaciones de poder patriarcal 
(Montero, 2006, p. 171). Por tanto, el feminismo busca desarticular los discursos y 
prácticas que tratan de legitimar la dominación sexual desde la ciencia, la religión, la 
filosofía o la política. 
Lo anterior se traduce en comprender que el feminismo y la práctica feminista no es 
única e invariable, sino que son precisamente los contextos históricos, las diversas 
experiencias de las mujeres y las maneras en las que la clase, la raza, la sexualidad, lo 
territorial y los posicionamientos políticos los que dotan de historicidad al feminismo, de lo 
cual han derivado diversas corrientes de pensamientos, diversas estrategias y diversas 
acciones (Vanegas, 2017: 59). Precisamente, en este planteamiento se enmarca el análisis 
sobre el proceso de emergencia del feminismo insurgente, pues se pretende el análisis de un 
proceso emergente que no está exento de constituirse a partir de tensiones, desencuentros, 
cuestionamientos y contradicciones.  
 
Las mujeres al interior de lo que fue la guerrilla de las FARC-EP no se enunciaban 
como feministas desde el inicio de su práctica política y/o guerrillera. Son diversas sus 
trayectorias de vida e igualmente sus motivaciones, sin embargo, muchas aseguran haber 
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ingresado a las filas producto de violencias de distinto tipo: política, económica, doméstica, 
emocional; lo cual permite comprender que feminismo no es uno solo y no todas las 
mujeres tejen su práctica política desde los mismos lugares y experiencias. Esto no implica 
que no sea una experiencia válida o ‘‘menos válida’’, precisamente al reconocer que la base 
de los feminismos es el reconocimiento de estas diversidades en las experiencias de vida 
como potencialidad para construir una sociedad distinta. 
En esta investigación se utiliza la interseccionalidad como categoría de análisis 
frente al proceso de construcción del feminismo insurgente que ha manifestado constituirse 
desde esta perspectiva, retomando los planteamientos del feminismo negro en donde 
sexismo, capitalismo y racismo son sistemas de poder y opresión directamente 
relacionados, planteando la necesidad de generar reflexiones desde el feminismo enfocadas 
hacia la comprensión respecto a cómo se articulan y operan estos sistemas en las vidas de 
las personas.  
Se hace referencia a esta manifestación ya que en la construcción de este feminismo 
está la incorporación de esta perspectiva en concordancia con sus vivencias: ‘‘Es hora de 
dejar de pensar que sólo el sexo o la clase influyen en nuestras vidas, estamos definidos por 
muchas categorías, basta con enunciarse por ejemplo en una reunión, como mujer lesbiana 
excombatiente, para identificar las miradas, estigmas o violencias que se pueden 
presentar.’’ (Cardoza, Correal & Sandoval, 2018, p. 52). 
Para las mujeres farianas, el enfoque de género y la interseccionalidad permite 
identificar formas inequitativas de distribución, silencios, vulneraciones, exclusiones, 
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herramientas estratégicas que se deben apropiar, y con más fuerza teniendo en cuenta que 
FARC es un partido político que se declara, desde su constitución, como antipatriarcal y 
anticolonial (Sandoval et al., 2018, p. 52). El feminismo negro realmente es considerado 
como una herencia, ya que consideran que desde esta herramienta es posible reconocer que 
las personas, además, pertenecen más a una comunidad, a una colectividad, y que esto 
implica que pueden experimentar opresiones y privilegios de manera simultánea.  
En este sentido, se comprende la interseccionalidad como una categoría analítica y 
como una apuesta reivindicativa y política. Como apuesta reivindicativa y política en el 
entendido de que el sexismo, el capitalismo y el racismo son sistemas de poder y de 
opresión que están directamente relacionados y que a su vez operan sobre las vidas y los 
cuerpos de las personas. Como categoría analítica evidenciando los siguientes elementos.  
Por un lado, que existe una multiplicidad de experiencias de sexismo vividas por 
distintas mujeres y que esto debe identificarse claramente. Es decir, experiencias concretas 
de mujeres específicas, en contextos concretos. Por otro lado, que, a su vez, existen 
posiciones sociales que no padecen la marginación ni la discriminación, ya que encarnan la 
norma misma, como la masculinidad, la heteronormatividad o la blanquitud (Viveros 
Vigoya, 2016, p. 8). Al evidenciar y develar estos dos aspectos, se ofrecen nuevas 
perspectivas que se desaprovechan cuando se limita su concepción a una idea vaga en 
donde ‘‘todo se cruza con todo’’ pero no se dimensiona la potencia de identificar cómo 
estos sistemas operan simultáneamente sobre las vidas y los cuerpos de las personas de 
maneras específicas y situadas. 
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Uno de los aportes desde esta perspectiva que se retoma en esta investigación, es el 
cuestionamiento hacia el modelo hegemónico que concibe a ‘‘La Mujer’’ como universal, 
ya que exige la ‘‘compresión de las experiencias de las mujeres pobres y racializadas como 
producto de la intersección dinámica entre el sexo/género, la clase y la raza en contextos de 
dominación construidos históricamente’’ (Viveros Vigoya, 2016, p. 8). Y más si se 
considera el hallazgo de Mara Viveros respecto a la trayectoria del concepto de 
interseccionalidad que fue bastante diferente para América Latina.  
Por ejemplo, autoras como Martha Zapata Galindo (2011), plantean que, en 
América Latina, de manera diferenciada respecto de los de Europa y Estados Unidos, ‘‘la 
interseccionalidad no ha alcanzado el estatus de concepto hegemónico y para muchas 
feministas latinoamericanas no aporta nada nuevo’’ (Viveros Vigoya, 2016: 8). Ya que las 
experiencias sociales de gran parte de las mujeres latinoamericanas las han forzado a 
identificar y a hacer frente, en niveles teóricos, prácticos y políticos a distintas, simultáneas 
e intersectadas formas de opresión (Wade, 2009). Es decir, para las mujeres 
latinoamericanas no representa un hallazgo en el sentido estricto de la palabra ya que estas 
dominaciones que se intersectan han hecho parte de su experiencia como mujeres 
latinoamericanas, no como un hallazgo de una teoría a la que se están aproximando.  
A partir de las críticas internas del feminismo, especialmente las que se refieren a la 
colonialidad discursiva (Nohanty, 1991) de la diversidad material e histórica de las mujeres 
latinoamericanas por parte de los feminismos hegemónicos, se identifican trabajos 
estadounidenses que, aun cuando reconocen que género, clase y raza se intersectan, en la 
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mención casi que obligada, casi accesoria.  Estas críticas, planteadas desde la voz del 
movimiento social de mujeres, lograron posicionar que no se puede asumir, ni teórica ni 
políticamente, que las desigualdades de género y raza, y sus articulaciones, son universales. 
Por ejemplo, los trabajos de Ochy Curiel (2013), Yuderkys Espinosa (2007), (2013) y 
Breny Mendoza (2010) que han evidenciado en el debate latinoamericano la 
heterosexualidad obligatoria, en el entendido de esta como institución social que tiene 
efectos fundamentales en la dependencia de las mujeres como clase social, en la identidad y 
ciudadanía nacional y en el relato del mestizaje como mito fundador de los relatos 
nacionales.  
También es posible ubicar la crítica que hace la filósofa argentina María Lugones 
(2005) al concepto de intersección de opresiones por considerarlo un mecanismo de 
control, inmovilización y desconexión. Lugones plantea que esta noción ‘‘estabiliza las 
relaciones y las fragmenta en categorías homogéneas, crea posiciones fijas y divide los 
movimientos sociales, en lugar de propiciar coaliciones entre ellos’’. De esta manera, 
defiende que la intersección lo que muestra es un vacío, una ausencia, donde debería estar, 
por ejemplo, la mujer negra, ya que ni la categoría ‘‘mujer’’ ni la categoría ‘‘negro’’ la 
incluyen. Una vez identificado este vacío, debe actuarse políticamente (Viveros Vigoya, 
2016: 9).  
Lugones recoge el legado de Audre Lorde en su propuesta de la lógica de la fusión 
como una posibilidad vivida de resistir a múltiples opresiones mediante la creación de 
círculos resistentes al poder desde dentro, en todos y cada uno de los niveles de opresión, y 
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de identidades de coalición a través de diálogos complejos desde la interdependencia de 
diferentes no dominantes (Lugones, 2008, p. 70).  
Los análisis interseccionales han posicionado reflexiones permanentes sobre un 
hecho en concreto que es la tendencia que tiene cualquier discurso emancipador a adoptar 
una posición hegemónica y engendrar siempre un campo de saber-poder que comporta 
exclusiones y cosas no dichas o disimuladas. Esto, para hacer referencia alrededor de las 
cuatro categorías que han sido consideradas (raza, clase, género y sexualidad), y como 
distintos movimientos sociales han hecho un llamado a considerar y pensar otras fuentes de 
desigualdad social en el mundo contemporáneo como la nacionalidad, la religión, la edad, y 
la diversidad funcional (Viveros Vigoya, 2016: 14).  
 
En este sentido se evidencia que la interseccionalidad puede despojarse de su 
potencialidad que radica en su contexto, historia y política, y convertirse más en una 
‘‘mención obligada’’((Purtschert y Meyer, 2009: 146) a la interseccionalidad, cuando lo 
que se busca es que ésta logre responder a los contextos históricos y a las reivindicaciones 
emancipatorias que tienen como objetivo la erradicación de todos los dispositivos de 
dominación. 
Por otro lado, se utiliza el concepto de multidimensionalidad de la contestación 
feminista y el de transversalidad de los campos de acción del feminismo como movimiento 
(Montero, 2006, p. 170), ya que se entiende que las propuestas feministas no pueden 
circunscribirse a un solo campo (económico, social, político, cultural, etc.) así como 
tampoco prescindir de alguno de ellos ya que la forma en que interactúan los sistemas de 
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adjudicación y jerarquización de los géneros (Frasser, 1996). Es decir, ninguno de ellos por 
sí solo logra dar cuenta de la complejidad y profundidad de la opresión hacia las mujeres, 
por tanto, identificar los mecanismos por los cuales la diferencia sexual se traduce en 
posición de subordinación para las mujeres (Montero, 2006, p. 170).  
Este concepto de multidimensionalidad se usará para el análisis de las apuestas del 
feminismo insurgente que se plantean en este horizonte: en ser una alternativa de juntanza 
para las mujeres ‘‘del común’’, es decir, no solo las mujeres exguerrilleras en proceso de 
reincorporación, sino hacia las mujeres que hacen parte de la sociedad en su conjunto, 
especialmente las que se han denominado como ‘‘mujeres populares’’, que son las mujeres 
de los barrios periféricos, las veredas, las mujeres trabajadoras, maestras, estudiantes, etc.  
Así, las mujeres del partido FARC, y la misma Victoria han manifestado como un 
eje del feminismo insurgente su articulación con las mujeres populares, de ahí la 
denominación de feminismo insurgente y popular que es posible ubicar en algunos 
documentos públicos y de encuentros y jornadas de construcción política que se analizan en 
el tercer capítulo, apuesta que se traduce en la idea de que las mujeres empobrecidas y con 
barreras para el acceso a derechos tienen apuestas políticas y de vida en común con las 
mujeres exguerrilleras que han manifestado una clara vocación de reincorporarse a la 
sociedad pero en clara dispuesta por sus derechos y reivindicaciones. 
Finalmente, y para el análisis específico de las mujeres de FARC en la construcción 
del feminismo insurgente del tercer capítulo de esta investigación, se ubica el concepto de 
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transgresión de género, desarrollado y utilizado por Eugenia Ibarra Melo (2008) (Ibarra 
Melo, 2008) para referirse al proceso mediante el cual las mujeres transgreden los 
mandatos sociales que asignan estereotipos sobre hombres y mujeres, convirtiéndose en 
actoras políticas.  
Las representaciones sociales no tradicionales ‘‘no validan a las mujeres como 
combatientes (tampoco como negociadoras o garantes de paz’’, su transgresión de género 
es entendida como la irrupción en un espacio de predominio masculino como es la guerra, 
invalidando aparentemente su participación social y política. Como consecuencia de esto, 
las mujeres han sido invisibilizadas como sujetas políticas en los análisis históricos, 
antropológicos, sociológicos y politológicos de la guerra. Son escasos los estudios 
concretos sobre los procesos de empoderamiento de las mujeres en estas instancias, un 
reclamo que realizan las académicas de la región a los nuevos investigadores e 
investigadoras (Ibarra Melo, 2008, p. 67). 
La transgresión de género se encuentra fuertemente articulada con el poder de 
género, el cual da forma a las dinámicas de todos los escenarios de la interacción humana, 
que van desde el hogar hasta las relaciones internacionales, y que tienen expresión en lo 
físico, en lo económico, que además estructura lo social y lo político (Ibarra Melo, 2008, p. 
68). La construcción social del género ya representa un problema, puesto que excluye a 
mujeres y hombres de determinadas formas y posibilidades de ser y actuar, y además 
reproduce relaciones de poder.  
Este proceso de asignación de roles, basado en la identificación biológica con los 
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desempeñarse en actividades militares, pero al tiempo subvalora los atributos definidos 
como femeninos —cuidar a los otros a pesar de las adversidades, defender la vida, ser 
tolerantes, pacientes y moderadas—, indispensables para lograr la paz. De esta manera, la 
autora manifiesta que es necesario utilizar el género como categoría social construida y 
como herramienta clave para desbiologizar el destino de hombres y mujeres y la 
naturalización de los sexos, reforzada por la persistencia simbólica de la dicotomía mujer 












Capítulo 2. Victoria Sandino: una perspectiva 
fundamental para comprender el feminismo insurgente  
 
‘‘Yo puedo hablar desde mi experiencia’’ 
Victoria Sandino 
En este capítulo y en adelante, se presenta la historia de vida de Victoria en relación 
con los momentos relevantes y destacados sobre su infancia, adolescencia y militancia 
insurgente. Esta narración se presenta en constante debate, cuestionamiento y diálogo con 
los debates latinoamericanos en los que se enmarca esta investigación, problematizando y 
profundizando sobre los planteamientos de Victoria frente a su militancia durante varias 
décadas, su trabajo con diversas poblaciones, su paso por la insurgencia y el inicio de los 
diálogos de paz en La Habana, Cuba. 
La primera parte de este capítulo contiene elementos contextuales sobre la vida de 
Victoria Sandino, los lugares que habitó y los recorridos realizados en el marco de su 
trayectoria política. Posteriormente se analizan elementos de reflexión, cuestionamiento y 
de análisis sobre la militancia de Victoria en la insurgencia de las FARC-EP, en debate con 
sus planteamientos y en indagación por elementos que pudieron o no representar una 
semilla para el proceso que posteriormente comenzó a forjarse en La Habana: la 
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‘‘Mi tierra: Córdoba’’ 
Victoria Sandino nació en Tierralta, Córdoba, en 1975. Este departamento, casi desde su 
constitución, ha estado atravesado en términos políticos, económicos y sociales por los 
conflictos relacionados con el uso y el manejo del territorio y los recursos naturales  
(Lopera et al., 2016, p. 11). 
Debido a su ubicación estratégica, Córdoba ha contado desde mediados del siglo XX con 
la presencia de varios grupos armados en disputa por el control territorial de la región, ya 
que posee una estratégica salida al mar por el río Sinú y conecta además la región Caribe 
con el interior del país. Diversos estudios manifiestan que, si bien la violencia bipartidista 
de los años cincuenta no tuvo mayores desarrollos en los departamentos de la Costa Caribe 
(Aponte, 2014, p. 110), algunas zonas de Córdoba muy cercanas a departamentos como 
Antioquia, vivieron pequeñas expresiones guerrilleras y ‘‘bandoleras’’.  
De igual manera, la particularidad del poder político regional que se configuró en el 
departamento fue bastante útil para la consolidación de grupos privados de seguridad, que 
posteriormente sirvieron para que los ejércitos contrainsurgentes, como las Autodefensas 
Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) entrasen en actividad violenta, impidiendo la 
consolidación de grupos subversivos en el territorio. 
Diversos estudios se han dirigido a evidenciar que esta configuración de poderes 
regionales estuvo fuertemente ligada a la organización y distribución de la propiedad en el 
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departamento, fuertemente influenciada por el modelo hacendatario colonial. La forma en 
la que proliferó el latifundio y la figura del ‘‘gran hacendado’’ permitió que pocas familias, 
emparentadas con comerciantes, acaparasen miles de hectáreas de tierra, lo cual posibilitó 
el monopolio de la producción en todas sus escalas y también el establecimiento de 
determinadas formas de relacionamiento social y político.  
De esta manera, se propició un escenario aprovechado por los terratenientes para 
conseguir alianzas susceptibles de cooptar la institucionalidad regional y local del 
departamento (Aponte, 2014). 
En este sentido, del modelo hacendatario se desprendieron formas de administración de 
la seguridad desde un presupuesto de ésta como privada, organizada y provista por los 
mismos dueños de las grandes extensiones de tierra “con el beneplácito de las 
administraciones públicas regionales, cuyos dirigentes formaban parte de los mismos 
grupos sociopolíticos de los terratenientes, ya fuera por parentesco o uniones familiares, o 
porque tenían negocios en común” (Lopera et al., 2016, p. 13). 
Es importante no perder de vista que el departamento de Córdoba fue la ‘‘plataforma’’ 
del proyecto paramilitar en el país, debido a las estructuras de poder que se consolidaron 
previamente a través del modelo hacendatario, ya que este incluyó grupos de seguridad 
privada que monopolizaron el uso de la fuerza a nivel regional y establecieron dinámicas 
sociales y culturales en las que la defensa de la propiedad privada, el modelo ganadero y la 
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Posteriormente se sumaron a este proyecto otros actores que veían en la insurgencia un 
enemigo común: los narcotraficantes. En este sentido, desde la década de 1980, el 
recrudecimiento de la violencia en la región se profundizó con el narcotráfico, teniendo en 
cuenta que muchas rutas de transporte de estupefacientes que atraviesan el departamento 
han sido controladas históricamente por grupos paramilitares en acuerdos con bloques de la 
fuerza pública que permiten el tránsito. 
‘‘Yo nací en el Sur de Córdoba’’ 
El sur de Córdoba comprende los municipios de Montelíbano, Puerto Libertador, 
Valencia, San José de Uré y Tierralta, los cuales representan el 38.2% del territorio. Esta 
zona ha vivido fenómenos de violencia con mayor intensidad, incluso antes de conformarse 
como departamento. La historia de Córdoba ha tenido constantes conflictos agenciados por 
diferentes y variados actores. Durante la primera mitad del siglo XX, hubo un fuerte 
conflicto entre colonos campesinos liberales y grandes terratenientes conservadores: la 
tierra y las promesas no cumplidas por parte del Estado frente al campesinado y la tenencia 
de esta, fueron los ejes centrales de las confrontaciones. 
Allí habitan también las comunidades indígenas Zenú, Emberas y negras, 
especialmente en San José de Uré. También se encuentran el 72% de las 492.225 hectáreas 
que componen el Parque Nacional Natural Paramillo y la hidroeléctrica de Urrá, con 340 
megavatios de potencia instalada. 
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Es posible evidenciar que la dinámica de los conflictos sociales y políticos que ha 
atravesado al departamento puede explicarse considerando las formas históricas de 
apropiación de la tierra y las modalidades y subordinación y resistencia del campesinado a 
tales procesos (Posada, 1987, p. 30). Gran parte de las estructuras de propiedad 
consolidadas de las regiones tradicionales de la frontera agrícola, encuentran su raíz 
histórica en las guerras de guerrillas locales o generalizadas del siglo XIX, y, además, en el 
período de violencia política y social que ‘‘estalló abiertamente, luego de medio siglo de 
incubación, entre 1946 y 1966, en casi todo el país’’ (1987, p. 30). 
Una de las consecuencias más impactantes de estos procesos de violencia son 
precisamente la expulsión del campesinado y la concentración de la propiedad rural. Que el 
mapa de conflictos armados coincida con las áreas de colonización desde la década de 1950 
hasta finales de 1980, evidencia que el origen del problema se ubica en las regiones 
campesinas densamente pobladas que se encuentran ‘‘inmersas en la estructura social del 
latifundio-minifundio, y especializadas en la producción de alimentos baratos y oferta de 
mano de obra’’. 
Es importante señalar que han sido conflictos constantes agenciados por diferentes 
actores los que han atravesado al departamento de Córdoba. El problema del acceso la 
tierra y las promesas no cumplidas por el Estado han sido los puntos centrales de la 
confrontación y los conflictos. Esto ha generado ambientes y contextos que han facilitado la 
aparición y presencia de guerrillas como el EPL hacia el año de 1967, y las FARC-EP, hoy 
partido político legal en proceso de reincorporación, desde mediados de los años setenta, 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




Tigre, así como el Frente 58, que se ubicó en Tierralta, en las riberas del río Esmeralda, en 
Batatas, La Resbalosa, Río Verde, Guadual, Alto Joaquín y el suroccidente del municipio.  
Posteriormente tendría presencia el Frente 5, ubicado en Tierralta, ríos Esmeralda y 
Verde; y el Frente 36 en Puerto Libertador, Montelíbano y riberas de los ríos San Jorge y 
Río Sucio (Lopera et al., 2016, p. 3), en perspectiva de posicionar los frentes en estos 
lugares, fortalecerse, crecer y posteriormente desdoblarse en otros frente, multiplicarse en 
personas y en armas, igual que en cuanto a apoyo de la población (Observatorio del 
Programa Presidencial de DH y DIH, 2009, p. 93). 
‘‘Desde pequeña fui rebelde’’: mi primera vida. 
Victoria inicia su historia refiriéndose a su infancia en el Sur de Córdoba: 
Es increíble, pero yo siento que soy feminista por mi papá. Y lo digo porque es que 
nosotros éramos una familia muy numerosa. Yo era la mayor y tenía muchos, muchos, 
muchos hermanos. Lo digo porque es que yo no sé si mi papá esperaba un hijo, no lo sé, 
nunca dijo que su anhelo era que fuera un hijo varón, porque generalmente en el campo, 
yo siento que es así. Lo cierto es que había una absoluta empatía con mi papá, una 
confianza increíble con él. 
Con mi madre, sí, pero mi madre era más de la casa, siempre se encargó de las 
labores de cuidado. En ese entonces mi papá me enseñó a montar a caballo, a montar en 
bestia. Él trabajaba mucho con animales, con mulas, era arriero y aserrador. Entonces yo 
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creo que el hecho de que mi papá me enseñara cosas, que no eran las cosas que 
tradicionalmente se les enseñaba a las mujeres, influyó muchísimo para mí en lo que fue mi 
vida. Desde chiquita mi papá me decía cómo se inyectaba un animal, una mula, un perro, 
un marrano, cosas de esas, para que luego lo hiciera yo sola. 
Desde pequeñita yo recuerdo que él me decía: ‘‘Venga, eso hace así’’, y me 
mostraba como hacerlo y yo lo hacía. Y también estaba metida en el tema del hogar, de la 
casa, de los cuidados, y hoy yo creo que eso me hizo ser distinta. Además, él también me 
enseñaba cosas prácticas, como su filosofía de vida. Mi papá fue un campesino que fue 
criado por su abuela, una señora que era como una matrona, entonces mi papá hablaba de 
la libertad, pero de la libertad hablando de la libertad individual. No la libertad filosófica 
ni nada de esas cosas así del otro mundo, sino de la libertad en la toma de decisiones.  
Yo desde chiquita nací y crecí con esa idea que una tenía que ser responsable en la 
toma de decisión, porque tú tenías la decisión de hacerlo, de tomar cualquier decisión que 
fuera. Eso de meterme en los negocios de él, de llevarle las cuentas, de saber con quién 
trabajaba, a quién le debía, cómo eran los negocios que él hacía, eso lo hacía yo. Y eran 
labores que no eran propiamente de cuidado. 
Tuve problemas con mi madre durante los primeros años de mi infancia porque ella 
quería que yo estuviera en la casa, que lavara los platos, la ropa, que hiciera el aseo de 
todos. Y yo lo máximo que hacía era hacer el aseo en la casa porque sí, me gustaba, y sí, 
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Claro, yo lavaba mi ropa, pero que yo me pusiera a lavar ese montón de ropa, en 
esa época que no existía lavadora sino la batea, que yo me metiera a la batea a lavar ese 
montón de ropa de mis hermanos, de mi mamá, de mi papá, ¡no, ni por el diablo!, entonces 
eso sí me generaba muchos problemas con mi madre. Y ella le reclamaba a mi papá que yo 
era sí era por él. Sí, porque era como muy independiente, era muy rebelde -sonrisa-. 
También, frente a las labores de cuidado del hogar cuenta:  
Otra pelea que nosotras tuvimos, y eso no fue que mi papá me lo enseñó, sino que 
como yo iba por mi cuenta entonces pelea fija que teníamos era, por ejemplo: servir la 
comida. Entonces sí, claro, yo servía la comida, pero que a mí me pusieron a llevar de la 
cocina al comedor la comida, eso pa’ mí era el insulto más grande del mundo. ‘‘No, aquí 
está la comida, cada quién venga por su comida’’. 
Y esas cosas a mí nadie me las enseñó, las hacía de pura rebelde. Y luego que los 
hombres se sientan en la mesa, incluyendo a mis hermanos, porque después de mi hermana 
vinieron cuatro hombres de seguido, cuatro varoncitos. Entonces mi mami les levantaba el 
plato, y a mí me enfurecía que hiciera eso, y yo le peleaba. 
Cuando mi hermano estaba pequeño, el que sigue después de mi hermana, o sea, el 
tercero, porque nosotros fuimos siete hermanos, nos mandaba dizque a bañarlo. 
‘‘¡Limpien al niño! ¡Bañen al niño!’’, y ya el niño tenía 4, 5 años, y dizque límpienlo, 
báñenmelo. Para mí eso era como otro de los insultos más grande. ‘‘¿Qué se bañe? Si 
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usted a mí no me bañaba cuando estaba pequeña. Usted no bañaba a mi hermana cuando 
estaba pequeña. Entonces ¿por qué tenemos que bañarlo a él?’’.  
Y así, cosas de esas. Viste que eran peleas que, en ese momento, ninguno iba a 
decir que era feminismo. Nada, pero era rebeldía. Y definitivamente yo siento que eso fue 
lo que a mi marcó para que cogiera el camino que cogí. Porque incluso cuando empecé a 
militar en la Juventud Comunista, pues yo me metí de lleno, absolutamente de lleno. Y esa 
es otra realidad. Yo siento que todo lo que he hecho en la vida, lo he hecho con pasión. O 
sea, yo no hago nada a medias, es maluco, no lo hago. 
Las familias cordobesas tenían costumbres bastante tradicionales. Las mujeres se 
encargaban de las labores del cuidado de hijos e hijas y del hogar, mientras los hombres 
trabajaban. En este primer momento se identifica una referencia a la transgresión por parte 
de Victoria en dos vías: en términos de su concepción y manera de asumir las tradiciones 
familiares y sociales que ‘‘mandataban’’ que las mujeres tenían en las labores del cuidado y 
del hogar; pero también en la manifestación que ella misma hace sobre ser feminista, 
gracias a su padre.  
En la última parte de este capítulo se identificará cómo ese ser feminista no 
solamente recae en la relación de absoluta confianza con su padre; sin embargo, es 
importante evidenciar que desde su infancia, Victoria realizó tareas que socialmente en su 
territorio se concebían como ‘‘propias de los hombres’’, como ‘‘montar bestia’’, inyectar 
animales, llevar las cuentas de su padre, involucrarse en sus negocios, negarse a realizar 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




cuidado de todas las personas del hogar, etc. Esto también generó discusiones y rupturas en 
su hogar, como posteriormente también las generó su militancia política. 
  
‘‘A las niñas del campo nos toca así’’ 
Continúa Victoria sobre su infancia: 
Esa época la infancia para mí era un huracán. Revoloteaba por todos lados, 
fregaba, hablaba como grande, yo no sé. Pero claro que era niña, y yo sabía que era niña, 
pero pues yo creo que, por la relación con mi padre, y por ahí derecho, por la que tenía 
con las demás personas, pues me hacía comportar como ‘‘grande’’, tal vez, ¿no? Por los 
mismos diálogos que tenía. Y bueno, a las niñas en el campo siempre nos toca así. 
Después, cuando me meto a la Juventud Comunista, que eso fue cuando yo tenía 12 años, 
también fue lo mismo. O sea, fue una vaina que estuvo determinada por lo siguiente. 
Yo asisto al colegio donde empiezo a estudiar y trabajar como en un colegio común 
y corriente. Y un profesor nos invita, el profesor que estaba organizando el Consejo 
Estudiantil. Y yo me meto en el tema del Consejo Estudiantil, y, desde allí, de una vez, en el 
colegio, en el salón me eligen. Y luego, cuando estamos hablando, me explican que era el 
Consejo Estudiantil, y pa’ qué era esa vaina. Y entonces yo empiezo a actuar, empiezo a 
intervenir y pues tenía liderazgo. Gané liderazgo inmediatamente, y allí empecé. Entonces 
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con ese liderazgo es que me llegan al tema de la Juventud Comunista. Me dan libros, me 
dan textos, y yo empiezo a leer y me meto en eso. 
De hecho, cuando me meto a la JUCO4 éramos solamente cuatro, las cuatro 
primeras personas de la JUCO: el primer centro de la Juventud que creamos en mi pueblo. 
Eran dos muchachos de grados superiores, que los conocí en el Consejo Estudiantil, y mi 
hermana, porque la arrastré. 
Y yo le dije:  
-‘‘Vamos a meternos aquí’’-. 
Nosotras habíamos nacido muy seguidas, yo le llevaba un año a ella, un añito, 
mejor dicho, dos meses, no más. Y desde siempre ella cómo que me seguía mucho. Y claro, 
nos metimos en la JUCO y de ahí en adelante no he tenido otro momento en que no sea 
militante política.  
Entonces, vuelve y juega, cuando yo tomé esa decisión, que me meto de lleno, que 
descuido bastante, porque eso me pasó, descuidar los asuntos que llevaba mi papá, que 
estaban relacionados con eso, con las cuentas, con el tema de hacer el mercado, de hacer 
lo que allá se llama ‘‘cubicar’’ la madera, o sea, medir la madera, de saber cuántas 
rastras eran cuántos pies, cuánto de eso se vendía, y cuánto de eso se pagaba de acuerdo a 
la cantidad de madera, a mí eso ya se me fue pasando, y eso a mi papá le molestó mucho. 
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Y ahí fue que mi papá me increpó, me llamó la atención, como que yo había 
descuidado las cosas, y entonces yo le dije:   
-‘‘Pues es que he tomado una decisión, es que soy una revolucionaria, 
entonces estoy militando, estoy haciendo esto’’. Y él como que me iba a regañar, a 
pegar, pero se quedó ahí como paralizado, y pues sí: era lo que él me había enseñado. 
Él se quedó pensando y lo único que me dijo:  
-“Ah, usted toma decisiones, pa’ que usted sepa que uno tiene que ser 
responsable cuando toma sus decisiones. Si usted toma decisiones, que se va a militar, 
y no sé qué cantidad de cosas se va a hacer, entonces quiere decir que usted es capaz 
de mantenerse”-.  
Y yo dije:  
-‘‘Sí, sí, señor. Yo soy capaz de mantenerme’’- 
  Entonces me dijo: ‘‘Bueno, entonces de aquí en adelante, usted se mantiene’’. Y esa 
fue la última vez que mi papá me dio para mantenerme. O sea, me dio la alimentación, la 
ropa, todas esas cosas. Y de ahí me tocó rebuscarme, literalmente, rebuscarme porque yo 
no le iba a ‘‘pedir cacao’’ a mi papá. 
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Y fueron todos estos hechos los que formaron mi personalidad, mi cuestión 
militante, mi decisión. Y yo no era feminista en ese momento, pero la forma cómo yo 
actuaba creo que tiene mucho que ver con ello.  
De la misma manera que a mí me indignaba que, por ejemplo: mi papá no le 
pegaba a mi mamá, jamás, ellos peleaban como todas las familias, y especialmente mi 
mami le pelaba mucho porque mi papá tomaba y llegaba tarde, y esas cosas. Pero yo sí 
veía como los vecinos, como mis tíos, les pegaban a las mujeres, a sus compañeras y 
esposas. Y a mí me indignaba mucho todo eso.  
Y yo era tan bocona que decía: 
-A mi ningún tipo me va a pegar nunca, el día que un tipo me pegue, mejor 
dicho, yo no sé qué va a pasar-. 
Y en esa época sí tenía claro que no tenía por qué suceder eso de que un hombre 
maltratara a una mujer, por ejemplo, y mucho menos el por qué una mujer tenía que 
pedirle permiso al hombre para algo. 
Desde los diversos movimientos feministas del mundo se ha señalado fuertemente y 
reflexionado sobre las condiciones económicas, sociales, políticas y culturales que 
atraviesan las motivaciones, así como las tomas de decisiones de las mujeres, posicionando 
la idea de que no son sujetas aisladas de la sociedad y los sistemas de dominación que 
viven y que, por tanto, las decisiones que toman -muchas veces siendo objeto de juicios y 
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Es importante analizar la manera en la que Victoria Sandino distingue entre las 
denominadas ‘‘libertades individuales'’ frente a los procesos de su experiencia de vida que 
la llevaron a tomar las decisiones que tomó. Esto permite identificar la toma de decisiones 
como un elemento central a lo largo de su historia0, entendida como una acción que 
constituyó momentos neurálgicos y de ruptura para su vida: el ingreso a una organización, 
romper con ciertos mandatos familiares, unirse a la insurgencia, y organizarse al interior del 
partido legal para continuar la creación del feminismo insurgente, con el fin de posibilitar 
una vida más digna para las mujeres farianas. 
Sin embargo, es importante no perder de vista que los ejercicios o acontecimientos 
que desembocan en alguna toma de decisiones no nacen únicamente por motivación de la 
persona; Victoria manifiesta los esfuerzos realizados, incluso desde muy joven, para 
alcanzar y fortalecer su autonomía en términos organizativos y políticos. En un primer 
momento, no desde una perspectiva de emancipación colectiva de las mujeres, sino 
movilizada por apuestas políticas referentes a mejorar las condiciones de vida de las 
personas en los barrios y veredas más empobrecidos del departamento. 
Por otro lado, en perspectiva de un análisis interseccional sobre este planteamiento, 
es importante resaltar que el fortalecimiento de esta idea de autonomía, especialmente 
frente a la toma de decisiones, se configuró a lo largo de su trayectoria y a partir de las 
lógicas de relacionamiento que atravesaban su vida en ese momento: la familia, la 
organización juvenil, los espacios de trabajo comunitario, fueron escenarios donde Victoria 
encontró la posibilidad de nutrir esta apuesta. Si bien esto generó rupturas a nivel familiar, 
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no era un contexto en el que desde este espacio se estuviesen constriñendo la posibilidad de 
Victoria de desempeñar otros roles, despertar otros intereses, trabajar en otros espacios y 
situaciones que resultaban distintos a los asignados a las mujeres tradicionalmente.   
La trayectoria política de Victoria cuenta con otra particularidad: hizo parte de 
procesos organizativos y políticos a nivel territorial y organizativo antes de ingresar en la 
insurgencia, lo cual configuró unas reivindicaciones sobre la autonomía, pero también en 
perspectiva de crítica al orden establecido y de ausencia del Estado en territorios más 
alejados de las grandes urbes y capitales. Es por esto que podría deducirse que se ha 
fortalecido su interés por dirigir sus luchas y articular sus apuestas políticas reivindicando 
los territorios más apartados del país.   
‘‘La rebeldía ‘‘natural’’ 
Hubo varias cosas que me llamaron y me molestaron muchísimo en la 
adolescencia. Una iba a una fiesta y pues íbamos a veces con una pareja, con un amiguito, 
con un novio, con un familiar, con mis tíos.  
Y los personajes, los tipos, le decían al hombre con el que estaba una:  
-‘‘Permiso para bailar’’- 
¡Le pedían permiso pa’ que la mujer pudiera bailar! Entonces a mí eso me 
indignaba y yo me abría y decía:  
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Y quién le pidiera permiso yo no bailaba con él.  
-‘‘Ah, le estás pidiendo permiso a él, entonces baila con él, no conmigo’’-.  
Entonces cosas como muy rebeldes, muy naturales, yo creo. Porque no estaban 
relacionadas con la literatura y todas esas vainas. Yo leía otras cosas, y pues sí, cosas 
heroicas, o literatura colombiana. García Márquez que siempre fue mi ídolo porque era 
como el tema de la narrativa, que eran cosas muy comunes que una sentía que las vivía. 
Pero García Márquez no era ningún feminista ni nada por el estilo, entonces no era eso lo 
que influía, era la rebeldía creo yo: la rebeldía natural. 
El concepto de rebeldía aparece constantemente en la narración de Victoria: 
manifiesta que no desde siempre fue feminista, pero sí rebelde. Me interesa articular esta 
idea con los planteamientos de los y las zapatistas mexicanas y de Francesca Gargallo 
(2012), quien han propuesto diversos debates a partir de la concepción de que la gente 
común; las personas en su cotidianidad, que no ostentan poder político o económico, son 
gente rebelde, pues se articula el descontento frente a situaciones de orden económico, 
social, político, etc., a partir del diálogo y el reconocimiento de los lugares desde los cuales 
se habla. 
‘‘El grupo de revolucionarios quería hablarle a la gente de la selva La Candona del 
capitalismo, la opresión y la revolución, y de cómo entonces, en lugar de hablar, 
aprendieron a escuchar y descubrieron que la gente ya era rebelde’’(Holloway, 2004, p. 
155). En esta perspectiva, los sujetos y sujetas rebeldes son concebidas como ‘‘volcanes 
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sofocados’’, ya que aparentemente en su cotidianidad pueden no expresar la rebeldía a 
través de la protesta o la manifestación del descontento, sino que esta es una potencia en 
clave no de ‘‘llevar la conciencia desde afuera’’ según el pensamiento más ortodoxo, sino 
‘‘sacar el conocimiento que ya está presente, aunque en forma embrionaria, reprimida y 
contradictoria)... lo cual implica una política no de hablar sino de escuchar, o mejor, de 
hablar-escuchar’’ (Holloway, 2004, p. 158).  
Este planteamiento logra articularse con uno de las herramientas más poderosas 
según Francesca Gargallo: el diálogo, la búsqueda constante de intercambio no con el 
interés de un reconocimiento certificación académica, sino para identificar en distintas 
colectividades puntos y elementos para la transformación, para la rebeldía, es decir, para la 
manifestación del descontento que busca traducirse en cambios significativos en la vida de 
la gente; y también como herramienta poderosa para intercambiar y aproximarse a las 
apuestas y construcciones colectivas como las del feminismo en América Latina y el Caribe 
y la diversidad de formas de construcción de repertorios de lucha en perspectiva de la 
emancipación de las mujeres. 
  Debido a lo anterior, es importante comprender que Francesca Gargallo plantea que 
para dialogar es indispensable ‘‘la voluntad de abrirse al universo gramatical, simbólico y 
espiritual de una persona diferente de sí, lo cual implica no tenerse miedo recíprocamente’’ 
(Gargallo, 2012: 58).  El diálogo es una herramienta que puede materializarse y no 
solamente hace parte de los planteamientos en abstracto que componen un repertorio de 
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Francesca Gargallo señala algunos ejemplos de vida y de investigación que 
permiten evidenciar que este ejercicio es posible: 15 años de convivencia y estudio con 
mujeres de diversas comunidades de Chiapas de Aida Hernández, o el respetuoso trabajo de 
acompañamiento con sobrevivientes de la violencia misógina en la guerra de Guatemala de 
Amandine Fulchiron.  
Existe una salvedad: el diálogo con estas perspectivas y construcciones no implica 
compartir sus resultados y derroteros en todos los casos, pero sí reconocer la vitalidad de 
estos para evidenciar que es posible responder a otras perspectivas y caminos, diferentes a 
los de la academia hegemónica, sobre la base del respeto de las diversas epistemologías 
nacidas de procesos históricos diferentes (Gargallo: 2012: 58). 
¿Qué comparten los procesos zapatistas con estas herramientas de los pueblos de 
América Latina identificadas por Gargallo? La ubicación como elemento central del 
ejercicio de escucha de las voces y las apuestas de las mujeres y las colectividades en sus 
lugares de enunciación y construcción política e histórica, y que el ejercicio de construir 
desde esos lugares no implica que las apuestas por la transformación –rebeldes- sean menos 
válidas, de menor alcance o legitimidad, por emerger desde allí. 
La rebeldía no se traduce automáticamente en repertorios de lucha emancipatorios. 
Existen este tipo de procesos desde las mujeres con base profundamente rebelde, porque 
esa es la apropiación de la rebeldía que se aproxima y luego se interpela. Sin embargo, la 
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rebeldía también es un descontento que se traduce en acciones o ideas en oposición o en 
resistencia a un orden establecido.  
Para los procesos zapatistas, la rebeldía es un móvil y descontento presente en las 
personas en su cotidianidad, pues está atravesada también por los sistemas de dominación y 
de opresión.  
La rebeldía ha sido concebida como móvil para la acción política de algunas 
insurgencias y movimientos armados, siendo el caso de FARC-EP, en su historia como 
organización en armas uno de estos. El ‘‘Derecho de rebelión de los pueblos’’ es un 
derecho que fue reivindicado por esta organización como derecho reconocido de los 
pueblos frente a sus gobernantes ilegítimos, a partir de la desobediencia civil y el uso de 
repertorios de acción orientados a derrocarlos y a ser reemplazados por quienes posean 
legitimidad. Es decir, una rebeldía soportada en lo que fue la apuesta por la rebelión armada 
en contra del Estado colombiano.  
Victoria hace referencia a la rebeldía casi como una ‘‘vocación inherente’’ a ella 
desde su infancia, en su adolescencia y, como se evidencia en la narración, a lo largo de su 
militancia política armada y en el tránsito a la política legal tradicional. No obstante, en 
diálogo con estas posturas, es posible señalar que esta rebeldía también se ha constituido a 
partir del contexto propio de Victoria y de sus condiciones sociales, políticas, culturales, 
como un descontento inicial, que se fue configurando como móvil y característica central 
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 La política: ‘‘Siempre ese vínculo con el movimiento social, 
con el movimiento campesino’’ 
Uno de los móviles políticos para Victoria fue precisamente su militancia política 
previa a su ingreso a las FARC-EP. Sobre este momento Victoria cuenta lo siguiente: 
Yo puedo hablar desde mi experiencia. Antes de ingresar a la guerrilla tuve una 
militancia política muy activa. En la vida juvenil trabajé mucho con mujeres en Tierralta, 
mi tierra, en su mayoría mujeres jóvenes y mujeres rurales de las comunidades. Nosotras 
íbamos junto con las comunidades a los territorios y hacíamos principalmente tres cosas: 
Una era que apoyábamos las Juntas de Acción Comunal para fortalecerlas, 
reunirlas, organizar las actas; porque es que la gente en el campo no tenía muchas 
herramientas, entonces ayudábamos, era una labor social la que realizábamos con toda la 
comunidad. 
Otra era la alfabetización con adultos mayores en el campo. Donde yo nací 
(Tierralta, Córdoba) la mayoría de gente no sabía leer ni escribir. Nosotros llegamos a ser 
jóvenes, pelados y peladas, militantes de la JUCO, solamente en ese municipio llegamos a 
ser más de 400. En vacaciones de mitad y fin de año nos íbamos a las comunidades, estoy 
hablando de 1984, más o menos, yo me quedé en Córdoba hasta 1985, ya después no fue 
posible por la situación de seguridad, el paramilitarismo arreció y tuve que salir de ahí. 
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Trabajé bastante con adultos y adultas, acompañábamos su proceso de aprender a 
leer y a escribir. Eso lo hacíamos generalmente en la nochecita, después que la gente 
llegaba de trabajar, y lo hacíamos con mechones porque no había velas. Era una botella 
donde se echaba petróleo y se le ponía un mechón5 y esa era la que daba luz, esa la tenían 
en todas las casas porque no había energía eléctrica, por supuesto, y no había velas ni 
nada de eso.  
En el día nosotras, sobre todo las jóvenes que íbamos a esos territorios, hacíamos 
dos cosas además de ayudarle a las Juntas de Acción Comunal, o a las organizaciones: la 
primera, es que creamos comités juveniles de deportes y de cultura. 
La segunda, conformamos organizaciones de mujeres. Estas organizaciones de 
mujeres no eran como decir una organización legalmente constituida, lo que hacíamos era 
conformar comités de mujeres de las Juntas de Acción Comunal, y eran fundamentalmente 
sobre las necesidades económicas, sociales, del momento, de las mujeres. 
En ese momento, y sin que lo discutiéramos así, trabajamos en el tema de seguridad 
alimentaria y, también, en mi caso, trabajé muchísimo el tema de la maternidad con las 
mujeres.  
Y también que las mujeres pudieran planificar: decidir. No lo decía en esos 
términos, porque no tenía la formación, pero sí entendía que teníamos que abordar estos 
temas, especialmente con mujeres que eran muy jóvenes, o muy adultas y no podían 
acceder a algún tipo de planificación.  
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Hablábamos de la importancia de abordar el tema de los hijas e hijas, sus 
proyecciones a futuro, sus sueños, aspiraciones y necesidades. Eso generaba reflexiones 
para las mujeres que en ese momento para mí eran muy bonitas, eran una cosa 
espectacular. 
Y es por eso que yo tengo esa sensibilidad frente a las mujeres desde siempre, 
porque en mi tierra los tipos llegaban borrachos a sus casas, maltrataban a las mujeres, o 
se gastaban toda la plata del fin de semana y no traían el mercado y todas esas cosas. 
Siempre hemos tenido trabajo con las mujeres a nivel juvenil y pues en el pueblo con 
mayor facilidad. 
Victoria menciona constantemente que, si bien no tenía en ese momento una 
formación política de años, o no se hablaba de ciertas acciones en esos términos (como la 
planificación y la soberanía alimentaria), uno de los móviles que se fue configurando fue 
inicialmente la ayuda y posteriormente el trabajo por el bienestar de las mujeres y también 
de las personas que habitaban las barriadas y veredas, en un sentido comunitario y aún sin 
una perspectiva feminista, puesto que no era su construcción en la época, pero sí de 
bastante interés por trabajar en función de las necesidades más urgentes y de gestión 
colectiva en los lugares donde estuvo militando y acompañando poblaciones en diversos 
niveles. 
Lo anterior no se traduce en que toda acción en función de las necesidades de las 
mujeres fue de carácter feminista, pues en ese momento el feminismo no hacía parte de la 
Capítulo 3 125 
 
 
vida de Victoria. Se trató de un trabajo de carácter más comunitario, articulado con 
distintos actores a nivel local y con los compañeros y compañeras de su organización 
juvenil. 
Sobre este trabajo comunitario Victoria señala: 
Nosotros teníamos arreglo6con los hospitales y con los médicos en el pueblo para 
que atendieran a las chicas, para que apoyaran el tema de anticoncepción, para que en 
caso de embarazo ellas pudieran ser tratadas y atendidas. Entonces esas eran acciones que 
nosotras realizábamos como por naturaleza y tratando de que las chicas ganaran 
autonomía e independencia. En un momento hasta me tocaba ir a pedirle permiso a las 
mamás para que dejaran salir a las hijas, a las brigadas, a las jornadas que hacíamos, a 
los trabajos, pero ya después las chicas desarrollaban de manera autónoma sus procesos.  
Cuando llegué a la guerrilla venía con una militancia y una formación política yo 
creo que sólida, importante, debido a tantos años de trabajo. Más de 10 años en la JUCO, 
y otros añitos en el Partido. 
Yo me meto en la JUCO cuando estaba en el colegio, pero el colegio nos quedó 
pequeño. Entonces nos metíamos en los barrios, en el pueblo. Trabajábamos con gente 
grande, con las Juntas de Acción Comunal de los barrios, por ejemplo. Y es que el que 
nosotras comenzáramos a militar fue muy novedoso en el pueblo. Porque la gente conocía 
a la guerrilla, pero nadie hablaba de manera política frente a lo que era organizar distinto 
la vida de los habitantes, sobre todo de los y las jóvenes. 
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Porque imagínate, ¿qué hacían los jóvenes en esa época? Pues meter mucho trago, 
y jugar, pues los hombres. Jugar fútbol, jugar beisbol, softball, eso era como el deporte. Y 
las mujeres en la casa. Y ‘‘discotequear’’, ir a discotecas. Entonces claro, nosotras nos 
metimos a trabajar, y después se fue mi hermana, y ya quedé yo y estos compañeros. Pero 
por cosas de la vida yo asumí el liderazgo. O me pusieron, yo no sé, ya ni me acuerdo 
cómo fue eso, pero total lo hice. Entonces claro, meternos a los barrios, hacer muchos 
encuentros, muchas reuniones, eso no se hacía antes. 
Me metí con la iglesia católica de allá. Había un amigo. Un tipo que era muy 
querido en mi pueblo, se llamaba Mario Hernández. Él era cura en esa época, luego él 
salió de allá.  Era un cura muy particular, incluso un cura que tomaba trago entonces era 
como medio amigo, como que siempre le ofrecía a la gente, le llegaba a los jóvenes.  
Pero cuando nosotras nos metimos en la JUCO, yo creo que vi una oportunidad con 
él. Ellos tenían un carro ahí en la iglesia, un carro donde movían a los curas. Era Mario y 
otro. Pero Mario era el joven, el cura joven, el tipo que se ponía ahí en toda la esquina 
donde había una heladería que se llamaba ‘‘El Molino’’, que todavía existe en mi pueblo. 
Y ahí se ponía a hablar con la gente, tomaba cerveza y hablaba mucha carreta, con la 
gente, con los jóvenes. 
Entonces nosotros empezamos a llegar y a fregar, y le pedíamos el carro para ir 
por los barrios y hacer acciones con la gente en los barrios, y a ellos les gustaba eso. 
Mario estaba en el tema de la Teología de la Liberación. 
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Yo en el colegio hacía mucha actividad con la gente, en el colegio, con las cosas de 
la educación, de los barrios. Y resulta que como eso es un pueblo, una cabecera municipal, 
pues prácticamente todo el mundo llega allí a estudiar. La mayoría de la gente viene de 
afuera, de las veredas. Entonces en las vacaciones de mitad y de final de año, nos íbamos 
para las comunidades.  
Y, por ejemplo, un pelado que vivía a tres, cuatro horas del pueblo en bestia, en 
mula, o a más horas, decía:  
-“Mira, yo vivo en tal parte. Allá hay tantas veredas, allá hay mucha gente. Pero 
allá no hay ni siquiera camino, ¿no será que ustedes van y vamos esta vez y nos ayudan a 
trabajar allá con la gente pa’ ver si la gente se organiza?’’-.  
Entonces nosotras nos inventábamos cosas, nos íbamos pa’ allá y nos poníamos a 
alfabetizar a los adultos. Y como siempre hay una escuelita, pero los ‘‘profes’’ se iban en 
vacaciones, nosotros nos quedábamos ahí. 
Durante el día nos movíamos, hacíamos trabajo de mujeres, y allí empezamos el 
trabajo de base, allí empezamos a hacer el trabajo con las mujeres. Y así, en el día nos 
reuníamos con las mujeres, las visitábamos, les hablábamos, cosas muy naturales, cosas 
que yo creo que habíamos aprendido en el colegio. Por ejemplo, el tema del reciclaje. Una 
llegaba a las casas, y esas casas campesinas eran tan pobres, pero tan pobres, y todo el 
reguero, y todo el plástico. A los niños les tocaba hacer sus necesidades por cualquier lado 
porque no había sanitario. No había nada. Entonces nosotros como que hablábamos, y 
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lo menos que el tema de la basura, que se echaba en un solo lado, y eso lo hacíamos con la 
gente. 
Y al mismo tiempo organizábamos a las mujeres. Hacíamos reuniones con ellas, 
buscábamos, hablábamos con este, con el otro, con el SENA, con el municipio. Entonces 
ahí empezamos a interactuar, por ejemplo, con las administraciones, la administración 
local.  
-‘‘Que por ejemplo allá hay una comunidad organizada. Mire, que una vaina de 
modistería’’-.  
Cosas de esas. Y por la noche nos reuníamos con los mayores, hombres y mujeres, 
para enseñarles a escribir, que usar el tablero, enseñarles a alfabetizar. Y hubo gente que 
aprendió a leer y a escribir así, con esas brigadas que hacíamos. Y con los jóvenes se 
hacían cosas. Hacíamos grupos de danza, hombres y mujeres. Y clubes juveniles, cosas de 
esas que uno dice, pues éramos chicos, pero teníamos algo en la cabeza.  
Y todo era experimento, todo era ‘‘Vamos a hacerlo’’, cada quién. Y cuando 
íbamos a esas brigadas, pues nosotros nos reuníamos todos los jóvenes. Éramos muchos 
jóvenes. Y mandábamos 4, 5, 6 para una zona. Pero la gente allá no se muere de hambre 
porque eso sí hay yuca, plátano, arroz, maíz, todo eso, comida. 
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Y fuera de eso, cada quién hacía. Teníamos un plan general, pero cada quién 
innovaba. Cada quién va y mira que logra hacer, porque pues las comunidades son 
distintas. Entonces era lo que se lograba con las comunidades 
Siempre era ese vínculo con el movimiento social, con el movimiento campesino, 
con los barrios en mi pueblo, y eso obviamente da un liderazgo y un reconocimiento muy 
grande. Porque no solamente hacíamos eso, sino que interlocutábamos con todo el mundo: 
que con los comerciantes, luego con la administración, luego con la misma iglesia.  
Era una cosa muy amplia. Yo creo que eso determinó el liderazgo político y 
organizativo. Y, repito, no desde el análisis y acción de una teoría feminista propiamente, 
sino que era una forma en la que podía reafirmar lo que yo sentía con lo que había vivido 
ya en la infancia. Que respetaran a las mujeres, que las mujeres tenían que ‘‘salir 
adelante’’, que yo sentía que tenían que hacerlo. Que no podían dejarse, bueno, echar pa’ 
adelante, que tuvieran voz, que fueran respetadas, que fueran elegidas en las Juntas de 
Acción Comunal, ese tipo de cosas. 
Es importante distinguir las acciones realizadas con las mujeres en pro de intereses 
colectivos o específicos, dependiendo, es decir, en donde se ven beneficiadas, pero no por 
la identificación de sus necesidades diferencialmente, sino como producto de unas acciones 
realizadas hacia un colectivo más grande, del cual las mujeres hacen parte como las 
organizaciones, los barrios, las Juntas de Acción Comunal, etc. Y las acciones realizadas 
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Lo bello/Lo horrible 
A partir de las negociaciones de paz que inician en 1982 entre el gobierno de 
Belisario Betancur y la insurgencia y el contexto de apertura política y democratización, 
grupos armados paraestatales se consolidaron como parte de una confluencia más amplia de 
oposición a cualquier reforma que redistribuya el poder y la riqueza en el sector rural 
(Romero, 2016, p. 332) (Romero, 1994, p. 332). 
En este contexto, la apertura política, las negociaciones de paz, la descentralización 
y la elección popular de alcaldes, ‘‘hicieron tambalear’’ los poderes políticos establecidos 
en las regiones en donde la insurgencia había logrado influencia. De igual manera, esta 
apertura institucional posibilitó la acción colectiva de grupos y sectores sociales que se 
encontraban marginados por el sistema de representación electoral, además del poderío de 
las élites locales y rurales en la políticas regional y nacional (Romero, 2016, p. 335).  
En ese sentido, los paramilitares no surgieron como consecuencia de esta apertura 
política, sino como estrategia frente a una posible democratización que, articulada con 
élites regionales, permitiría la incorporación de la antigua insurgencia a los diferentes 
sistemas políticos locales.  
Autores como Mauricio Romero manifiestan que el fenómeno paramilitar puede 
analizarse desde una perspectiva en la que se consideren los ‘‘temores que genera la 
inclusión política de grupos que habían sido considerados ajenos a la nacionalidad por 
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sectores privilegiados (2016, p. 334). Sin embargo, es importante señalar que a esta 
perspectiva siempre tiene que ir de la mano con la relación del fenómeno paramilitar con el 
sostenimiento del poder de élites regionales y nacionales. 
Regiones como el Sur de Córdoba, el Urabá, el bajo Cauca y el Magdalena Medio 
fueron regiones en donde se desarrollaron núcleos paramilitares, justamente en donde la 
insurgencia contaba con presencia y apoyo, siendo en su mayoría regiones basadas en la 
gran propiedad territorial o con una alta concentración de la tierra (Cubides, 1995).   
Es importante identificar que estas redes no solo se enfrentaban a riesgos en 
términos políticos, sino a lo que representaba que poderosos jefes del narcotráfico que se 
estaban posicionando en el momento, hayan estado adquiriendo tierras rurales y urbanas en 
zonas de conflictos social y armado desde finales de la década de 1970 (Reyes, 1997; 
Romero, 1995). 
Esta tesis ‘‘evoluciona’’ sosteniendo que existe un relato que, aparentemente, 
justifica los antecedentes de los grupos paramilitares a partir de la represalia de 
narcotraficantes en contra del secuestro y extorsión de la guerra en la primera parte de los 
años 80. Sin embargo, estos grupos ejercían poderes y apuestas como proyecto 
antisubversivo ‘‘con complacencia y colaboración de sectores de las fuerzas armadas a 
finales de la década del 80 y comienzos de la del 90’’ (Romero, 2016, p. 335). 
Frente a este fenómeno Victoria señala:  
Pasó lo que yo nombro la primera etapa del pueblo: eso era lo bello. Pero después 
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vivido. Antes era una cosa como muy bonita, luego comenzó la mortandad. O sea, empezó 
el paramilitarismo a actuar y a matar gente, a las comunidades campesinas y rurales allá 
en mi tierra. 
De la familia, las militantes fuimos mi hermana y yo. Y mi hermana al poquito 
tiempo se fue: ingreso a la guerrilla. Se vinculó a la guerrilla a principios de 1984, 1983-
1984. Y yo salgo del pueblo porque ya se vino la violencia, y mis padres fueron 
desplazados.  
Las únicas que nos vinculamos al proceso revolucionario fuimos mi hermana y yo, 
mis padres no, en absoluto. Y mi padre lo aceptó así por aquello de la confianza, de la 
autonomía, de la toma de decisiones. Entonces yo salgo del pueblo, y ya estoy en Montería. 
Era la Secretaría Política de la JUCO en Montería, trabajábamos, pero seguía la 
violencia. 
En ese año yo me fui a la Unión Soviética. Voy a hacer lo que se llama la Escuela 
de Komsomol7. Eso fue a finales del ’85. Para ese año ya habían matado a mi hermana 
combatiendo. A ella la mataron a mediados de 1985. Duró como año y medio, dos años en 
la guerrilla, nada más.  
                                               
7 El Komsomol fue una organización política que existió durante la Unión Soviética que agrupaba a 
los y las jóvenes desde los 14 hasta los 28 años. Era la organización juvenil del Partido Comunista 
de la Unión Soviética (PCUS). 
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Entonces yo me fui para allá para la Unión Soviética y duré 6 meses en la Escuela. 
Era la más chiquita de todas formas, pero habíamos participado ya en las elecciones de 
1984-1985, ya ni me acuerdo. Nosotros lanzamos candidatos al Concejo y todo eso. Y 
regreso a mediados de 1986, como en agosto de 1986.  
Estuve allá, conocí esa experiencia. Y yo, de origen campesino, pues eso era una 
maravilla poder ver el desarrollo de esos países, y estudiar sobre filosofía, economía, 
historia, todos esos temas. Y claro, eso me fortaleció como un cuadro político, conociendo 
la experiencia de las mujeres, obviamente eso era una maravilla. 
Y más porque en esa época, en Tierra Alta, en mi pueblo, prácticamente no existían 
ni siquiera los jardines infantiles, y entonces que el Estado garantizara, no solamente la 
educación sino el cuidado de los niños y las niñas, eso era una cosa bárbara pa’ mí, 
porque me motivaba más con el tema de las mujeres, de lo que las mujeres colombianas 
podían lograr.  
O lo que las mujeres campesinas podían lograr porque mi mundo no era tanto las 
mujeres colombianas, a pesar de que fuera de la JUCO, y estuviera en la organización 
nacional, era más en los territorios, en los pueblos. 
El genocidio contra el movimiento político Unión Patriótica (UP) se ‘‘inscribe en el 
proceso de exterminio de fuerzas políticas de oposición en el mundo’’ (Cepeda Castro, 
2006, p. 101). La Unión Patriótica nace a partir de la convergencia de fuerzas políticas 
producto del proceso de negociación adelantado a mediados de la década de 1980 entre el 
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‘‘Acuerdos de La Uribe’’, en donde se estipuló el surgimiento de un movimiento de 
oposición como mecanismo para permitir que la guerrilla se incorporara paulatinamente a 
la vida legal del país (Cepeda Castro, 2006, p. 102).  
Fue central la exigencia realizada al Gobierno para garantizar plenamente los 
derechos políticos de los y las integrantes de la naciente organización, igual que la 
construcción y aprobación de reformas democráticas que permitieran ese tránsito a la 
legalidad de la manera más integral.  
En 1984 se presentaron los primeros asesinatos y desapariciones forzadas. ‘‘Tras las 
agresiones se percibía la actuación de agentes estatales o de integrantes de grupos 
paramilitares’’(Cepeda Castro, 2006, p. 103). Iván Cepeda señala que, con las constantes 
violaciones a los acuerdos firmados, las negociaciones entre el Gobierno y la guerrilla se 
fueron rompiendo. De esta manera, los y las integrantes del naciente movimiento político 
quedaron en situación de alto riesgo, ya que ‘‘al ser acusados abiertamente de ser 
portavoces de la insurgencia armada, los organismos estatales no les brindaron ninguna 
protección efectiva’’.  
El proceso de exterminio que inició durante este año se prolongó por más de 20 
años, implicando para familiares y militantes, enfrentar debates sobre la verdadera 
naturaleza del genocidio pues también estaba en duda el nombrarlo de esta manera o como 
genocidio, puesto que desde el Derecho Internacional la definición de crimen de genocidio 
no incluía a los grupos políticos. 
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Las garantías para la oposición política, las cuales eran centrales en términos de los 
resultados esperado de las negociaciones, ‘‘habían sido borradas en la práctica por el 
aniquilamiento y el silenciamiento de varios de los grupos opositores más importantes, y 
con esto las posibilidades para movimientos políticos más amplios y de mayor 
envergadura’’ (Romero, 2016, p. 338) 
Yo tenía un novio en esa época, antes de irme para la Unión Soviética. Y cuando llego a 
la Unión Soviética me doy cuenta de que estoy embarazada, y eso fue increíble. 
Obviamente yo no tenía esas cosas moralistas, ni nada de esas vainas. Y para mí eso fue 
muy importante, pero muy importante poder encontrar el espacio, porque yo no sabía que 
eso existiera en Colombia, pero yo sí sabía que allá era legal porque me lo explicaron. 
Entonces, voy con un sicólogo. Bueno, primero el médico me atiende, y me dice: 
‘‘Mira, tú estás así –en embarazo-. Tú determinas si quieres o no quieres continuar, las 
condiciones médicas son estas…’’. Pero además me ponen a hablar con un sicólogo. 
Entonces, para mí poder entender todo eso, claro, yo tomo una decisión: interrumpo el 
embarazo. Eso fue muy importante pa’ mí también, como decisión de vida, por aquello de 
la toma de decisiones. 
Para las mujeres colombianas, este contexto ha sido bastante diferente. En julio de 
1981 se llevó a cabo en Bogotá el primer Encuentro Feminista Latinoamericano y del 
Caribe. Participaron 300 mujeres de diversos lugares del continente, siendo los principales 
temas de discusión la sexualidad, el aborto y la opción sexual. Este encuentro y la 
Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer, 
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un problema de salud pública, y también como una amenaza para la vida de las mujeres 
más empobrecidas, siendo una problemática social y no un tema privado que atañe solo a 
las mujeres. De esta manera, el aborto se posicionó como un tema bastante importante en la 
agenda del movimiento de mujeres en ese momento (Dalén, 2011, p. 16). 
En este contexto se presentaron dos proyectos de ley para lograr la despenalización 
del aborto. El primero fue presentado por el senador liberal Eduardo Romo Rosero en 1987, 
y el segundo, por el senador liberal Emilio Urrea, en 1989. Los dos proyectos coincidían en 
plantear la despenalización en determinados casos: 1) Cuando representara peligro para la 
vida o salud de la mujer, 2) cuando el embarazo fuese resultado de violación, acceso carnal 
violento o inseminación artificial no consentida o, 3) si el feto tiene taras o defectos físicos 
o psíquicos, o ‘‘cuando la mujer fuera drogadicta con problemas físicos’’ (Dalén, 2011, p. 
17). 
Estos proyectos encontraban su justificación en las altas cifras de aborto clandestino 
en el país y el impacto de estas en su mayoría en las mujeres empobrecidas. Estos proyectos 
se diferenciaban de aquellos presentados en la década anterior, ya que argumentaban el 
derecho de las mujeres a tomar la decisión, sin involucrar a la pareja o representante legal 
(Dalén, 2011, p. 18). 
De esta manera, el aborto fue insertándose en la agenda pública reconocida como 
una problemática social y asunto del Estado, evidenciándose la necesidad de 
institucionalizar el debate. Con la creación de la Corte Constitucional a partir de la 
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Constitución de 1991, fue posible que se abrieran paso posibilidades de realizar demandas 
de inconstitucionalidad y en la década de 1990 y los primeros años del 2000, se realizaron 
varios intentos de despenalización del aborto en Colombia, a partir de proyectos de ley 
también de demandas presentadas a la Corte Constitucional (Dalén, 2011, p. 19). 
Posteriormente, el aborto fue ganando mayor visibilidad y logró instalarse como 
problemática social y responsabilidad de la política pública, contribuyendo con el 
fortalecimiento de un discurso sobre los derechos sexuales y reproductivos como derechos 
humanos. Después de una lucha de 30 años de logró la despenalización del aborto en 
Colombia, junto al derecho, aún parcial, de las mujeres colombianas a decidir sobre sus 
cuerpos. La sentencia C-355/06 es un cambio legal y altamente significativo en el campo 
legislativo sobre el aborto en Colombia, teniendo en cuenta que la disputa ha seguido y que 
se espera materializar estas legislaciones en cambios significativos en las vidas de las 
mujeres. 
Este es uno de los momentos de la historia de Victoria en donde se hace referencia 
constante a la toma de decisiones. Se identifica que estos momentos que desembocaron en 
las decisiones representaron una ruptura en la vida de Victoria, pues se tradujeron en 
cambios profundos: iniciar la militancia en una organización juvenil, aún sin contar con el 
total apoyo o comprensión por parte de su padre, y la interrupción de su embarazo mientras 
estaba en Rusia.  
Victoria identifica que en la segunda situación pudo acceder con seguridad y 
garantías, debido a que en Rusia encontró todo un marco institucional que lo permitía; esto 
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que se encuentran en los lugares más apartados del país y con fuertes dificultades para el 
acceso y la garantía plena de derechos sexuales y reproductivos. El análisis de estos 
momentos de toma de decisiones no se hace para afirmar la autonomía e independencia 
permanente de Victoria, sino para comprender que estos ejercicios representaron peldaños 
importantes en la configuraron de su vida y trayectoria. 
 ‘‘Yo estaba definitivamente destinada a ser feminista’’: mi 
segunda vida. 
Resulta que ya no voy más a Montería, me mandan para el Quindío como 
funcionaria de la Juventud Comunista, y pues era otro contexto, pero seguí haciendo el 
trabajo. Luego, de allí me mandan a Arauca. Y es que la JUCO tenía una vaina que le 
llamaban ‘‘funcionarios políticos’’, que éramos jóvenes que nos movíamos en el país, y a 
mí me empezaron a mover así.  
Y en Arauca yo dije: ‘‘No, yo no me quedo aquí’’, porque yo quería entrar a una 
universidad, entonces me vengo para Bogotá. Les dije ‘‘No voy más’’, y tuve discusiones 
con Omer Calderón, porque -me decía- ‘‘No, que te quedas, que tal’’. Y yo ‘‘No, yo te dije 
que quiero estar en una parte donde pueda estudiar’’, y en ese momento en Arauca no 
había universidad, entonces me vine pa’ acá para Bogotá. 
Empecé a estudiar y pedí el paso al Partido. Comencé a trabajar con el movimiento 
sindical con una particularidad (Vuelve y juega -sonrisa-): Trabajo con muchas mujeres, 
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porque trabajé fundamentalmente en el distrito. En ese entonces con Sin-Distritales, y 
también se trabajaba mucho el tema de salud, de la educación, de todas esas secretarías 
que existían. Yo no sé, pero en esa época, estoy hablando de los años 1987-1988, hasta 
1990, en el distrito la mayoría de trabajadores: eran mujeres. En el tema de la salud, 
mayormente mujeres. En la educación, mujeres. Otras secretarías, los del CAD, también 
mujeres. Porque en Catastro, en cada una de esas secretarías, muchas eran mujeres. 
Entonces vuelve y juega. Yo estaba definitivamente destinada a ser feminista8. Entender la 
problemática de las mujeres era lo que tocaba hacer. 
Victoria es reiterativa en que el trabajo con las mujeres hizo parte central de su vida, 
y de su trayectoria política y militante, pero no en el sentido de ‘‘siempre lo supe’’ ni 
‘‘siempre estuve en lo correcto’’, sino de ‘‘estaba destinada a ser feminista’’, que no 
significa un regalo o casualidad del destino, sino el producto del reconocimiento sobre su 
propia experiencia de cómo los momentos y lugares obtuvieron otra comprensión cuando se 
acercó al feminismo.  
Uno de los elementos de análisis más importantes y dicientes en esta investigación 
es precisamente el relacionado con los diferentes caminos y construcciones que pueden 
hacerse, desde perspectivas feministas y bajo otros procesos, diferentes a los que nacen en 
la academia o en otras colectividades. 
En ese entonces viví mi militancia mientras estaba estudiando en una universidad 
privada. Luego terminé en una tecnológica, en ese momento no era completamente 
profesional, una podía seguir la profesionalización pero yo no lo hice. Hice un tecnólogo y 
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ya. Pero allá y aquí seguía la mortandad, seguía la violencia. Mis papás ya habían sido 
desplazados de cuatro sitios distintos. Y entonces yo decidí irme para la guerrilla. Esa fue 
otra decisión de mi vida muy fuerte, absolutamente fuerte, y muy importante también. Y me 
voy, así. Simplemente me voy. 
Y yo llego a la guerrilla y llego a la Teófilo. A la unidad Teófilo. Pero cuando llego 
allá, me presento, llega ‘‘El Paisa’’ y me dice: ‘‘No, yo a esta mujer no la puedo dejar 
aquí. Usted es periodista, me matan si saben que yo tengo a esta mujer aquí y no la mando 
para donde debo mandarla’’. Porque pues esa unidad era una unidad de pelea. Entonces 
me mandan para la unidad de Raúl Reyes, que estaba ahí cerca, que era del Secretariado. 
Y yo llego allá y me pongo a trabajar en el tema de comunicaciones y en el tema de 
formación con muchas mujeres. Porque pues en esto de las comunicaciones, es decir, 
manejar cámaras, vídeos, y todas esas vainas, las primeras que se metieron fueron las 
mujeres. Por ejemplo, una de las primeras trabajando esto era Olga Marín. Ella en ese 
momento era fotógrafa, y además era compañera del camarada Raúl Reyes. Sabía mucho 
de fotografía., estaba trabajando ese tema con la gente, especialmente con las mujeres. Ahí 
empezamos a trabajar de una manera digamos mucho más profesional en el tema de las 
comunicaciones, del vídeo, de todo eso. Y a formar a muchas mujeres. 
Y yo fui entonces a trabajar con estas mujeres, como a motivarlas más, a que había 
que pelear, que había que salir adelante, que había que destacarse, que había que tener 
liderazgo, porque era formación política también. Porque es que yo no era una tecnóloga, 
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o una profesional que llegaba allá, sino era una mujer política, porque había tenido una 
vida política todo el tiempo. Podría decir que fui sindicalista. Que fui dirigente juvenil. 
Que fui lideresa con las mujeres, que me organicé con ellas. Y entonces tuve ese 
acumulado de mi ‘‘primera vida’’, como he llamado ese momento. 
Y eso fue como trabajarlo con las chicas, sin que eso se nombrara feminismo como 
tal, porque repito, y tengo que confesarlo, yo me encuentro con el feminismo es en La 
Habana. De hecho, cuando estábamos en la JUCO, estaban las mujeres del Partido, yo sé 
que había mujeres. Una se llama Patricia Uribe. Y ella había organizado una cosa que se 
llamaba la Unión de Mujeres Demócratas, la UMD. En esa época eran muy estigmatizadas 
en el Partido. Entonces eran unas mujeres todas radicales, todas fuertes, y claro, yo llego a 
radical ahora -al día de hoy-, porque me doy cuenta de que si no somos radicales, las 
mujeres no podemos expresar nuestro pensamiento y práctica filosófica a partir del 
feminismo.   
El reconocimiento de las mujeres como sujetas políticas autónomas, más allá de los 
vínculos afectivos o familiares que pudiesen tener es un tema de gran interés en este 
análisis. Como se profundizará más adelante, en el apartado sobre las mujeres de la 
Delegación de La Habana, a lo largo de su militancia armada y su pertenencia a la 
insurgencia, muchas mujeres tuvieron que librar dobles y triples batallas al interior de la 
insurgencia para ser consideradas en igualdad de condiciones que sus compañeros hombres, 
en todos los niveles, y muchas tuvieron que esforzarse por este reconocimiento, para no ser 
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que integran la organización, la construyen y la viven sin que su experiencia deba estar 
sujeta a la de algún compañero o familiar.  
Victoria es enfática al hablar de sus esfuerzos y trabajos realizados:  
Estuve en varios territorios del país, que estuvieron relacionados con las unidades 
en las que estuve. Por ejemplo, yo ingreso y de inmediato me llevan para el -Bloque- Sur9. 
Yo estuve en ‘‘La Teófilo’’10 muy poquito tiempo porque apenas se dieron cuenta de que yo 
era periodista me sacaron de ahí. Y me pasaron a la unidad de Raúl Reyes que era una 
unidad del Secretariado; en esa estuve un año. 
Al año pasé a la unidad, eso fue en el Caquetá hace ya bastante tiempo, pero igual 
en ese tiempo yo estuve por el Páramo del Sumapaz, por el antiguo secretariado que 
estaba en esa zona porque iba a reuniones con Marulanda, con Alfonso Cano. Luego, 
cuando Raúl Reyes se fue al exterior a hacer la comisión internacional, a mí me pasan 
para la unidad de Alfonso Cano. Y allí vamos al -Bloque- Central que es Tolima, Huila, 
Quindío. Pero al camarada también le tocaba el suroccidente, entonces también era 
Cauca, Nariño y Valle. 
En ese tiempo yo hacía talleres y cursos entonces iba mucho al -Bloque- Oriental, 
en ese momento a los llanos del Yarí, por el Guayabero, o sea, por parte del Meta y algo 
                                               
9 El Bloque Sur se consideró como una de las principales estructuras militares del as FARC-EP. Los 
Bloques fueron creados como estructuras intermedias de dirección entre el Estado Mayor Central y 
los Frentes. El Bloque Sur agrupaba todos los Frentes del sur del país correspondientes a los 
departamentos de Putumayo, Caquetá y parte del Huila.  
10 Columna Teófilo Forero. 
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del Guaviare. Estuve en el Magdalena Medio poquito tiempo, pero fui a hacer cursos, a 
hacer trabajo con la gente, era más que todo eso porque me movía en muchas unidades 
haciendo cursos de comunicación y cursos políticos. Estuve más tiempo en el Tolima, 
siento que la mayor experiencia guerrillera en medio de todo fue en el Tolima y en el 
Cauca.  
Yo llegué a la insurgencia aportando en cuestiones de formación. Allí discutíamos, 
hacíamos reuniones, talleres y ‘‘charlas’’, como siempre le llamábamos en la guerrilla. En 
ellas hablábamos temas sobre el papel de las mujeres en la insurgencia porque reconocer 
ese papel de las mujeres era lo más revolucionario que estábamos haciendo, era hablar de 
ser iguales sin que tuviéramos claras en nuestras mentalidades nociones sobre la igualdad 
de derechos, simplemente entendíamos que hombres y mujeres eran iguales, por tanto, 
teníamos las mismas tareas y teníamos los mismos derechos, además de los mismos 
deberes. 
Eso era revolucionario porque si algo nos permitió a nosotras cuestionar esos roles 
tradicionales al interior de la insurgencia fue justamente eso, determinar que éramos 
iguales, incluso los estatutos ya lo decían, ese fue un principal paso. Y en esa discusión de 
la igualdad y del papel de las mujeres en la insurgencia podíamos abordar otras 
discusiones como el tema del machismo. El machismo sí lo discutíamos y lo abordábamos, 
aunque a mí me tocaba hacerlo con mucho ‘‘tino’’ porque el machismo no solamente se 
expresaba desde la masculinidad, sino en términos generales el machismo como una 
expresión cultural, entonces yo decía: ‘‘Los hombres y las mujeres somos machistas’’ y 
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Este momento es sumamente importante para comenzar a profundizar en las dobles 
y triples luchas que dieron las mujeres guerrilleras, en este caso de las FARC-EP, al interior 
de su organización mientras libraban junto a ella una disputa en confrontación armada con 
el Estado. Las que ocupaban cargos de comandancia o de formación política, como 
Victoria, intentaban fortalecer las apuestas políticas colectivas mientras, simultáneamente, 
se realizaban esfuerzos por destacar liderazgos de las mujeres, por fortalecer su formación 
política y organizativa para la dispuesta en los escenarios asamblearios y también para 
alcanzar altos mandos en la guerrilla, ocupados tradicionalmente por hombres en su 
mayoría. Se aprovechaba ese lugar ‘‘destacado’’ en la organización para fortalecer a las 
mujeres.  
En ese momento, FARC-EP no se reivindicaba como una organización feminista; de 
hecho, que Victoria mencione que las discusiones sobre el machismo tenían que hacerlas 
con ‘‘mucho tino’’, puesto que aún existían diversos juicios y cuestionamientos frente al 
feminismo, evidencia que, si bien se ubicaba en el horizonte político la igualdad entre 
hombres y mujeres, especialmente en lo que relacionado con las tareas que desempeñaban 
al interior de la insurgencia, había afirmaciones sobre prácticas machistas a transformar y 
erradicar que aparentemente las mujeres debían realizar con mucho ‘‘tacto’’, para no 
incomodar o generar la sensación de que se plantean elementos que pueden ‘‘desviar la 
atención de la lucha central’’. Bajo la idea de la confrontación armada contra el Estado por 
la toma del poder político, había reivindicaciones y reflexiones de las mujeres que 
quedaban ‘‘en espera’’ por la premura de estar en medio de la confrontación armada.  




En el siguiente capítulo se aborda cómo la posibilidad de encontrarse en La Habana 
significó para las mujeres poder dar estas y muchas otras discusiones que jamás 
imaginaron, bajo otras condiciones de encuentro y de diálogo porque ya no estaba el afán 
diario por los bombardeos, las emboscadas, la confrontación militar. Fue hasta la Séptima 
Conferencia de las FARC-EP, realizada del 27 de mayo al 3 de abril de 1993, donde se hizo 
explícito el reconocimiento de igualdad de derechos entre y mujeres: 
‘En las FARC-EP no hay discriminación para la mujer, quien de la misma 
manera que asume las exigencias reglamentarias, también como el 
hombre tiene los mismos derechos. Quien discrimine a la mujer será 
sancionado conforme al Reglamento, trátese de Comandantes o 
guerrilleros de base. La mujer en la guerrilla es libre y siéndolo no es 
esposa ni puede elegir otras formas de matrimonio hasta cuando los 
Estados Mayores resuelvan, de acuerdo con la conducta, seriedad y 
responsabilidad de la guerrillera, si ha llegado el momento de su paso a la 
condición de esposa. A las esposas que se les compruebe infidelidad 
quedan automáticamente libres y de la misma manera los varones. 
(FARC, 1982).  
Este reconocimiento, aunque ocupa una pequeña parte de toda la declaración final 
del evento, guarda un precedente porque es el primer documento de origen insurgente en el 
que se manifiesta que se sancionará cualquier tipo de discriminación y se hace un 
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Es importante comprender que La Conferencia Nacional Guerrillera era la máxima 
instancia de discusión y toma de decisiones de las FARC-EP, sus principios eran la 
democracia del proletariado revolucionario (Séptima Conferencia de las FARC-EP). que 
conformaban la organización. En la Conferencia Nacional se plantean los debates a partir 
de tesis para la discusión sobre el estudio de los fenómenos actuales que afectan a la 
sociedad colombiana con el fin de generar conclusiones en términos de la confrontación 
militar y también de orden político. 
Al ser la máxima instancia de discusión y toma de decisiones de las FARC-EP, 
representa un acontecimiento sin precedente gracias a que, producto de las discusiones 
impulsadas por mujeres guerrilleras al interior de la insurgencia, logró consignarse en el 
reglamento este punto, como parte del horizonte político y de lucha con la legitimidad del 
colectivo.  
Si bien no abarca tanto espacio o despliegue argumentativo como otros puntos en la 
misma declaración, Victoria menciona que fue una disputa librada casi a ‘‘paso de 
hormiga’’ para ‘‘reconocer en el papel’’ que hombres y mujeres deben ser reconocidos ‘‘en 
igualdad’’ dentro de la insurgencia: 
Por ejemplo, cuando se iba al combate, hombres y mujeres, más allá de seguir un 
plan específico de, bueno que hay que cubrir aquí, que hay que tener unas técnicas de 
guerra, digamos, que hay que cubrirse para disparar, que hay que tenderse, que no hay 
que levantar la cabeza, bueno, cosas de esas, que hay que apuntar bien. Y les hacía 
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entender que era una expresión machista, por ejemplo, creerse los grandes superhéroes, y 
como tal lo discutíamos, porque eran más los hombres que las mujeres los que caían en 
este tipo de prácticas. 
Y la gente decía ‘‘sí, eso es por machismo’’, no machista sino ‘‘por machismo’, y 
eso lo íbamos relacionando con el tema de la igualdad y profundizamos en esa idea de: tal 
vez no éramos tan iguales. Mira que, por ejemplo, cuando había parejas al interior de la 
insurgencia, generalmente el hombre pretendía que la mujer lavara la ropa de él, y ahí se 
les decía: ‘‘eso es machismo’’. O querían que la mujer fuera la que recogiera las vajillas 
de la comida mientras el hombre esperaba sentado que ella viniera o que ella las lavaras, 
cosas de ese tipo.  
Yo digo que fui afortunada porque siempre estuve en unidades del secretariado, 
entonces allí la discusión política era mucho más fuerte. Y, aparte de eso, sobre todo en la 
Alfonso Cano, en la que yo duré como 14 años, eso era muy fuerte. Entonces por norma, 
por norma, no se permitía que nadie lavara la vajilla de nadie, fuera pareja o no fuera 
pareja. Por norma no se permitía que nadie le lavara la ropa a nadie, sino que cada quien 
lavaba lo suyo. 
Creo que esas pequeñas claridades ayudaron mucho. Yo tuve problemas también, 
dificultades, muchos debates, aproximadamente hacia el año 2000. Una primera discusión 
fue como en el ‘96, precisamente por esos comportamientos machistas de los muchachos 
con respecto a las compañeras. Entonces un tipo que se puso de novio como con tres 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




relaciones con dos de ellas, y ‘‘se las montaban’’, que porque él debía demostrar que 
efectivamente ya no le importaba ellas y por eso las maltrataba. 
Maltrato era ponerles más trabajo, ponerlas en tareas más pesadas, o sea, como 
‘‘joder’’, ‘‘montarle la vida a alguien’’. Y entonces yo me peleé por eso, me peleé y me 
peleé de una manera radical. Eso terminó en una pelea con Alfonso Cano porque yo decía 
que cómo era posible que no se sancionaran esas cosas. En el 2000 volvimos a tener otra 
pelea similar por casos de esos, por los tipos que se metían con peladas más jóvenes, 
entonces por eso tuvimos otra pelea con el camarada Alfonso por ese tipo de 
comportamientos, yo en las discusiones lo planteaba, pero eso me traía confrontaciones 
también con los muchachos. 
Siempre estuve peleando por el tema de las mujeres, también porque las mujeres no 
eran mandos, o sea, las mujeres tenían mayores dificultades para ser mando al interior de 
la organización que los hombres. En las discusiones entre mujeres en la guerrilla pudimos 
analizar por qué las mujeres no eran mando en su mayoría. En primer lugar, las chicas 
llegaban y de todas formas la vida les cambiaba porque no dependían de un nadie en 
particular. No tenían que preocuparse por la comida, ni nada de esas vainas, ni los gastos 
personales, ni ese tipo de cosas, entonces las mujeres tenían unas libertades más amplias 
en ese sentido, también en el plano sexual. 
Esto último que relata Victoria evidencia esas dobles y triples luchas que daban las 
mujeres guerrilleras al interior de las FARC-EP. En muchas ocasiones ella tenía que 
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señalarle a los mandos y comandancias que había prácticas machistas en la cotidianidad de 
la insurgencia y que debían sancionarse, así como necesidades específicas de las mujeres 
que debían atenderse. Es importante resaltar que Victoria habla de los territorios y lugares 
donde ella combatió; las dinámicas organizativas y políticas variaban de acuerdo a los 
frentes, territorios donde estaban ubicados los bloques y sus comandantes, etc., por lo cual 
no es posible totalizar esta afirmación al conjunto de las FARC-EP, en términos de su 
estructura política y militar. 
Victoria reconoce que el haber ingresado a la guerrilla como periodista y con una 
militancia política organizativa encima le permitió estar en espacios de discusión y disputa 
política de la insurgencia sentando su voz de una manera diferente a las otras personas que 
hacían parte de las filas pero que no contaban con formación política o que no estaban en 
los espacios de dirección: 
Entonces tenían que ser muy muy ‘‘arrojadas’’ las mujeres, mucho más arrojadas 
que el hombre, para poder ‘‘ganarse’’ el respeto y el reconocimiento de la tropa para que 
le obedecieran. Esas eran unas de las razones por las cuales las mujeres no eran mando, y 
nosotras ya la discutíamos y lo planteábamos. Pero eso lo hacíamos de manera individual 
porque lo teníamos en las comisiones en las cuales estábamos, no se hacía a nivel de todo 
FARC. Yo no sé, no conocí en otros lugares cómo se hacía. Yo siento que en muchos 
lugares las chicas que asumieron mando lo hicieron a partir de reconocerse iguales a la 
fuerza del hombre, o sea, ‘‘comportándose masculinamente’’. 
No importaba que se maquillaran, que se arreglaran, porque algo que tuvo la mujer 
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‘‘pendejadas’’ que llaman. No importa que tanto se maquillara siempre y cuando se 
comportara de manera ‘‘fuerte, masculina’’. 
Entonces yo jodía mucho por el machismo y hasta La Habana es que fue posible 
poder encontrarnos todas y plantearnos unas discusiones generales sobre la base de 
nuestras reflexiones, preguntas y vivencias. Yo creo que ese fue el mayor logro al podernos 
reconocer entre nosotras y encontrarnos para valorar las cosas positivas que nos habían 
pasado en la guerra, pero también para identificar las cosas duras y negativas que habían 
sucedido. 
 ‘‘En el Central me reconocían porque yo a las peladas las 
defendía’’ 
En el último período del 2005 en adelante, más o menos, yo fui ya mando, pero 
solamente hasta el 2007 yo vino a tener una comisión pequeña, y por esas cosas de la vida 
había muchas mujeres en esa comisión, que era una comisión de organización. 
Entonces yo tenía un trabajo muy fuerte con las mujeres. Yo quería demostrar a las 
FARC y particularmente al Central, donde me movía, que las chicas eran demasiado 
responsables y disciplinadas, incluso más que los hombres. Como yo hacía trabajo por el 
tema del Movimiento Bolivariano, del Partido Clandestino, entonces yo tenía muchas 
posibilidades de encuentros y conversatorios con gente urbana. Y yo aprovechaba al 
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máximo cada rato que iban allá, les ponía a las muchachas como especializaciones, que en 
comunicaciones, que en propaganda, que en formación, en varias áreas. 
Insistía en que se formaran mucho, en mi unidad estuvieron chicas muy, muy 
buenas. Muy capaces, muy dispuestas y como que ellas sentían que una les daba la 
posibilidad. Eso me generó varios problemas porque los guerrilleros criticaban eso, y 
decían que yo a las mujeres las ‘‘consentía’’ más. Por ejemplo, a veces las chicas se 
equivocaban o la embarraban o cometían indisciplina y yo las sancionaba, eso sí, no era 
tan rigurosa con los tipos, yo era muy rigurosa con ellos. Con esa idea yo me voy pa La 
Habana. 
  Ya me reconocían en el Central porque yo a las peladas las defendía. Cuando las 
querían sancionar porque había hecho alguna vaina, cualquier estupidez, y si eran mando, 
por ejemplo, les querían quitar el mando. Y eso yo peleaba contra eso. A veces me iba bien, 
a veces me hacían quedar mal las muchachas. Porque pues las cosas no son lineales, no 
teníamos una perspectiva feminista, y también somos seres humanos. 
  Yo ahí no entendía el feminismo. Así que el tema del feminismo se da es cuando yo 
llego a La Habana, que fue cuando comenzamos a estudiar, a discutir, y, sobre todo, a 
decir: ‘‘Pero sí todas las cosas que estamos haciendo en materia de trabajo de las mujeres, 
pues eso es parte de la lucha feminista’’, porque así era para nuestra concepción. De 
pronto para algunas corrientes del feminismo, que han estado construyendo más desde la 
academia, de pronto no se han dado la oportunidad de aproximarse a un feminismo tan 
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con las mujeres, de hacer procesos sociales con las mujeres. Entonces, pues bueno, son 
distintas las formas como nos ha tocado hacer y ver las cosas. 
El proceso de paz de La Habana: comienza un nuevo 
momento 
  
‘‘Nosotras comenzamos a estudiar’’ 
 Victoria Sandino 
Lo cierto es que yo con esas ideas llegué a La Habana. Cuando llegué ya habían 
pasado 4 meses de haber comenzado los diálogos de paz entre las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia, FARC-EP11 y el gobierno de Juan Manuel Santos. La mesa 
se instaló el 18 de noviembre de 2012, y los diálogos arrancaron el año siguiente porque 
eso estaba muy enredado. Al final de esta etapa teníamos el problema de que no aceptaban 
a Alexandra Nariño, ‘‘La Holandesa”.  
Después que no aceptaban a no sé quién, luego que faltaba ‘‘esto, lo otro’’, total, 
ellos comenzaron en abril y yo llegué el 6 de abril de 2013 a La Habana. Apenas llegué 
había 12 mujeres, conmigo 13, de 30 persona que integraban nuestra delegación. 
                                               
11 Actualmente partido político Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común 
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Yo era comandante, entonces yo llegué con esa condición a la Habana. Ahí había 
un grupo importante de mujeres, todas ellas veteranas de la vida guerrillera. Mujeres que 
llevan 30, 32 años en la guerrilla, muchos años más que yo. Yo conocía a la gran mayoría, 
casi que a todas. Y ahí me incluyen en la Mesa de Negociación. Eso fue un acontecimiento 
importante. Me incluyen porque la Dirección considera que yo debo estar ahí. Y yo paso 
allá e, insisto, ese sólo hecho de tener un papel de Dirección, de protagonismo, por así 
decirlo, fue bastante importante. 
Cuando llegué las peladas lo primero que me dijeron fue: ‘‘Mira, que bueno que 
estás acá’’. Yo conocía a muchas que eran guerrilleras veteranísimas, eran antiquísimas, y 
entonces las conocía por los cursos y escuelas de formación que habíamos realizado, y a 
otra de la gente ya la había conocido antes de ser guerrillera. 
Es importante identificar que Victoria llegó bajo unas condiciones específicas a La 
Habana; había integrado escenarios de discusión al interior de la insurgencia, y llegó a la 
Delegación de paz siendo comandante. Esto representaba unas posibilidades de acción y de 
discusión importantes, especialmente con el proceso de mujeres guerrilleras que 
comenzaría a gestarse en La Habana, como menciona de la siguiente manera: 
Tenía una compañera, ‘‘Yira Castro’’, llevábamos ya como 30 años de no vernos. 
Yo la conocía cuando ella era chiquita, jovencita, y yo estaba en la Juventud Comunista en 
esa época. Conclusión, yo insisto en que una cosa bastante importante de mi llegada a La 
Habana es que yo llego, de entrada, a la mesa. Y repito, eso fue muy importante porque es 
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ejemplo, las chicas allí comenzaron a acercarse a mí, de una vez, porque me conocían, 
sabían cómo era mi situación. Entonces me dicen: 
-‘‘Mira aquí está pasando algo muy difícil para nosotras, y es que los periodistas 
nos están jodiendo, nos están atacando, nos están diciendo cosas horribles, que somos 
unas bobas, unas violadas’’-. 
Ellas sabían que yo era periodista, y se acercaron porque también se sentían 
agredidas y no reconocidas por parte de la dirección, sentían como que no les importaba 
lo que pasara con ellas. 
Entonces yo les preguntaba: -¿Y aquí las entrevistan los medios, las buscan?- 
Respuesta: ‘‘No, nada, los medios cuando nos entrevistan es pa’ preguntarnos si nos han 
violado, que si nos hicieron esto, que si me obligaron tal cosa, eso es lo único, de resto no 
hay nada más’’. 
O sea, eso para una mujer guerrillera era horrible. Porque eso no hacía parte de 
nuestro imaginario, ni de nuestra construcción: era un insulto permanente. Y ellas dicen 
otra cosa: 
‘‘Es que no nos entrevistan, y los camaradas no dicen nada’’. 
Frente a esto, sólo se había sacado dos cosas. La primera, un comunicado que 
sacaron por Mireya, una camarada a la que a su madre la habían perseguido, la habían 
atacado y demás. Por eso hicieron una comunicación donde presentaron a todas las 
Capítulo 3 155 
 
 
mujeres, y ellas leyeron un comunicado. La segunda, fue el tema del ataque directo a 
Alexandra Nariño, ‘‘La Holandesa’’. Porque ella llegó y estaba haciendo un trabajo muy 
importante, pero como no estaba en un proceso de socialización con las chicas, sino en lo 
que le habían puesto, en sus tareas asignadas, y además Alexandra es europea, pues no 
tenía como ese reconocimiento entre las mujeres. Mejor dicho, no tenía ese reconocimiento 
como para que ellas pudiesen decir 
‘‘Sí, ella nos representa, ella nos va a defender’’. 
Pero además a Alexandra la estaban atacando horrible. Desde el primer momento 
a ella no la habían dejado llegar bien, y después cuando llegó fue un escándalo. Fue muy 
farandulero el tratamiento que le estaban dando -los medios de comunicación- a ella, 
incluso desde su ingreso a las filas de las FARC-EP. 
La primera dificultad con la que se enfrentaron las mujeres en su llegada a La 
Habana, fue sentir de manera directa los juicios e imaginarios sobre ellas como mujeres 
insurgentes, cuando simultáneamente estaban en la Delegación en perspectiva de exponer 
sus propuestas, debates y aportes a las discusiones sobre el Acuerdo Final. Esto generó un 
impacto considerable en el interés de las mujeres en seguir hablando ante los medios de 
comunicación que hacían seguimiento permanente a las rondas de negociación.  
Las mujeres comenzaron entonces a generar rechazo ante este ejercicio, que en esta 
investigación se analiza de la siguiente manera: existe un estereotipo muy fuerte creado 
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que prima la visión de las mujeres como ‘‘las que abortaron forzosamente’’, ‘‘las que se 
eran abusadas por los comandantes de sus frentes’’, ‘‘las manipuladas’’.  
Visiones que, por un lado, no dan cuenta de las violencias que atravesaron las 
mujeres en la insurgencia, pues reduce esta experiencia de las mujeres a una sin agencia, 
hiperexpuesta por los medios de comunicación de manera revictimizante y amarillista, 
puesto que ni siquiera sus voces eran escuchadas en esas entrevistas y tampoco interesaba 
en el debate nacional si las mujeres estaban siendo acompañadas frente a estos sucesos o 
procesos de violencia.  
Por otro lado, estas visiones tan posicionadas y estereotipadas no daban cabida a 
que fuesen las mismas mujeres guerrilleras las que hablasen sobre su experiencia. Victoria 
y las mujeres de delegación en ningún momento han afirmado que la vida en la insurgencia 
armada haya sido una vida libre de violencias para las mujeres; también han manifestado la 
disposición para hablar sobre las violencias que vivieron y también las que reclaman las 
víctimas a nivel nacional, que atravesaron sus vidas incluso antes del ingreso a las filas, no 
solo en los escenarios contemplados en el Acuerdo Final (2016), en los que deben 
comparecer en términos jurídicos, sino en diversos escenarios públicos, de encuentro, de 
diálogo, de discusión:  
Y esto coincide con otro elemento importante. Esa situación de las chicas coincide 
con que Olga estaba allá en La Habana. Y, claro, Olga es mi parcera, porque cuando yo 
llegué a la guerrilla, cuando me llevaron donde la unidad de Raúl Reyes, ella estaba ahí. 
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Entonces nosotras empezamos a trabajar juntas. Todo el tiempo trabajamos hasta que 
Olga se fue y yo me fui pa’ otro lado -del país-. Entonces cuando yo llego Olga estaba allí, 
y Olga ya tenía como unos 20 años de estar por fuera, en la Comisión Internacional. Y ella 
sí tenía más claro el tema del feminismo. Entonces claro, yo llego y Olga está planteando 
un trabajo de hacer una especie de relatos de la memoria histórica de las mujeres, y claro, 
a mí eso me encantaba porque eso yo ya lo tenía hacía rato, eso de que nosotras teníamos 
que decir nuestra vida, cómo vivíamos la lucha: visibilizarlas. 
 Apenas llegué me metieron a la mesa, entonces tenía una vocería importante. La 
mayoría de las chicas estaban en trabajos de comunicación, o en trabajos de oficina, por 
ejemplo, que eran las secretarias, o las asistentes, o que hacían las cosas de propaganda, 
las que manejaba radio, etc. Entonces lo primero que nos propusimos fue hacer unos 
talleres como de ‘‘sparring’’, que era preparar a las chicas pa’ las entrevistas, y hacíamos 
ejercicios. Se hacían ante las cámaras, ellas manejaban cámara, pero cuando las ponían 
ante las cámaras era el terror, mejor dicho, se transformaban, entonces empezamos a 
hacerles preguntas pesadas, duras, frente a eso, pero también frente a la mesa, frente a la 
política, y fue como despertar el  ‘‘ustedes tienen que estudiar esto’’, ‘‘ustedes todos los 
días se escuchan los discursos de estos manes cuando leen allí los comunicados, saben lo 
que ocurre en la mesa, pues ustedes pueden hablar de esos temas’’. 
Y encontré una aliada que fue Olga, Olga no era de la delegación. Olga ya tenía 20 
años de estar por fuera del país. En ese momento Olga no era feminista, pero ella 
estudiaba y tenía mayor bagaje. Cuando yo llegué a la guerrilla ella fue una de las que me 
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empezado a realizar unos talleres que llamaba ‘‘El camino de la vida’’, seguramente 
publicarán ese libro más adelante, y eran entrevistas que habían ido haciéndoles a las 
chicas, pero muchas de las chicas no querían hablar. 
Primero, no tenían mucha confianza en Olga porque ella también había estado 
mucho tiempo por fuera, tú sabes que eso pesa mucho a nivel interno porque no es lo 
mismo alguien que viene de la guerra y que viene igualita a ellas con las botas puestas y 
embarradas y herida, etc. a otra compañera que ha estado toda la vida por fuera, o por lo 
menos, una vida: 20 años. Y Olga tenía 20 años de haber salido, de estar en el exterior.   
Entonces las peladas como que no le prestaban mucha atención y estaban como 
reacias por el trato que habían recibido de los medios, y claro, muchas preguntas que 
hacía Olga eran…ella tenía la idea de contar la historia de las mujeres guerrilleras que es 
una historia muy bonita, pero las chicas se sentían cohibidas, y contar la vida de las 
mujeres guerrilleras, porque algunas preguntas eran como: 
- ¿Usted ha sido mando? -. 
-  ¿Por qué cree que las mujeres no han sido mando?-. 
Y ellas con esas preguntas sentían que lo que se estaba buscando era que se fueran 
en contra de los mandos. Entonces al entrar en esos debates, nosotras, con Olga 
empezamos como a coordinar mejor la cosa, pensar cómo lo podíamos hacer, con el 
agravante de que como ella no era de la delegación, tampoco le paraban muchas bolas. 
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Yo empecé a convocar a las chicas para la formación y para la discusión de esos 
temas, y así que con Olga comenzamos a estudiar. En La Habana pudimos hablamos con 
muchas mujeres cubanas, también íbamos al Centro Martin Luther King. Allí hicimos la 
primera escuela para nosotras que fue en julio del 2013 y ahí fue donde nos hablaron ya de 
lleno y de frente sobre los feminismos. 
No tenía precisión sobre cómo esto debía desarrollarse a largo plazo, pero sabía 
que tenía que hacerlo. Entonces, con Olga empezamos, empezamos, empezamos. Y es que 
las chicas también tenían su cosa como de no querer contar, porque era eso como de no 
querer abrir. Incluso algunas de ellas llegaron a decir: ‘‘Ay, lo que pasa es que quieren 
que hablemos mal de los jefes’’. Entonces nosotras empezamos a trabajar en ese proceso y 
a hacer un proceso de formación con las chicas en varios sentidos: 
El primero, respecto al tema de alcanzar los espacios. Por ejemplo. Yo le decía 
‘‘Bueno, listo. Si a nosotras nos están atacando, si a nosotras no nos dan entrevista pues 
peleemos las entrevistas, pero preparémonos para que podamos actuar bien ante los 
medios’’. Entonces yo sabía eso, pues había estudiado. Y claro, las ‘‘peladas’’ dijeron: 
‘‘Sí, vamos a hablar, pero ay, es que nos da miedo, nos da pena. Es que no nos 
preguntan si no es el tema solamente de que si abortamos, que si planificamos, que si nos 
obligan, que la violencia sexual’’. 
Entonces bueno, pues parémonos. Yo hacía lo que en los medios llaman 
‘‘sparring’’ con las chicas. Ahí se metieron unos dos o tres compañeros. Uno de esos fue 
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era muy bello y él estaba dispuesto, se metía a eso. Con Olga comenzamos a construir. 
Olga no estaba en la Delegación propiamente. Ella hacía parte de la Comisión 
Internacional que estaba allí en La Habana, pero en la Delegación de paz no estaba. 
Nosotras empezamos ese proceso, primero de preparación a las chicas para poder 
responder antes los medios frente a temas complicados, pero también frente a temas 
políticos. 
Y segundo, lanzamos la estrategia de ganarnos los medios. O sea, no ganarnos los 
medios, sino abrir el espacio en los medios. Desde ahí empezamos a discutir, yo te digo 
que eso fue abril, mayo del 2012). En mayo tuvimos un Pleno de la organización, y ahí 
nosotras empezamos a plantear el tema de poder poner un asunto, una página, mejor 
dicho, nosotras no hablamos de página, hablábamos de un blog -virtual- para tratar el 
tema de mujeres. 
Un elemento importante que se resalta en este momento y que se profundizará en el 
tercer capítulo de esta investigación, es sobre las cercanías y formas de organizarse de las 
mujeres en La Habana y en la construcción del feminismo insurgente. Como Victoria 
afirma, después de la dificultad al enfrentarse a los medios de comunicación, en las mujeres 
exguerrilleras se profundizó un rechazo a hablar en público y a manifestar sus posturas. 
Posterior a esto, se identifica que hay distintos niveles de construcción de confianza entre 
las mujeres exguerrilleras. Los lazos más cercanos se generan entre las que tuvieron 
experiencias y trayectorias similares, ‘‘la que tenía las botas puestas conmigo’’, ‘‘con la 
que combatí durante x años’’. 
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Esto más adelante representaría un elemento a articular en la construcción del 
feminismo insurgente. 
A partir de ese momento nosotras dijimos ‘‘vamos a lanzar la página web’’. Todo ese 
trabajo lo realizábamos con muchas dificultades porque los grandes jefes ‘‘se marearon’’ 
con el tema, como que no les gustaba del todo ese tipo de trabajo. En mayo nosotras 
hicimos una reunión interna allá con Timo, planteamos los temas del curso y de la página, 
y los demás no estuvieron de acuerdo. Pero nosotras hicimos el curso por encima de lo que 
fuera, y lo hicimos, y como teníamos los contactos, jodimos y jodimos, y cuando ellos no 
nos daban el permiso, le escribíamos a Timo, porque igual las dinámicas de la estructura 
vertical pesaban mucho, aun hoy. 
Timo inicialmente era un aliado, después no sé qué pasó. Él autorizó que fuéramos a 
hacer el curso y por eso fue posible, y con los cubanos nos ayudaron para los transportes y 
todo ese tipo de cosas. Después los cubanos nos dieron una asesora de ellos, pero eso fue 
ya mucho tiempo después para acompañar la Subcomisión de género, y entonces con ella 
también hicimos muchos cursos sobre el tema de la lucha de las mujeres. 
Tercero. Prepararnos en esos términos, mostrarlo ante los medios: estudiar. Porque 
es que nos dimos cuenta de que no sabíamos un carajo. Mujeres de 25 años, 30 años, 
metidas en la montaña, pues obviamente no teníamos la dinámica de las agendas políticas 
que tenían las mujeres colombianas, ni las mujeres del mundo, ni mucho menos el menudeo 
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Así pasó el 2013. A finales de ese año estábamos leyendo a bell hooks, y muchos 
otros textos de feminismos y feministas y ahí es que yo empiezo a pararle bolas al tema del 
feminismo. Las muchachas, la mayoría, se sentían asustadas con el tema, no les sonaba 
porque es que estos empezaban a decir que ‘‘el tema de las mujeres era para dividir el 
movimiento’’ y claro, al tener en perspectiva que había una división sexual del trabajo, las 
mujeres decían ‘‘pero es que a nosotras no, nosotras no tenemos eso’’, bueno sí, nosotras 
no pero aun así nos toca más duro todavía -a las mujeres-. 
Entonces hicimos todo ese proceso. Estudiábamos todos los días, todos, todos los 
días, hacíamos charlas, todos los días nos encontrábamos, no solamente para el tema del 
feminismo, sino estudiando todo eso que nos atravesaba. Estudiando los puntos del 
Acuerdo, estudiando la situación de las mujeres en Colombia -porque nosotras no 
conocíamos nada de eso- hablábamos del pueblo, pero en general, no específicamente de 
la situación de las mujeres. No del tema de violencias, no del tema de la pobreza, y ahí fue 
que conocimos y reconocimos el tema de la feminización de la pobreza. 
En concreto ese fue nuestro tránsito hacia el feminismo. A finales del 2013, como en 
diciembre de 2013, yo me declaro feminista. Yo dije: ‘‘¡qué hijueputas!, es lo que he hecho 
toda la vida’’, y empecé a reconocer que, o más bien a recordar cómo era cuando estaba 
chiquita en la casa, las peleas que yo daba con mis tíos, con mis primos, con todo el 
mundo, la independencia que tenía en mi casa. Por ejemplo, en las casas costeñas hay 
mucho machismo, absoluto, pero yo no sé por esas cosas de la vida a mi papá nunca le 
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pedí permiso, jamás, siempre les dije ‘‘tengo esta cosa, voy a esto’’, le informaba, sí, pero 
nunca le pedí permiso, entonces eso siempre me dio mucha autonomía. 
La militancia con las muchachas también me dio mucha autonomía, y luego en las 
FARC la pelea por el reconocimiento y la igualdad de las mujeres. Yo fui feminista en 
varios momentos donde ni tenía herramientas o conocimientos para reconocerlo. Eso nos 
generó muchos problemas, pero para nosotras también fue poder ampliar nuestro 
horizonte. Aprendimos muchísimas cosas…Olga no se declaraba feminista, lo hizo mucho 
tiempo después, pero ella decía que ‘‘eso nos traía muchos problemas’’, y las demás peor: 
‘‘no, que nosotras no somos eso, nosotras somos iguales’’. Pero cuando comenzamos a 
discutir cosas, por ejemplo, frente al tema del aborto porque nunca hubo una pedagogía, 
porque lo que estaba pasando ahí era que se recargaba toda esa responsabilidad en las 
mujeres, mucho tiempo después fue que dijimos que era ya una responsabilidad de la 
pareja, pero en un primer momento la planificación casi que le correspondía en su 
totalidad a las mujeres. 
Del aborto tampoco se hizo mucha pedagogía, con estos encuentros y charlas las 
peladas empezaron a ‘‘soltar’’. Por ejemplo ‘‘Yira Castro’’ y ‘‘Camila Cienfuegos’’, entre 
otras, comenzaron a empoderarse, a dar los debates, entonces comenzamos a dar 
discusiones internas muy, muy, muy fuertes. En ese momento, finales del 2014, principios 
del 2015, fue que yo hice el artículo sobre el feminismo fariano, no lo puse así en el título 
sino como ‘‘El feminismo en las FARC-EP’’, recogiendo esas prácticas que traíamos. Yo 
me decidí a impulsarlo, y luego nosotras con Olga nos metimos en el 2015 a hacer la 
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como pa’ reconocer la lucha de las mujeres, para reconocer el tema del feminismo. Y todo 
ha sido de frente, de lleno y desde entonces ha venido como una pelea profunda por, 
primero, lograr el espacio al interior del partido, de la organización, en ese momento de la 
organización guerrillera. Y, segundo, por crear nuestra propia concepción al respecto, 
recogiendo nuestra experiencia militante y guerrillera, además de nuestras aspiraciones y 
sueños de cambio. 
Los debates sobre el aborto y la IVE generaron discusiones bastante fuertes, tanto 
en el proceso de diálogos de La Habana, como en distintos sectores de la sociedad 
colombiana. En varias entrevistas y manifestaciones públicas, han defendido que ‘‘el aborto 
fue una práctica que, en las condiciones que estábamos, tuvimos que vivir’’ (Sandino: 
2017[A7] ). Esto, manifiesta, estuvo atravesado por las condiciones que configuraban la 
decisión de una mujer de tener o no sus hijos, ya que tenerlos implicaba irse de las filas, en 
la mayoría de los casos; o se salía de la insurgencia con su hijo a maternar, o tendría que 
dejarlo con otras personas fuera de la insurgencia después de nacer, ya que las condiciones 
de la guerra y la confrontación armada hacían el maternar algo casi imposible (Sandino: 
2017). 
Estigmatización frente al feminismo 
  En La Habana se dieron tres cosas increíbles que nosotras como mujeres 
guerrilleras no habíamos logrado ampliamente hasta ese momento. 
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La primera fue la discusión y posibilidad de encuentro nuestro, de las mujeres 
como tal, y de dar los debates internos en torno al papel de la mujer. Ese debate que 
habíamos gestado allá en la comisión pequeña, ahora lo estábamos dando a nivel 
nacional, de cara y de frente a toda la Dirección Nacional de las FARC.  
Ese fue el primer descubrimiento porque hasta ese momento yo siento que las 
mujeres no teníamos autonomía. Habíamos ganado un nivel de autonomía pero no éramos 
tan consientes que esa autonomía tenía que ser superior, mayor a la que habíamos ganado, 
que reconocíamos que era importante lo que habíamos logrado como guerrilleras, como el 
romper los roles, es que, imagínate, una mujer que ha sido maltratada o que haya sido 
victimizada o que haya sido discriminada en su entorno comunitario, de familia o de 
cualquiera otro, pero que lográramos discutir eso de fondo, al interior de la organización 
nunca antes lo habíamos hecho.  
Entonces fue el primer paso trascendental que dimos: reconocernos como sujetas 
políticas, como propias, no como una parte más del colectivo sino como propias. 
Y esto nos llevó a otro gran elemento que hasta el momento no se había dado y fue 
el de la interlocución con el movimiento de mujeres. Nosotras antes, yo estuve en ese 
encuentro, tuvimos una reunión de mujeres en el Caguán, donde fueron muchísimas 
organizaciones, muchas mujeres, pero yo creo que en ese momento nos miraban como algo 
‘‘exótico’’ no más, allí la única que intervino fue Mariana Páez con un discurso muy 
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Y es que no lo teníamos. Entonces, la primera cosa, poder dar el debate interno. Y 
la segunda cosa, poder estudiar y conocer la problemática específica de las mujeres, no 
solamente de las mujeres colombianas en materia de pobreza, en materia de tierras, por 
ejemplo, en materia de violencias, de participación política. Todos esos aspectos para 
nosotras eran como un gran descubrimiento, pero también conocer las luchas de las 
mujeres en el mundo. Y conocer esas las teorías feministas de lo que habían sido esas 
luchas de las mujeres. 
Esos dos elementos nos permitieron ganar mucha fuerza en la interlocución con el 
movimiento de mujeres de Colombia, un movimiento que no quería interlocutar con 
nosotras, que no nos reconocían como sujetas políticas, que pretendía tratarnos, me 
imagino que como lo venían haciendo los medios de comunicación y la clase dominante, 
como las pobrecitas, las víctimas, las violadas, las no sé qué diablos.  
Y las mujeres nos trataban así, y cuando digo movimiento de mujeres estoy 
hablando del movimiento de mujeres de carácter nacional, tradicional, no de las mujeres 
populares, porque las mujeres populares a nosotras nos escribían y nos buscaban 
demasiado, nos invitaban a sus territorios y barrios. Las mujeres campesinas, por ejemplo, 
también nos llamaban y era muy bonito. 
  En octubre de 2013 lanzamos la página de ‘‘Mujer Fariana’’. Luego se nos cayó, 
en noviembre duró unas ‘‘semanitas’’ y se volvió a caer, y volvimos a ponerla en diciembre 
de 2013. A partir de ahí nosotras empezamos a recibir muchos mensajes de las mujeres 
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populares, y cómo estábamos discutiendo el tema de tierras, de víctimas de participación 
política, pues las mujeres escribían sobre esas cosas, y nosotras escribíamos sobre la 
problemática, pero también sobre nuestra historia. Había muchas crónicas y muchos 
cuentos, también muchos documentos al alcance de quien se interesara por estos temas que 
nosotras estábamos problematizando. 
Fueron tres las cosas que nos fortalecieron: 
La primera fue frente al debate interno. Poder discutir nosotras mismas nuestra 
propia realidad, así fuéramos trece, porque éramos solamente 13, pero esas 13 éramos de 
distintas partes del país, de distintos bloques, de distintos frentes, y resulta que ya después 
no nos pararon, porque se iban unas y llegaban otras, se iban unas y llegaban otras, y 
nosotras seguíamos discutiendo. 
La segunda fue todo el proceso de formación. Este iba acompañado del estudio, 
porque estábamos estudiando pa’ poder tener argumentos, además nosotras habíamos 
mitificado a la dirección, a ‘‘esos señores que todo lo sabían, los superhéroes, sabios que 
habían conducido este ejército’’, entonces para dar el debate con ellos entendimos que el 
primer debate debía ser interno, y teníamos que afinar nuestros argumentos. Las mujeres 
nunca habían tenido tantas posibilidades para hablar fuerte más allá de las células[9] en 
las que militábamos y de decir las cosas que pensábamos en ese espacio de la célula y 
listo, pero allí estábamos pensando cosas grandes. Hacer ese debate interno, reconocernos 
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Tercero, buscar la interlocución y hablar fuerte y firme a las mujeres colombianas, 
especialmente al movimiento de mujeres tradicional, de las ONG’s, de las mujeres más 
representativas de Colombia en materia de feminismo. Creo que estos fueron unos 
esfuerzos muy importantes, sin embargo, ninguno de los tres fue fácil, las mujeres no nos 
trataban bien, eran como ‘‘ahí’’, como que ‘‘venga y las educamos’’, y nosotras siempre 
hemos sido muy firmes con eso: ‘‘sí, queremos conocer la experiencia de ustedes, 
queremos acercarnos, aprender, y también respetamos su experiencia, su trayectoria, pero 
nosotras también tenemos la nuestra’’. Y pues éramos mujeres guerrilleras, éramos muy 
fuertes.  
No teníamos miedo de dar la pelea ni a los debates o discusiones, eso no 
importaba, lo hacíamos. Por eso estos tres elementos fueron muy importantes y muy 
bonitos también. 
Estos tres elementos nos dieron demasiado para ser muy fuertes, incluso las 
muchachas, algunas de ellas me decían ‘‘lo que pasa es tú eres muy radical’’, ‘‘lo que 
pasa es que tú quieres todo de una vez y así no se puede, tenemos que ir despacito’’. Por 
ejemplo, me decían que para la X Conferencia Guerrillera no fuera a plantear el ‘‘tema 
del feminismo’’ allá, que eso nos iban a aplastar, ‘‘a volvernos mierda’’, porque algunos 
personajes como Sergio Marín había amenazado a las muchachas diciéndoles que ‘‘aquí’’, 
o sea, en La Habana era una cosa, que allá estábamos con el cuentico del feminismo pero 
que ‘‘acá’’ era otra realidad, o sea en Colombia, en la guerrilla, en la X Conferencia iba a 
ser otro cuento, o sea, eso fue una amenaza.  
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Entonces en concreto pues yo decidí que no, si estuvimos aguantando los 
bombardeos más grandes del mundo, y estuvimos 24 años en esta guerra, cargando como 
mulas, corriendo aquí, allá, cuando no teníamos ni la más mínima fuerza, no tenía fuerza 
para cargar, y yo no sé de dónde salía esa fuerza, como del corazón, entonces, ¿por qué no 
pelear por esos ideales? Yo peleé todo este tiempo por unos ideales, el feminismo también 
se volvió un ideal para mí, por eso sigo peleando. Eso es lo que hemos hecho todo este 
tiempo. 
¿Quiénes fueron ‘‘las 13’’ de la Delegación de mujeres de La 
Habana? 
Nosotras éramos 13 en la delegación. Pero, en un principio, la Comisión que 
creamos incluía además a Olga -que vivía en La Habana, pero no hacía parte de la 
delegación-, y a Natalie, ‘‘la francesa’’. Nosotras discutíamos con todo el mundo en 
reunió. Las convocábamos y discutíamos con las que iban, las que llegaran, a veces iban 
todas, otras veces no, pero logramos constituir un grupito que era como ‘‘el equipo’’ y lo 
integrábamos Olga, Natalie, Yira Castro y yo.  
Las cuatro, y lo constituimos inicialmente para sacar adelante la página. Natalie la 
diseñó, Yira alimentaba con contenido y nosotras escribíamos y peleábamos. Y nos daban 
unas ‘‘pelas’’ con eso, hasta la discusión del nombre de FARIANAS fue para gran debate, 
varias reuniones, asambleas en cantidad discutiendo nombres, el carácter y así logramos 
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¿Qué hacía Yira? Yira alimentaba la página que se llamaba ‘‘Pueblo pa’ la mesa’’. 
Ella escribía allí como ‘‘Sofía Sanroque’’, de apellido Sanroque como seudónimo. Después 
aparece Isabela Sanroque, y la compañera cambió su nombre, pero la verdad solo se me 
grabó el ‘Sanroque’. Ella hacía como un reportaje diario de lo que sucedía en la mesa: 
‘‘Hoy hicieron -tal cosa-: reportaje’’. ¿Cómo escribía? ¿Cómo lo hacía? Pues escribiendo 
todo el tiempo, no tenía formación periodística ni nada, sino que lo hacía. 
Otro caso fue el de ‘‘Camila’’, ella fue una de las grandes ‘‘victorias’’ nuestras. 
Era la que manejaba prensa, entonces nosotras nos ‘‘ganamos’’ a Camila y con ella 
hicimos un pacto. Resulta que el jefe de prensa era Andrés París y él era el que ‘‘daba y no 
daba’’ entrevistas, pero Camila en últimas era la que manejaba los medios, porque el tipo 
era el jefe, pero los medios llamaban todo el tiempo a Camila pa’ que ella fuera la 
agendara las entrevistas. Obviamente esta gente quería era entrevistar a los jefes, no a las 
mujeres de la organización. Y el acuerdo nuestro fue: periodista que pide entrevistas, 
periodista que tiene que entrevistar a uno de ellos y a una de nosotras, para lo que fuera. 
Entonces ella se dio la pelea y empezamos a mover eso. Y sí, comenzaron a hacerles 
preguntas a las muchachas y ellas a ‘‘foguearse’’ en el tema. 
Cuando nos empezaron a conocer llegó una productora, una chica documentalista 
venezolana que grabó el vídeo de ‘‘Rosas y fusiles’’12, que es muy bonito. 
                                               
12 Documental grabado en La Habana con la Delegación de Paz de las FARC-EP. Fue realizado 
por Vilma Kahlo y lanzado en el año 2014. 
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También hacía parte de la delegación una compañera que manejaba las redes 
sociales, fue unas de nuestras principales opositoras porque ella vivía ‘‘encompinchada’’ 
con Andrés París, bueno, en realidad ella dependía de él como jefe, y él nos hizo la guerra 
todo el tiempo allá -en La Habana-. A ella no pudimos acercarla sino hasta el último día. 
Nos hacía bullying todo el tiempo, se burlaba, nos ridiculizaba, y ella como que tenía una 
idea muy equivocada del feminismo.  
Ella relacionaba el tema de las mujeres con lesbianismo, como si ser lesbiana 
estuviese mal, y pensaba que al decir: ‘‘Trabajamos por las mujeres’’ era porque éramos 
lesbianas. Entonces ella decía ‘‘a toda carcajada’’ cuando se subía a los carros, por 
ejemplo: ‘‘Ay, a mí como me gustan los hombres, yo ando con los hombres’’. Y era la que 
manejaba las redes sociales. Obviamente no ‘‘nos daba mucho juego’’ a nosotras. Era ella 
la que decidía qué poner y qué no, tenía autonomía en ese sentido porque también era un 
cargo duro, mucha carga, mucha responsabilidad. 
Hubo otra compañera que tampoco fue nuestra aliada. Siempre fue demasiado 
inteligente, era una mujer muy formada, entonces comenzó a participar en varios eventos y 
apareció mucho tiempo en medios. Había cierto malestar porque ella daba entrevistas, 
pero no tenía en cuenta las cosas que nosotras estábamos discutiendo porque ella no 
participaba en los debates que teníamos ni nada de esto. Siento que en ese momento hubo 
unos tipos que pretendieron poner a un grupo de mujeres en contra nuestra, sobre todo a 
las dos compañeras que acabo de mencionar, que eran mujeres muy fuertes y ‘‘pilosas’’. 
Había otras compañeras, Marcela, por ejemplo y la compañera del Cauca que fue 
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creía que era irse en contra de los compañeros. Cuando yo llegué creamos una comisión 
grande que la llamamos de ‘’relacionamiento’’. Yo dirigía esa comisión y Marcela también 
la integraba, también de la unidad del camarada Alfonso, y como había trabajado toda la 
vida en el tema de organización, ella hacía parte de esa comisión, además se interesó 
muchísimo más por la formación.  La enfermera realizaba labores de recepción de 
documentos y logística de las reuniones e interlocución. 
También estaban Viviana y Alexandra, ‘‘La Holandesa’’. Alexandra al principio no 
quería trabajar tanto el tema de feminismo porque ella tenía como referencia al feminismo 
europeo y decía que eso no correspondía tanto con nosotras. Y Viviana nos apoyaba a 
veces. 
También estaba Patricia, recordada por ser la compañera del camarada Alfonso 
toda su vida. Ella manejaba muy bien el tema de lo visual, imágenes, vídeos porque ella 
trabajaba fuertemente con Viviana, Boris y Alexandra en los temas de comunicaciones. 
Después llegó mucha más gente, y llegaron muchas mujeres, incluso tengo en una 
agendita -una imagen- hasta donde estuvo un grupo bastante grande que lideró Natalie y 
eran como 100 personas, hombres y mujeres que estuvieron en la delegación. Después 
llegaron Erika Montero, Mireya, Manuela Marín, Isabela Sanroque. El problema vino 
cuando llegaron Carlos Antonio Lozada, Pastor Alape, Timo, porque llegaron con sus 
compañeras, y ahí se cambió el sentido real de la delegación de las mujeres, porque de las 
mujeres que llegaron algunas de ellas eran mostradas por los medios hegemónicos como 
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las ‘‘mujeres de los grandes jefes del secretariado’’, de las mujeres no hablaban ni las 
visibilizaban. 
Con Erika Montero13, la legendaria, conformamos la Subcomisión, ella nos apoyó 
muchísimo, siempre ha sido muy comprometida con su trabajo, actualmente sigue en el 
ETCR Jacobo Arango, de Dabeiba Antioquia. Mireya también fue de la Subcomisión. 
Todas esas mujeres fueron de la Subcomisión y nos apoyaron. 
Manuela Marín llegó y fue muy clara en que ella había ido porque Carlos Antonio 
la había llevado para hacerme ‘‘contrapeso’’ a mí. Desde ahí viene una disputa muy 
grande con él. Yo siento que ella siempre tuvo una rivalidad conmigo por eso, porque a 
ella le metieron en la cabeza desde siempre que yo estaba equivocada, pero ellos no tenían 
argumentos, entonces la ponían a ella. 
Y es que hay algo en lo que siempre he insistido y voy a seguir diciéndolo: nosotras 
podemos tener todas las dificultades del mundo, y yo creo que eso es propio de nosotras las 
feministas insurgentes, obviamente no de todas porque no todas se nombran feministas 
insurgentes.  
Entonces, por ejemplo, las dos compañeras que mencionaba que nos hicieron 
oposición, todas ellas han sido puestas contrapuntear, a contradecirnos, a hacernos 
contrapeso del trabajo que estamos haciendo. Eso creó muchísimo malestar, pero nosotras 
                                               
13 Erika Montero, exguerrillera de las FARC-EP. Es de las excombatientes más antiguas, llevando 
más de 35 años en la organización. Ha sido la única mujer miembro del Estado Mayor Central de 
las FARC-EP. Actualmente hace parte de la Dirección Nacional del partido político FARC y se 
encuentra en el Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación Jacobo Arango, ubicado en 
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siempre hemos tenido una cosa, y es lo de los principios que más rescato de nuestro 
feminismo insurgente: 
 Yo tengo que decir que nosotras hemos abordado esto con tanto respeto y yo digo 
incluso consideración hacia estas compañeras que han sido instrumentalizadas, así lo he 
sentido yo, a tal punto que yo no soy capaz de hablar mal de ellas, y no quiere decir que no 
demos la pelea, sí la damos, pero no las atacamos. 
En los escenarios y eventos de discusión, jamás, jamás he hablado mal de ninguna, 
siempre he insistido en el debate político sobre lo que significa nuestra lucha por las 
mujeres y lo que había sido la lucha interna frente a todo esto, y frente a la postura 
patriarcal que instrumentaliza discursos y personas. Eso ha ocurrido también en las 
FARC, pero para nosotras esa no es nuestra máxima lucha, ni es nuestra máxima 
confrontación. 
Por el contrario, para nosotras lo máximo es fortalecer a las mujeres, yo en todo 
momento respaldo a las mujeres de este partido, con algunas quisiera que hiciéramos 
equipo. Incluso, con todas las diferencias que tengo con algunas de ellas, aun así, no tengo 
rencor, ni nada de eso maluco. Cuando hemos estado solas en espacios políticos, cuando 
no están los hombres, algunos, ellas saben que cuentan conmigo y me escuchan. Y 
coordinamos y somos ‘‘pares’’, mejor dicho, pero la demora es que llegan los tipos y 
enseguida ya se vuelve a la misma dinámica de siempre. 
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Yo rescato muchísimo eso, que nosotras hemos fortalecido el tema de los afectos y 
del respeto, del reconocimiento de las mujeres. Yo tengo diferencias con Olga porque ella 
tiene otras visiones del tema del feminismo, por ejemplo, pero yo le valoro infinitamente 
que ella se meta en este trabajo. Ella claramente cree y trabaja por la organización de las 
mujeres, nos falta articularnos en la lucha fuerte por la erradicación el patriarcado y el 
machismo, sobre todo al interior de la organización, porque hacia afuera tenemos unas 
apuestas, pero a nivel interno es importante que la organización no sea condescendiente 
con ellos. Yo soy radical en eso, yo en ninguna circunstancia permito eso. Contra eso hay 
que ir de frente. 
Más allá de la teorización, más allá de una concepción que hemos venido 
elaborando frente al feminismo insurgente hay una práctica nuestra, y esa práctica nuestra 
es la que rescatamos en términos de sororidad y solidaridad, no de palabra sino de acción 
concreta.  
A tal punto que una de las compañeras que nos hacía oposición en La Habana, ya 
cuando se iba a devolver de allá, se levantó en la asamblea y dijo: ‘‘Yo me autocritico, yo 
me quito el sombrero ante Victoria y ante las compañeras que han hecho este trabajo, 
jueputa, uno es un torpe’. Ella era, bueno, es muy vulgar, entonces dijo cualquier cantidad 
de groserías, que se deja creer de ‘‘unos no sé qué’’ y decía: ‘‘Yo la valoro vieja y me 
siento representada por usted’’. Desde ese momento ella conmigo es una hermosura, me 
escribe y hablamos siempre, muy bello. 
Respecto a la otra compañera que nos hacía oposición, nunca se metió en el tema 
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Ella es una persona fuerte en la reincorporación y aporta mucho, es una persona 
tremendamente significativa allí, y también sabe que cuenta con nosotras para lo que sea. 
Hay peleas internas con algunas que persisten, claro, pero son peleas distintas. 
Nosotras no somos lo que llaman ‘‘rastreras’’, ninguna de nosotras y de ninguna de las 
peladas podrán decir que le ‘‘hace zancadilla ni componendas’’ a ninguna otra 
compañera. Y yo creo que eso es una práctica y es una cosa que, por ejemplo, en mi caso, 















Capítulo 3: ‘‘Feminismo insurgente: semilla de paz de las 
mujeres farianas’’ 
En este capítulo se analiza la historia de vida de Victoria en relación con los 
procesos y acontecimientos que posibilitaron la emergencia del feminismo insurgente 
durante el desarrollo del proceso de paz de La Habana. Se identifica el proceso de diálogos 
de La Habana como escenario que posibilitó esta emergencia, debido a que, en primer 
lugar, las mujeres de FARC manifiestan que en La Habana pudieron encontrarse entre 
mujeres con una correlación distinta, es decir, con un acumulado de esfuerzos y discusiones 
dadas anteriormente al interior de la organización como base de la construcción que se fue 
gestando durante este proceso.  
Como es posible analizar en este capítulo, durante el proceso de La Habana se 
presentaron unas particularidades y posibilidades de síntesis sobre los procesos de las 
mujeres insurgentes de FARC respecto de otros procesos de negociación identificando qué 
características del proceso de paz de La Habana potenció y posibilitó la emergencia esta 
construcción. 
A continuación, se presenta una aproximación al proceso de emergencia y 
configuración del feminismo insurgente, en diálogo e interpelación con sus planteamientos 
y debates desarrollados hasta el momento. Es importante tener en cuenta que este 
feminismo que se ha denominado insurgente está en construcción, no tiene debates 
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maneras) unos planteamientos y reivindicaciones políticas en función de sus aspiraciones 
políticas y de cara a la reincorporación. 
o Antecedentes 
 ‘‘Los antecedentes los encontramos en momentos de nuestra práctica guerrillera. Cada 
quién en su unidad, en su frente, tenía algunos referentes sobre ‘‘hacer cosas por las 
mujeres’’. 
Victoria Sandino 
Las FARC-EP no fueron una insurgencia que enarbolara centralmente las banderas 
y reivindicaciones feministas. Sin embargo, varias de las mujeres que han hecho parte de 
ella durante años, como Victoria, manifiestan que una de las ‘‘semillas’’ de este feminismo 
insurgente en su militancia política y especialmente en su militancia armada, fue la hacer 
constantemente, en palabras de Victoria: ‘‘cosas por las mujeres, sin saber que con eso se 
podía fortalecer a las mujeres. Por ejemplo, Yira y las mujeres que trabajaron en la 
organización en Antioquia, siempre tenían algo que decir, siempre tenían una pelea que 
dar, una discusión que poner sobre la mesa. Olga lo hacía, yo lo hacía, muchas nos dimos 
la ‘‘pela’’. Eso hace parte de los antecedentes del feminismo insurgente’’. 
Estas discusiones se daban por dieron en distintos niveles y sobre diversos temas. 
Uno de ellos fue precisamente el machismo que se expresaba en la confrontación armada y 
en las relaciones cotidianas de la guerra. Indudablemente, las formas de ser y vivir la guerra 
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estuvieron atravesadas por dinámicas y lógicas machistas, sin negar que en la perspectiva 
de las mujeres, por lo menos las que podían acceder a los escenarios de debate y formación 
constante, estaba impulsar escenarios donde se discutía el papel de las mujeres en la 
insurgencia porque ‘‘reconocer ese papel era lo más revolucionario que estábamos 
haciendo porque implicaba tener claro en nuestras mentalidades las nociones sobre la 
igualdad de derechos, entender que hombres y mujeres son iguales y por eso tienen los 
mismos derechos, las mismas tareas, pueden tener las mismas responsabilidades’’. 
Se aprovechaban en ocasiones los escenarios de formación, la hora cultural14, en la 
misma caleta15 en las noches antes de dormir, para hablar entre las mujeres. No desde una 
perspectiva feminista, sino desde la solidaridad de compartir necesidades, preocupaciones, 
discusiones por dar, propuestas.   
Otro tema de discusión era el de las relaciones afectivas entre guerrilleros y 
guerrilleras y en relación con quiénes eran ‘‘mandos’’ (comandancias). Desde la Séptima 
Conferencia Guerrillera se estableció colectivamente que cada persona se encargaría de sus 
cosas en lo que tiene que ver con limpiar, asear, lavar, cargar, etc, ya que se habían 
presentado distintas situaciones donde las mujeres se encargaban de estas tareas de sus 
compañeros, o viceversa, lo cual generó ambientes tensionantes en el colectivo: ‘‘que 
fulana por qué le lava la ropa a fulano, que fulana esto, que fulano lo otro…’’.  
                                               
14 La hora cultural era un ejercicio cultural y artístico de cohesión y encuentro en la insurgencia. 
Intentaba hacerse diariamente, dependiendo de si las confrontaciones lo permitían. En este 
momento, los y las guerrilleras presentaban bailes, canciones, obras de teatro, recitales, y demás 
expresiones artísticas sobre diversas temáticas como la historia del conflicto armado en Colombia, 
el campesinado colombiano, la historia de las FARC-EP, entre otros. 
15 Espacio en el campamento guerrillero donde dormían los y las exguerrilleras. ‘‘La caleta’’ era 
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Si bien las guerrillas actúan bajo estructuras verticales, disciplinadas y estrictas, las 
mismas condiciones de la guerra y la clandestinidad posibilitaron otras formas abiertas de 
relacionamiento afectivo, especialmente para las mujeres, pues guerrilleros y guerrilleras 
podían establecer vínculos casuales sin ser juzgados ni señalados por los mandatos 
tradicionales de género (Caicedo Bohórquez, 2018, p. 34). 
Es decir, se evidencia que persistía una visión estereotipada de las mujeres por parte 
de algunos de sus compañeros hombres,  siendo esta una de las críticas a los movimientos 
guerrilleros en Colombia, y es la poca capacidad que han tenido para desterrar los 
estereotipos femeninos -mujer, maternidad, intuición, emoción, sentimentalismo, 
abnegación-, los cuales, a su vez, son supuestos que han servido especialmente para excluir 
a las mujeres del mundo público en las democracias de Occidente (Wills M.E. 2005 citada 
en Caicedo Bohórquez, 2018). 
Al interior de la insurgencia se identificaban unos roles alrededor del ‘‘ser guerrero 
y ser guerrera’’ que es importante analizar, pues si bien el ingreso de las mujeres a las filas 
representaba una transgresión de género como se evidencia más adelante en este capítulo, 
en esos imaginarios del ‘‘ser guerrero y guerrera’’ se reflejaban también estereotipos y 
mandatos propios de lo que podría denominarse el sistema sexo-género al interior de la 
insurgencia. 
Victoria ha hecho un énfasis especial en que estos esfuerzos realizados durante años 
no han sido solo de ella, sino que ha sido en conjunto con diversas mujeres de la 
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organización en distintos territorios del país como Antioquia, Cauca, Putumayo, Caquetá, 
lugares donde actualmente las mujeres farianas se han posicionado como lideresas en sus 
territorios y como cuadros políticos de la organización. 
En las entrevistas, fue posible evidenciar que hubo varias acciones ‘‘feministas’’ o 
que contemplaban ‘‘las cosas de las mujeres’’ -sus necesidades y sueños- por parte de las 
mujeres que trabajaban el tema. Victoria en ninguna de las entrevistas negó que hubo casos 
de violencias interior de la organización, tampoco que no hubo formación suficiente 
alrededor de temas como el de la planificación. Es bastante crítica frente a estos temas, no 
los niega que es lo que se le reprocha a esta organización desde los medios de 
comunicación y diversos sectores académicos y sociales, pero también insiste en que es 
importante reconocer las luchas que las mujeres han librado al interior de FARC, puesto 
que han tenido que enfrentarse a una sociedad que las ‘‘mira por encima del hombro’’ por 
ser exguerrilleras, pero también a varios de sus ‘‘camaradas’’ que ven en sus luchas una 
amenaza que hace tambalear su poder. Profundizar esta idea. 
Séptima Conferencia Nacional Guerrillera 
Esta Conferencia tuvo como tema central los lineamientos sobre táctica y estrategia 
militar, los Estatutos, el Reglamento de Régimen Disciplinario y en general lo que se 
denominó Normas de Comando que permitiese el despliegue como Ejército Revolucionario 
(FARC, 1982). También se abordó la política general como insurgencia, la línea de 
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de masas en clave de organización popular y discusiones sobre el Programa Agrario de los 
Guerrilleros. 
Esta Conferencia es reconocida por ser el escenario en donde se aprueba un cambio 
en el modo de operar como estructura político militar, una nueva concepción operacional y 
una moderna táctica de guerra irregular. Es a partir de esta Conferencia que las FARC 
comienza a denominarse ‘‘Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Ejército del 
Pueblo, pasando a ser las FARC-EP. De igual manera, se plantea un paso a una estructura 
organizacional de tipo militar en las ciudades que posibilite la articulación otras 
organizaciones revolucionarias de conducción de las acciones insurreccionales, producto de 
una colisión de clases en la lucha por el poder (FARC, 1982). 
En la parte introductoria del Informe Central presentada a la Conferencia Nacional 
como insumo base para la discusión, se expone que, además de los anteriores temas, serán 
abordados también temas ‘‘sobre modificaciones y nuevas introducciones’’. Una de estas 
modificaciones es la primera referencia explícita sobre la situación de las mujeres en una 
Conferencia Nacional Guerrillera. Se encuentra ubicada en el punto 8. de las 
‘‘Conclusiones de Organización de la Séptima Conferencia Nacional de las FARC-EP’’, en 
donde se expresa que al interior de las FARC-EP ‘‘no hay discriminación para la mujer, 
quien de la misma manera asume las exigencias reglamentarias, también como el hombre 
que tiene los mismos derechos’’, continúa expresando que ‘‘quien discrimine a la mujer 
será sancionado conforme al Reglamento, trátese de Comandantes o guerrilleros de base’’. 
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Esta referencia explícita a una sanción por parte de los Estados Mayores evidencia 
que se presionó y posicionó en la discusión general una situación relevante y reivindicativa 
sobre las mujeres, no en un sentido feminista, sino como una conclusión colectiva que fue 
aprobada en asamblea. Representó un paso significativo, pues su mención explícita también 
refleja un reconocimiento de prácticas discriminatorias hacia las mujeres, que de 
presentarse e identificarse, serán sancionadas. Las FARC-EP como estructura militar se 
regían por su Reglamento Interno y Estatutos, por tanto, todo lo contenido en estos se 
acataba. 
El apartado menciona que “la mujer en la guerrilla es libre, y siéndolo no es esposa 
ni puede elegir otras formas de matrimonio hasta cuando los Estados Mayores resuelvan, de 
acuerdo con la conducta, seriedad y responsabilidad de la guerrillera, si ha llegado el 
momento de su paso a la condición de esposa. A las esposas que se les compruebe 
infidelidad quedan automáticamente libres y de la misma manera los varones”. Es decir, es 
un primer reconocimiento consignado en unas Conclusiones de Conferencia Nacional 
Guerrillera a la libertad de la mujer (en singular) en la guerrilla. Es decir, estas libertades, 
cómo se evidencia también en la narración de Victoria, eran entendidas en el marco de sus 
relaciones con los compañeros hombres, sus relaciones afectivas, y los diversos 
inconvenientes y dificultades, interpretados como de “convivencia” en la época, que 
evidenciaron la necesidad de dar estas discusiones a nivel asambleario y colectivo:  
Ese tipo de debates los dábamos con mucha frecuencia. Yo cuestionada demasiado 
el por qué las mujeres no podían ser mando. Uno de los argumentos que tenían era por 
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eso nosotras peleábamos. Y eso fue una pelea dura, porque es combatir con esos 
imaginarios impuestos desde la infancia pero también presentes y como reforzados en la 
guerrillerada.  
Y yo entonces jodía mucho por el machismo y hasta La Habana es que fue posible 
poder encontrarnos todas y plantearnos unas discusiones generales sobre la base de 
nuestras reflexiones, preguntas y vivencias. Yo creo que ese fue el mayor logro al podernos 
reconocer entre nosotras y encontrarnos para valorar las cosas positivas que nos habían 
pasado en la guerra, pero también para identificar las cosas duras y negativas que habían 
sucedido. 
En este momento de la narración de Victoria, es posible identificar que esta libertad 
reconocida en la Séptima Conferencia aun no contemplada libertad en términos de 
participación política o el acceso a ciertos cargos/mandos al interior de la organización, por 
ejemplo, sino que presenta un rechazo hacia la discriminación y, como conclusión, se 
determina que se sancionará por los Estados Mayores sin titubeos. 
Si bien es una mención pequeña hacia las mujeres en comparación con el despliegue 
y contenido de otras discusiones sobre otros temas (estrategia militar, organización política, 
trabajo de masas, etc.) de esta misma Conferencia, se ubica en ella un antecedente de lo que 
30 años después germinaría bajo el nombre de Feminismo Insurgente. Y se ubica este como 
un antecedente pues evidencia que la juntanza entre mujeres guerrilleras, el ‘‘conspirar’’ 
estrategias para posicionar sus debates sobre las mujeres (en este momento no se hablaba de 
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feminismo al interior de las filas), fueron semilla de las ideas que continuaron diversas 
mujeres de FARC los siguientes años.  
Se interpreta el acontecimiento de consignar en el documento que va a regir la 
militancia política y estratégica no como producto de ‘‘un favor’’ o ‘‘un regalo’’ por parte 
de la comandancia, sino que logró llegar a las discusiones en asamblea y consignarse ahí 
producto de la presión y el posicionamiento de estas ideas. Como se evidencia en este 
capítulo, cada una de las conquistas y logros de las mujeres farianas por ‘‘pequeños’’ que 
parezcan a la luz y las reflexiones actuales, son producto de discusiones, peleas, presiones y 
disputas de tipo político, organizativo, colectivo.  
Existe un imaginario bastante fuerte no solo en las organizaciones armadas que se 
enunciaban como revolucionarias sino en un conjunto amplio de movimientos sociales y 
organizaciones sociales y políticas sobre las ‘‘concesiones’’ a las mujeres en términos de 
sus reivindicaciones. Este imaginario asume que los logros obtenidos por las mujeres 
producto de luchas y disputas son casi ‘‘regalos’’ o expresión de ‘‘ceder’’, cuando son el 
resultado del posicionamiento y la disputa por transgredir las normas y concepciones 
establecidas donde se identifica que las apuestas y reivindicaciones de las mujeres quedan 
por fuera o son consideradas ‘‘accesorias’’.  
Octava Conferencia Guerrillera 
La Octava Conferencia, realizada en 1993, también fue bastante importante para la 
historia política colombiana y para este análisis sobre los antecedentes. Esta Conferencia es 
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nacional. Se presentó a la sociedad colombiana el Plan Estratégico para la Toma del Poder, 
junto con la Plataforma para Nuevo Gobierno de Reconciliación y Reconstrucción Nacional 
y el Programa Agrario de los Guerrilleros. En total se aprobaron 16 puntos (Consignados en 
el documento de Conclusiones Generales de la Conferencia), de los cuales uno, el No. 14., 
hace mención a las mujeres.  
Este punto que se aprobó en esta Conferencia reafirma lo planteado en la Séptima 
Conferencia y en términos generales no se propone algo más respecto a de lo planteado en 
lo anterior. 
14. Mujeres. En las FARC-EP no puede haber discriminación para la mujer, 
quien de la misma manera que asume las exigencias reglamentarias, también 
como el hombre tiene los mismos derechos. Quien discrimine a las mujeres será 
sancionado conforme al Reglamento, trátese de Comandantes o guerrilleros de 
base. La mujer en la guerrilla es libre.  (FARC, 1993).  
Es decir, se ratifica que no se permite la discriminación hacia la mujer (en singular) 
y que, de presentarse, esto tendrá una sanción. No se agrega algo más respecto a las 
conclusiones pasadas, pero sí hay una parte que desaparece y es importante evidenciarlo. 
En las Conclusiones Generales de la Séptima Conferencia se encuentra: 
‘‘La mujer en la guerrilla es libre, y siéndolo no es esposa ni puede elegir otras 
formas de matrimonio hasta cuando los Estados Mayores resuelvan, de acuerdo con la 
conducta, seriedad y responsabilidad guerrillera, si ha llegado el momento de su paso a la 
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condición de esposa. A las esposas que se les compruebe infidelidad quedan 
automáticamente libres y de la misma los varones’’. 
Esto último fue eliminado, cerrando el apartado con ‘‘La mujer en la guerrilla es 
libre’’. Resulta bastante interesante que se elimine esa mención a la libertad de las mujeres 
en función de sus compañeros hombres o sus parejas sentimentales, ya que, si bien la 
libertad de las mujeres, o de la mujer en el entendido de la insurgencia, no trascendía a 
discusiones sobre la emancipación de las mismas, o sobre su papel diferencial en la guerra, 
o esta discriminación identificada en relación con otros temas transversales en términos 
político, organizativo y estratégico, eliminar esa parte significa ya no aprobar 
colectivamente una supeditación de esta libertad de las guerrilleras a sus relaciones 
sentimentales.  
Incluso, más allá de sus relaciones, de las dificultades que se presentaban porque se 
hacía referencia en la Séptima a ‘‘infidelidad’’ o también casarse bajo la autorización de los 
mandos. La mujer se considera ‘‘libre’’ y eso abre otras posibilidades de posicionar sus 
debates para las mujeres como se evidencia a continuación. 
Diálogos del Caguán 
  Según diversas autoras, durante el período presidencial de Andrés Pastrana (1998-
2002) se presenció una amplia movilización de mujeres y de feministas para incidir en las 
negociaciones de paz que se llevaron a cabo durante este período (Chaparro González & 
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bastante importante en términos de la participación política de las mujeres desde los 
movimientos y organizaciones en el país. 
Varias críticas se han dirigido a lo que se consideró toda una serie de paradojas y de 
improvisaciones durante todo el proceso de negociación con las FARC-EP en esa época 
(Villarraga, 2015.Citado en Chaparro González & Martínez Osorio, 2016, p. 51), ya que, 
por mostrar resultados inmediatos, se tomaron decisiones y acciones que no respondían a 
un proceso de planeación cuidadosa (Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 51). Por 
parte del Gobierno de Pastrana se decretó la creación de una zona de distensión conocida 
como ‘‘El Caguán’’, ubicada en el municipio de San Vicente del Caguán, departamento del 
Caquetá, para desarrollar allí las negociaciones entre el Gobierno y las FARC-EP. De igual 
manera, desde el gobierno se fortaleció a las Fuerzas Militares con el apoyo de Estados 
Unidos, condensándose este proceso en el denominado ‘‘Plan Colombia’’. 
Durante este período de negociación, las FARC-EP expandieron sus frentes 
territorialmente. Este fue un proceso que se dio paralelamente a la expansión de los grupos 
paramilitares en varias regiones del país, fortaleciendo su accionar u oponiéndose a los 
diálogos con esta insurgencia (Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 52). 
Autoras como Gloria Tobón (2016) analizaron ampliamente el ejercicio de 
participación de las mujeres durante este proceso de paz. Significó ‘‘una gran muestra de 
que las mujeres sí podíamos ser más que montonera, podíamos pensar y podíamos aportar, 
que las mujeres podíamos escribir documentos y podíamos decir cosas importantes’’ 
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(Tobón, 2016. Citada en Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 52). Esta fue la 
primera vez que los temas de género pudieron posicionarse en la mesa de negociación 
como una parte de discusión en la agenda como producto de los esfuerzos y propuestas de 
diferentes organizaciones feministas y de mujeres que se articular en este sentido 
evidenciando que no era posible hablar de un proceso de paz integral sin el reconocimiento 
y discusión sobre estos temas. 
(…) se fue conformando una especie de alianza de organizaciones, estaban las 
indígenas, las sindicalistas, estaban campesinas, había mujeres de ONG. Esto 
movió un montón de gente y se fueron armando unas reuniones cada semana o 
cada quince días y a esas reuniones iban un montón de mujeres a hablar del 
proceso de paz. (Tobón, 2016). 
Estos ejercicios de alianzas y articulación de propuestas también tienen su 
antecedente en la Red Nacional de Mujeres que se encargó de promover figuras de 
participación que se denominaron ‘‘Consultas de mujeres’’ , las cuales funcionaron como 
movimientos regionales que se encargaban de consultar a las mujeres diversos temas para 
posicionar en la agenda del proceso de paz. La Red contribuyó con la articulación de esta 
iniciativa y como puente entre las mujeres en diferentes regiones del país y las 
negociaciones de paz (Tobón, 2016. Citada en Chaparro González & Martínez Osorio, 
2016: 52). 
Durante este proceso, se dieron diversas discusiones y tensiones también entre las 
mujeres que buscaban incidir en la agenda y en el proceso en general. La primera de estas 
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importante la incidencia en el Estado. Aquí se dio un debate bastante abordado desde los 
feminismos latinoamericanos y que además enmarcan esta investigación, y es sobre las 
visiones pacifistas de la política y la guerra, pero también sobre la incidencia de las mujeres 
en espacios institucionales. 
En primer lugar, existía una tensión porque “(…) ir al Caguán significaba sentarse 
con los hombres armados y un poco la pregunta era si una feminista debía ir a sentarse al 
lado de un actor armado” (Tobón, 2016. Citada en (Chaparro González & Martínez Osorio, 
2016, p. 53). Frente a esto, varias organizaciones se articularon política y 
programáticamente para movilizarse por el proceso de paz y lograr incidir en él. La 
reflexión sobre el vacío en temas de género en las anteriores experiencias de negociación 
estuvo muy presente en este momento, además las consultas con las mujeres permitieron 
llevar al proceso unas reivindicaciones y exigencias específicas y discutidas a nivel 
territorial. 
En este escenario jugaron un papel muy importante las audiencias públicas 
organizadas por el Gobierno y por las FARC-EP con el objetivo de negociar los puntos de 
la agenda de paz, buscando que la sociedad civil fungiera como juez y parte de los 
acordado (Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 53). Significó un hito en términos 
de participación de las mujeres ya que, a cada una de las audiencias, las organizaciones 
feministas llevaron sus propuestas concretas relacionadas con el enfoque de género para 
cada uno de los temas a discutir. Participaron más de 80 organizaciones de mujeres que 
lograron vincular las propuestas y discusiones de otros sectores del país a través de las 
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consultas de mujeres, de la sistematización de las memorias, de la discusión de los 
documentos (Tobón, 2016. Citada en Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 54). 
Las mujeres estaban pendientes de que ninguno de sus insumos o propuestas 
quedara por fuera de los documentos o las discusiones. También generaron otra estrategia 
de incidencia para movilizar recursos para enviar al Caguán a diferentes representantes de 
organizaciones de mujeres y feministas: 
‘‘Nos tocaba conseguir dinero con todo el mundo para poder llevar a las mujeres al 
Caguán para que no fuera una cosa de tres mujeres. Llegaron como 700 mujeres al Caguán 
y eso fue todo un acontecimiento’’ (Tobón, 2016). 
Había una delegada por parte del Gobierno como intermediaria entre la sociedad 
civil y la mesa de negociación, por parte de las FARC-EP fue nombrada Mariana Páez para 
esta labor. Autoras como Tobón manifiestan que, inicialmente, se evidenció que los temas 
de género en la insurgencia eran todavía muy incipientes en comparación con los de las 
organizaciones de mujeres y feministas. También señalan que, si bien había una persona 
nombrada por el Gobierno para esta interlocución, era muy distinto que ella fuese el puente 
entre las mesas temáticas y los negociadores, a ellas mismas poder estar ahí en ese espacio 
de discusión y toma de decisiones. Si bien hubo una participación de las mujeres nunca 
antes vista en un proceso de negociación en Colombia, las mujeres feministas de las 
organizaciones no se sentían representadas directamente en las mesas de negociación y 
menos en los escenarios de decisión del proceso. Ninguna de las propuestas para incorporar 
el enfoque de género quedó en los documentos oficiales (Chaparro González & Martínez 
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Aun cuando esta falta de representación en los documentos oficiales, este significó 
un antecedente significativo en términos de participación y, también para las mujeres de 
FARC que hasta comenzaban a dar discusiones desde sus lugares y trayectorias, ya que los 
procesos de paz de aquí en adelante tendrían que responder por la incorporación de la 
perspectiva de género en los acuerdos y negociaciones (Chaparro González & Martínez 
Osorio, 2016: 56). Una característica de este período fue la fuerte movilización del 
feminismo y de sus estrategias de participación y articulación para incidir en el 
posicionamiento de los temas de género y reivindicaciones de las mujeres en la agenda del 
proceso. 
Estos ejercicios de incidencia también generaron reflexiones y discusiones en 
relación con las mujeres de la insurgencia. Gloria Tobón relata que el intercambio con 
mujeres guerrilleras como Mariana Páez evidenciaron un cambio, una sensibilización 
(Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 59) que fue muy importante en el Caguán y 
que también fue semilla para las discusiones de las mujeres guerrilleras que llevaban una 
trayectoria distinta y un acercamiento muy incipiente al tema. 
Un último elemento que se evidenció es que la incorporación de las agendas de 
género en el Estado ha dependido de voluntades políticas particulares y no de un 
compromiso estructural de las instituciones con pensar al Estado desde la perspectiva de 
género (Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 60). Tobón presentados ejemplos de 
esta afirmación. El primero fue la presión política que ejerció Piedad Córdoba para crear la 
Dirección Nacional para la Equidad de las Mujeres, DINEM. Para la autora, apoyar las 
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representaciones de las mujeres teniendo en cuenta que se basan en voluntades particulares 
representaba muchos limitantes para las mujeres.  
Como se evidencia con el segundo ejemplo. Durante el Gobierno de Álvaro Uribe, 
las propuestas y planes en perspectiva de convertirse en política pública no lograron 
trascender de su mero planteamiento, ya que ‘‘la nueva consejera nombrada por el 
Gobierno de Álvaro Uribe no tenía interés en establecer vínculos con el movimiento 
feminista y cerró toda posibilidad de comunicación y acción conjunta (Chaparro González 
& Martínez Osorio, 2016: 60). 
Durante este Gobierno se cerró toda posibilidad de diálogo con el movimiento 
feminista y la institucionalidad no movilizó ni atendió las agendas de género. De esta 
manera es posible comprender que las organizaciones de mujeres y feministas se articularan 
para movilizarse en otros escenarios de protesta e incidencia a nivel territorial y nacional. 
Primer momento: Nos encontramos en La Habana 
Sobre la llegada como mujer comandante a la Delegación de paz de las FARC-EP de La 
Habana Victoria relata:  
“Eso (la llegada a La Habana) fue como cuando se rompe la placenta, mejor dicho, 
rompió fuente, ¡y es que nosotras al principio no sabíamos qué! ¡Qué hacemos! Sí tenemos 
derechos de las mujeres, tenemos esto, pero, ¿qué hacemos?”. 
Victoria llegó a La Habana siendo comandante, lo cual significaba unas condiciones 
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territorios y que tenían otras responsabilidades. Este lugar se utilizó para posicionar los 
debates, aportes, preocupaciones y cuestionamientos que las mujeres guerrilleras 
comenzaron a desarrollar de otra manera, pues ya  era una discusión a nivel de su célula[4] 
o en su frente, ni en medio de la confrontación armada o los bombardeos, sino en la 
delegación donde confluían diversas experiencias y sin la presión de la confrontación 
militar encima. 
El encuentro con mujeres de organizaciones feministas de diversas partes del mundo 
también fue clave en este proceso. Esto permitió que muchas, como por ejemplo Victoria, 
identificaran que comparten reivindicaciones con mujeres a nivel global, de las que podían 
aprender de sus experiencias feministas y ellas de la que vivieron en la insurgencia, y, 
especialmente, que si bien son mujeres que vienen de lugares y trabajos distintos, 
comparten preocupaciones y proyecciones políticas y emancipatorias para las mujeres y de 
cara a un proceso de paz sobre el cual diversos sectores de la sociedad depositaron sus 
esperanzas de poner fin a un conflicto que duró más de 50 años. 
Este fue un elemento determinante pues tanto las mujeres de FARC como las 
mujeres de diversas organizaciones de mujeres y feministas llegaron con un acumulado 
político y organizativo, y además con unas lecciones aprendidas, especialmente del proceso 
del proceso de paz del Caguán.  
A partir de estos diálogos y encuentros con diversos movimientos, organizaciones, 
colectivas y redes feministas y de mujeres, las mujeres farianas identificaron que también 
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eran subestimadas en su experiencia misma como mujeres exguerrilleras, expresándolo a 
Victoria de la siguiente manera: 
-‘‘Nos hablaban como las pobrecitas, las que no han estudiado, suena horrible pero 
así era, ‘‘las violadas’’, las manipuladas, y eso para nosotras era la peor ofensa’’-. 
Las mujeres de la Delegación de paz de las FARC manifestaron que resultó bastante 
valioso todo lo que estos movimientos y organizaciones habían compartido e intercambiado 
por ellas, sin embargo, se sentían profundamente incómodas con sectores de lo que Victoria 
denomina como feminismo tradicional, en donde casi que no eran reconocidas como sujetas 
políticas capaces de organizarse en pro de sus reivindicaciones, y, además, no eran 
reconocidas de igual manera por haber pertenecido a una organización político-militar. 
Esto puede analizarse desde la siguiente perspectiva. Las mujeres de organizaciones 
de víctimas, sociales y feministas que fueron a La Habana a incidir en la agenda y las 
discusiones del proceso, vienen de unas trayectorias diferentes a las de las mujeres de 
FARC que estaban impulsando estos escenarios. Antecedentes como el del Caguán 
permiten comprender la preocupación frente a estos temas. En este proceso de negociación 
no se incorporó un enfoque o perspectiva de género en los documentos oficiales, a pesar de 
la increíble participación de las mujeres en las discusiones. Sin embargo, había una 
participación demasiado precaria de las mujeres en los escenarios de toma de decisiones. 
En estos acuerdos (del Caguán) las mujeres constituían más de la mitad de los y las 
integrantes. De 27 miembros de esta entidad, 17 eran mujeres, lo que representaba 
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firmantes 149 hombres y 3 mujeres: un promedio de 1,97% de las personas que firmaron 
eran mujeres (Chaparro González & Martínez Osorio, 2016: 55). Esto evidencia que aun 
cuando las mujeres desplegaron esfuerzos de todo tipo para la participación y la incidencia 
en la agenda y las discusiones temáticas, no hacían parte concluyente de los espacios de 
toma de decisiones, por lo tanto, las reivindicaciones y aportes no quedaron consignados 
ahí. 
Con este aprendizaje, y entendiendo que la articulación no solo entre mujeres 
guerrilleras sino en relación con otras organizaciones y movimientos de mujeres y 
feministas era vital para este proceso, las mujeres guerrilleras comenzaron a encontrarse 
para estudiar y dar colectivamente discusiones en perspectiva de incidir en mayor medida 
en el proceso. En palabras de Victoria: 
En La Habana se dieron tres cosas increíbles que nosotras como mujeres 
guerrilleras no habíamos logrado comprender de manera determinante hasta ese momento. 
La primera fue la discusión y posibilidad de encuentro nuestro, de las mujeres 
como tal, y de dar los debates internos en torno al papel de la mujer. Ese debate que 
habíamos gestado allá en la comisión pequeña, ahora lo estábamos dando a nivel 
nacional, de cara y de frente a toda la Dirección Nacional de las FARC.  
Ese fue el primer descubrimiento porque hasta ese momento yo siento que las 
mujeres no teníamos autonomía. Habíamos ganado un nivel de autonomía pero no éramos 
tan consientes que esa autonomía tenía que ser superior, mayor a la que habíamos ganado, 
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que reconocíamos que era importante lo que habíamos logrado como guerrilleras, como el 
romper los roles, es que, imagínate, una mujer que ha sido maltratada o que haya sido 
victimizada o que haya sido discriminada en su entorno comunitario, de familia o de 
cualquiera otro, pero que lográramos discutir eso de fondo, al interior de la organización 
nunca antes lo habíamos hecho. Entonces fue el primer paso trascendental que dimos: 
reconocernos como sujetas políticas, como propias, no como una parte más del colectivo 
sino como propias. 
Y esto nos llevó a otro gran elemento que hasta el momento no se había dado y fue 
el de la interlocución con el movimiento de mujeres. Nosotras tuvimos una reunión de 
mujeres en el Caguán, donde fueron muchísimas organizaciones, muchas mujeres, pero yo 
creo que en ese momento nos miraban como algo ‘‘exótico’’ no más, allí la única que 
intervino fue Mariana Páez con un discurso muy bonito, pero no muy profundo, ni tampoco 
un discurso propio frente al tema de mujeres. Es que no lo teníamos.  
Entonces, la primera cosa, poder dar el debate interno. Y la segunda cosa, poder 
estudiar y conocer la problemática específica de las mujeres, no solamente de las mujeres 
colombianas en materia de pobreza, en materia de tierras, por ejemplo, en materia de 
violencias, de participación política. Todos esos aspectos para nosotras eran como un gran 
descubrimiento, igual que poder conocer sobre las luchas de las mujeres en el mundo y 
conocer también esas teorías feministas de lo que habían sido esas luchas de las mujeres. 
Esta reflexión que realiza Victoria sobre esa experiencia colectiva de encuentro 
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emancipación de las mujeres fue un proceso colectivo e individual para las mujeres farianas 
que estuvo atravesado por las siguientes diferencias, dificultades, descubrimientos y retos.  
‘‘No hubo (en el Caguán) un discurso propio de mujeres porque no lo teníamos’’, 
menciona Victoria, lo cual se tradujo en el proceso de La Habana en materializar escenarios 
de incidencia en la agenda, creando estrategias para también incidir en la incorporación de 
los documentos y discusiones oficiales las demandas de las mujeres. 
Esos dos elementos nos permitieron ganar mucha fuerza en la interlocución con el 
movimiento de mujeres de Colombia, un movimiento que no quería interlocutar con 
nosotras, que no nos reconocían como sujetas políticas, que pretendía tratarnos, me 
imagino que como lo venían haciendo los medios de comunicación y la clase dominante: 
como las pobrecitas, las víctimas, las violadas, las no sé qué cosas. Y las mujeres nos 
trataban así, y cuando digo movimiento de mujeres estoy hablando del movimiento de 
mujeres de carácter nacional, tradicional, no de las mujeres populares, porque las mujeres 
populares a nosotras nos escribían y nos buscaban demasiado, nos invitaban a sus 
territorios y barrios. Las mujeres campesinas, por ejemplo, también nos llamaban y era 
muy bonito. 
En octubre de 2013 lanzamos la página de ‘‘Mujer Fariana’’. Luego se nos cayó, 
en noviembre duró unas ‘‘semanitas’’ y se volvió a caer, y volvimos a ponerla en diciembre 
de 2013. A partir de ahí nosotras empezamos a recibir muchos mensajes de las mujeres 
populares, y cómo estábamos discutiendo el tema de tierras, de víctimas de participación 
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política, pues las mujeres escribían sobre esas cosas, y nosotras escribíamos sobre la 
problemática, pero también sobre nuestra historia. Había muchas crónicas y muchos 
cuentos, también muchos documentos al alcance de quien se interese en estos temas que 
nosotras estábamos problematizando. 
En el marco de este recorrido, Victoria señala que fueron los siguientes tres 
elementos los que fortalecieron el proceso de emergencia y ‘‘conspiración’’ sobre el 
feminismo insurgente para las mujeres: 
La primera fue frente al debate interno. Poder discutir nosotras mismas nuestra 
propia realidad, así fuéramos trece, porque éramos solamente 13, pero esas 13 éramos de 
distintas partes del país, de distintos Bloques, de distintos frentes, y resulta que ya después 
no nos pararon, porque se iban unas y llegaban otras, se iban unas y llegaban otras, y 
nosotras seguíamos discutiendo. 
La segunda fue todo el proceso de formación. Este iba acompañado del estudio, 
porque estábamos estudiando pa’ poder tener argumentos, además nosotras habíamos 
mitificado a la dirección, a ‘‘esos señores que todo lo sabían, los superhéroes, sabios que 
habían conducido este ejército’’, entonces para dar el debate con ellos entendimos que el 
primer debate debía ser interno, y teníamos que afinar nuestros argumentos.  
Las mujeres nunca habíamos tenido tantas posibilidades para hablar fuerte más 
allá de las células16 en las que militábamos y de decir las cosas que pensábamos en ese 
                                               
16 La célula era el primer escenario de trabajo político al interior de la organización, eral grupo de trabajo 
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espacio de la célula y listo, pero allí estábamos pensando cosas grandes. Hacer ese debate 
interno, reconocernos nosotras mismas, estudiar para poder dar el debate. 
Tercero, buscar la interlocución y hablar fuerte y firme a las mujeres colombianas, 
especialmente al movimiento de mujeres tradicional, de las ONG’s, de las mujeres más 
representativas de Colombia en materia de feminismo. Creo que estos fueron unos 
esfuerzos muy importantes, sin embargo, ninguno de los tres fue fácil, las mujeres no nos 
trataban bien, eran como ‘‘ahí’’, como que ‘‘venga y las educamos’’, y nosotras siempre 
hemos sido muy firmes con eso: 
-‘‘Sí, queremos conocer la experiencia de ustedes, queremos acercarnos, aprender, 
y también respetamos su experiencia, su trayectoria, pero nosotras también tenemos la 
nuestra’’-. 
Y pues éramos mujeres guerrilleras, éramos muy fuertes. No teníamos miedo de dar 
la pelea ni a los debates o discusiones, eso no importaba, lo hacíamos. Por eso estos tres 
elementos fueron muy importantes y muy bonitos también. 
Las mujeres que integraron ambas delegaciones, del Gobierno y de FARC-EP, 
desempeñaron varios y distintos roles marcados por su anterior preparación y experiencia. 
Existe una característica importante de esta participación: la mayoría de mujeres fue 
seleccionada desde las organizaciones e instituciones en las cuales trabajaban, en temas 
relacionados con el proceso de paz (Laza Vásquez, 2010, p. 21).  
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Por parte de la delegación de paz del Gobierno, las mujeres llegaron producto de un 
proceso formal de llegada de los diálogos de La Habana, sobre la base de sus méritos 
profesionales y estudios académicos. Fueron convocadas desde instituciones como la 
Oficina del Alto Comisionado para la Paz, el Ministerio de Justicia, el Ministerio de 
Defensa Nacional –incluidas Fuerzas Militares-, la Presidencia de la República, el 
Ministerio del Interior y la Unidad para las víctimas; con experiencia en temas de justicia 
transicional, derechos humanos, protección de niñez y conflicto armado, resolución de 
conflictos, relaciones internacionales, entre otros (Laza Vásquez, 2010, p. 21)  
Las mujeres de la delegación de paz de las FARC-EP también fueron seleccionadas 
por una vía ‘‘formal’’ que fue por parte de la dirección de la organización, con criterios 
diferentes a los empleados por la delegación del Gobierno. Venían de unas trayectorias 
diversas en donde desempeñaron tareas de distinto tipo en la insurgencia y fueron 
convocados de acuerdo a las áreas en las que se especializaron. En este sentido, incidieron 
factores como su antigüedad en las FARC-EP, la confianza que se tenían en ellas, su 
experiencia en labores específicas y sus actividades antes de unirse a la insurgencia, como 
por ejemplo conocer otro idioma diferente al español, la experiencia de trabajo con 
organizaciones sociales y políticas en Colombia, o sus conocimientos en comunicaciones.  
Buena parte de las mujeres fueron “radistas” y desempeñaron labores como 
responsables de las comunicaciones radiales y en el contacto con la sociedad civil, también 
trabajaban temas de relaciones internacionales al interior del movimiento, en la enseñanza y 
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labores de trabajo político y organizativo, incluso en participación en anteriores diálogos 
exploratorios y procesos de paz (Laza Vásquez, 2010: 23).          
También participaron mujeres de los organismos de cooperación internacional y de 
los países garantes que tenían experiencia profesional y/o académicas en temas relevantes 
para las negociaciones y conocimiento sobre América Latina y otros procesos de paz en el 
mundo. Coincidían con las mujeres de la delegación del Gobierno en una característica: 
tenían estudios universitarios avanzados y experiencia profesional de varios años (Laza 
Vásquez, 2010: 23). Fueron convocadas especialmente para desempeñar tareas sobre apoyo 
técnico temático, en calidad de expertas, en su mayoría internacionales. 
Con excepción de la Subcomisión de Género, las mujeres fueron minoría en gran 
parte de los espacios de discusión y de toma de decisiones formales en la Mesa de 
negociación. Sin embargo, en espacios de asesoría temática al interior de cada delegación, 
especialmente la del Gobierno, y así como en actividades asistenciales, de comunicaciones, 
logística, administración, redacción y cuidado (actividades generalmente invisibilizadas), 
las mujeres eran mayoría (Laza Vásquez, 2010: 25). En este sentido, se evidencia una 
tendencia presentada en anteriores procesos de negociación y en este: las mujeres realizaron 
unos esfuerzos gigantescos para servir de puente entre las preocupaciones y aportes de la 
sociedad civil y la Mesa de negociación.  
Sin embargo, para su participación activa, permanente y peleada era muy difícil 
trascender los escenarios de discusión y ‘‘brindar aportes’’ si su representación –como 
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mujeres- era muy incipiente en los espacios más oficiales de las rondas de negociación y de 
toma de decisiones, donde en su mayoría eran hombres: 
Equipo Delegación de paz con integrantes de FARC, Gobierno y asesores de la 
sociedad civil y organismos internacionales.
La Razón (2016). Hoy se firmará el Acuerdo Final entre Gobierno y FARC  
Las mujeres de las delegaciones estuvieron presentes en todos los espacios internos 
establecidos por cada una de estas, compartiendo insumos técnicos, preparando ‘‘el terreno 
temático para sus superiores’’, construyendo contenido para el Acuerdo, revisando textos, 
en tareas de comunicación, etc. (Laza Vásquez, 2010: 26). Las mujeres de las FARC-EP 
tuvieron una participación importante en las comisiones de trabajo internas de la delegación 
establecidas en La Habana, como, por ejemplo, la de Comunicación, la de Organizaciones, 
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embajadas, o el grupo responsable de pedagogía de paz en los diferentes frentes, el cual fue 
demasiado importante para facilitar y organizar las consultas con los campamentos en 
Colombia.  
De igual manera incidieron en los espacios conjuntos de ambas delegaciones: en la 
Subcomisión de Género, en las reuniones en torno a las propuestas de la Mesa Técnica para 
la Salida de Menores de Edad, en la Mesa Técnica del Fin del Conflicto, así como en la 
Mesa misma (Laza Vásquez, 2010: 26). 
Las mujeres en la Delegación de Paz hicieron de todo. Se desempeñaron como 
asesoras, comunicadoras, plenipotenciarias, relatoras y hasta en actividades logísticas al 
interior de su delegación y en la Mesa. A medida que iban dándose estos escenarios, 
algunos escenarios de participación comenzaron a tomar mayor fuerza y a posicionarse. En 
la Comisión de Comunicaciones, por ejemplo, se destacó la participación de las mujeres de 
las FARC-EP ya que utilizaron este espacio para informar desde su perspectiva sobre el 
proceso de paz, sus opiniones sobre situaciones coyunturales en el país y ‘‘visibilizarse 
como mujeres farianas’’ (Laza Vásquez, 2010: 26).  
En el marco de este ejercicio, las mujeres de la delegación de paz de las FARC-EP 
lanzan la página web de Mujer Fariana, en donde se visibilizaba lo que las mujeres estaban 
haciendo en La Habana, sus documentos y columnas, galerías de imágenes y biblioteca 
virtual. El trabajar alrededor de la página contribuyó con la cohesión y el fortalecimiento de 
confianzas de las mujeres farianas, pues significó otro escenario de encuentro donde podían 
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materializar sus aspiraciones por visibilizar y posicionar los avances y discusiones del 
proceso. 
En este proceso también se reprodujeron roles atravesados por las dinámicas 
desiguales tradicionales de la sociedad. Por ejemplo, en distintos niveles, las mujeres de la 
delegación de paz de FARC-EP, la del Gobierno y de la cooperación internacional tuvieron 
que desarrollar roles y actividades complementarias o, mejor dicho, ‘‘extra’’, que no les 
eran designadas formal o explícitamente pero que les demandaba tiempos y esfuerzos 
específicos (Laza Vásquez, 2010: 27). Esto representó para las mujeres jornadas 
excesivamente largas de trabajo diario, lo cual evidencia también los dobles y triples 
esfuerzos que deben realizar las mujeres para poder participar e incidir de alguna manera en 
los mismos espacios de sus compañeros hombres.  
Lo anterior se inscribe en las cargas sociales y políticas que recaen sobre las 
mujeres históricamente. No es el mismo camino el que tienen que recorrer hombres y 
mujeres, y este proceso no fue la excepción. Sin importar sus posiciones o a qué delegación 
pertenecían, ‘‘además de sus roles específicos, las mujeres tuvieron que encargarse de todas 
las cuestiones logísticas –tiempos, espacios, transportes, alimentación, recepción y atención 
de personas invitadas a la Mesa, etc.’’ (Laza Vásquez, 2010: 28). Es decir, las mujeres 
además tuvieron que adoptar tareas adicionales en comparación con los hombres, siendo las 
mujeres, nuevamente, las encargadas de hacer todo para que los espacios puedan realizarse, 
sus compañeros hombres llegan a debatir y deliberar cuando esto ya se realizó: cuando el 
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Pero eso no era todo. Incluso en los espacios ajenos derivados de la negociación, 
como por ejemplo los de vivienda y descanso, también pasó que las mujeres adoptaron 
tareas distintas y adicionales a las de los hombres, encargándose además del cuidado de ls 
otras personas en términos de su alimentación, su descanso y garantizar que todos los 
detalles logísticos lograsen estar siempre resueltos en los espacios. 
Segundo momento: X Conferencia, caminando hacia el 
feminismo insurgente. 
  Las mujeres de FARC comenzaron a incluir en sus discursos referencias cada vez 
más explícitas sobre feminismo y sobre la búsqueda de un feminismo que en ese momento 
denominaban ‘‘propio’’ a partir del planteamiento de que su experiencia de vida y de 
guerra también es válida, fue la que tuvieron, construyeron y desde la cual pueden hablar.  
Los primeros escenarios de estas discusiones rescataban los valores de solidaridad 
colectiva en la guerrilla, las dinámicas colectivas de la organización como trabajar la tierra, 
‘‘ranchar’’, etc., en relación con unas apuestas antipatriarcales y en contra de una vida de 
violencias para las mujeres, porque eran las discusiones más cercanas que tenían en La 
Habana: 
Me decían que para la X Conferencia Guerrillera no fuera a plantear el ‘‘tema del 
feminismo’’ allá, que eso nos iban a aplastar, ‘‘a volvernos mierda’’, porque algunos 
personajes como Sergio Marín había amenazado a las muchachas diciéndoles que ‘‘aquí’’, 
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o sea, en La Habana era una cosa, que allá estábamos con el cuentico del feminismo pero 
que ‘‘acá’’ era otra realidad, o sea en Colombia, en la guerrilla, en la X Conferencia iba a 
ser otro cuento, o sea, eso fue una amenaza.  
Entonces en concreto pues yo decidí que no, si estuvimos aguantando los 
bombardeos más grandes del mundo, y estuvimos 24 años en esta guerra, cargando como 
mulas, corriendo aquí, allá, cuando no teníamos ni la más mínima fuerza, no tenía fuerza 
para cargar, y yo no sé de dónde salía esa fuerza, como del corazón, entonces, ¿por qué no 
pelear por esos ideales? Yo peleé todo este tiempo por unos ideales, el feminismo también 
se volvió un ideal para mí, por eso sigo peleando. Eso es lo que hemos hecho todo este 
tiempo. 
Por eso pasamos de hablar de feminismo propio, a hablar de feminismo insurgente, 
lo cual decidimos a partir de la X Conferencia en los llanos del Yarí. Ese fue otro 
momento, dar el debate abierto en la X Conferencia porque para nosotras fue un reto 
hacerlo, ahí tuvimos una discusión interna muy fuerte en el sentido de que varias 
planteaban que no lo hiciéramos, porque ellas tenían miedo de que nos ‘‘iban a reventar’’ 
de verdad. Atrevernos a dar el debate allí y además que muchas mujeres y hombres 
delegados a la Conferencia recogieran eso y lo plantearan como un gran logro, el de La 
Habana, el del Enfoque de género, eso fue otro gran momento. 
En este segundo momento ya comienza a hacerse cada vez más evidente otra de las 
tensiones que atraviesan al feminismo insurgente incluso desde antes de denominarse de 
esta manera. Ya había viejos comandantes que aprovechaban sus cargos y poder para 
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juego’’ a estas iniciativas, generando también posiciones enfrentadas entre las mismas 
guerrilleras. Para algunas, a pesar de ya estar en La Habana, los que habían sido sus 
mandos todavía representaban esa figura de poder para ellas.  
Problematizar esta relación fue muy difícil durante el proceso y después de firmado 
el Acuerdo de paz. Muchas todavía veían en ellos una figura a la cual respetar por la 
experiencia compartida en la guerra y por la estructura vertical bajo la cual funcionó la 
insurgencia, y, en medio de la incertidumbre frente a la posible firma del Acuerdo y lo que 
sería el proceso de reincorporación después de esto, era muy difícil desafiar estas figuras de 
autoridad. 
Una de las tensiones más fuertes en términos de estas reivindicaciones y 
construcciones feministas en el marco de sus colectividades. Defender “ [la] especificidad 
de una experiencia histórica, política y cultural colectiva no ha implicado necesariamente 
para las mujeres desafiar las prácticas patriarcales. Algunos valores culturales de sus 
colectividades han reforzado su lugar de subordinación como mujeres” (Viveros, 2007: 
183). Esto permite comprender por qué para muchos hombres y mujeres de sus propias 
colectividades, en este caso las FARC-EP, el aspirar a instancias de toma de decisiones, 
fortalecer procesos de empoderamiento de las mujeres y el rebelarse frente a prácticas 
verticales o que dejan por fuera las reivindicaciones de las mujeres, es concebido como una 
amenaza para sus poderes y proyecciones políticas también. 
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Nace el Feminismo Insurgente 
Las mujeres farianas han manifestado en diversos escenarios que es innegable lo 
que significó el proceso de paz para ellas en términos de poder reflexionar sobre su 
experiencia y trayectoria política, además de la posibilidad de posicionar en el debate 
público sus aspiraciones y necesidades respecto a lo que implica asumir una práctica 
política -y de vida- feminista en perspectiva de su proceso de reincorporación a la vida 
civil. Esto se encuentra entrelazado, además, con sus aspiraciones por lograr la 
materialización de estas reivindicaciones al interior de la organización de manera integral, 
como en el conjunto de la sociedad colombiana, incluyendo el diálogo e intercambio de 
posturas y reflexiones con diversas organizaciones, colectivas y escenarios de mujeres. 
En este sentido, se identifica que su apuesta feminista se constituye como una 
construcción colectiva formulada desde la práctica cotidiana, precisamente en interacción 
con teórica/os, militantes y representantes de organizaciones de mujeres. Por este motivo, 
han insistido en que no asumen su feminismo como solamente un asunto de mujeres, y 
mucho menos una lucha contra los hombres por ser hombres, sino contra los roles que le 
dan una posición superior y ventajosa a los mismos respecto a las mujeres (Sandino, 2016). 
Durante el proceso de negociación en La Habana, y en los escenarios abiertos luego 
de la firma del Acuerdo de paz,  las mujeres de FARC han venido adelantando ejercicios 
relacionados con la ‘‘evaluación’’ de lo que ha sido su experiencia de vida, su experiencia 
política, su experiencia en la guerra, la experiencia de esto en sus cuerpos, en sus recuerdos, 
en sus miedos, pero también en sus aspiraciones de participación política y de, como ellas 
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En este proceso de volver a pasar por la memoria las vivencias, concuerdan en que 
el ingreso a las guerrillas constituyó un hito en sus vidas y, como consecuencia de esa 
ruptura en sus trayectorias vitales, se expusieron a las transformaciones que provocaría esta 
experiencia en su identidad personal. 
“En la guerrilla fundamentarán su identificación con el proyecto revolucionario y se 
sentirán más proletarias que mujeres, porque en el espacio de la guerra las reivindicaciones 
genéricas no son primordiales’’ (Ibarra, 2008: 75), lo cual hace referencia a que los 
intereses de género generalmente han sido subsumidos o pospuestos indefinidamente, 
entendiendo que las guerrilleras no actuaban en tanto agentes de una identidad denominada 
mujeres –aun cuando se identificaran como tal- y sus valoraciones y conductas frente a 
distintos ámbitos de la vida social, estando además condicionadas por ese polo de su 
identidad personal.  
La visión retrospectiva les ha permitido explicar por qué antes las demandas de las 
mujeres no eran tan visibles, sin que esto implique que no sean conscientes de las prácticas 
del orden simbólico tradicional de representación de los géneros reproducida por los 
grupos armados en las guerras, más cuando hacemos referencia a una sociedad en el que el 
sistema de dominación de género es real y existe. 
‘‘Nosotras empezamos a estudiar, precisamente al reconocer que se trataba además 
de un problema cultural nuestro’’, 
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Es la respuesta de Victoria cuando se le pregunta por el momento en el que el 
feminismo comenzó a ubicarse en el centro de sus proyecciones políticas y de vida. Es 
decir, cuando sus preocupaciones más profundas y sentidas, sus reivindicaciones como 
mujer como guerrillera de las FARC-EP en el marco de un proceso de transición política y 
reincorporación a la ‘‘vida civil’’ (su lugar concreto de enunciación) fueron ubicadas como 
pilares de su horizonte político. Esto se encuentra atravesado por la aspiración que han 
manifestado de continuar dinámicas y prácticas cotidianas y colectivas de vida y de hacer y 
vivir la política, que incluso podríamos plantear se contradicen con las de la sociedad 
exterior a las FARC-EP. 
Esto no representa una idealización o defensa de la guerrilla, sino el reconocimiento 
de la emergencia de un proceso de construcción de una propuesta que no había podido 
concretarse anteriormente en ningún proceso de paz en América Latina, y menos en uno 
colombiano, a pesar de los esfuerzos que durante décadas hicieron las diversas 
organizaciones y movimientos feministas por lograr incorporar un enfoque de género no 
solo en las agendas, sino en las deliberaciones y acuerdos finales.   
El 14 de noviembre de 2016, las delegaciones del Gobierno y las FARC presentaron 
públicamente la versión final del Acuerdo de paz después de la victoria del NO en el 
plebiscito, posterior a un proceso de revisión y modificación. En efecto, el enfoque de 
género se encontraba en el centro del debate debido a la insistencia de diferentes sectores 
religiosos y políticos en cambiar el contenido y el alcance del mismo  (Fundación Ideas 
para la Paz, 2016). De esta manera, fueron agregados cambios y ‘‘aclaraciones’’ a las 
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A partir de la lectura de sus posibilidades, capacidades y proyecciones, pero también 
de sus omisiones y vacíos frente a estas, y desde el reconocimiento de sus trayectorias 
históricas, las mujeres farianas han venido formulando y robusteciendo sus apuestas en 
clave feminista. ‘‘Nos asumimos en la construcción de un feminismo fariano, propio, que 
nos permita acercarnos a las mujeres interesadas en construir y defender la paz’’[6]; 
planteando, de la mano de esto, una apuesta por ampliar sus debates con los de los 
movimientos y organizaciones de mujeres que trabajan por la emancipación de las mujeres 
y la construcción de paz: ‘‘a las FARC les interesa mucho esta construcción de un 
feminismo propio desde el territorio, un feminismo renovador que logre cambiar prácticas 
e imaginarios desiguales de la sociedad’’. 
En los diversos documentos, vídeos, relatorías y bibliografía de las mujeres de FARC 
sobre sí mismas y su experiencia, se encuentra una referencia inicial a ‘‘feminismo 
propio’’, luego ‘‘feminismo fariano’’ y, finalmente, ‘‘feminismo insurgente’’. La página 
web de Mujer fariana sirvió como herramienta no solo para visibilizar lo que realizaban las 
mujeres en La Habana y por la paz de Colombia, también impulsó escenarios de encuentro 
y de construcción creativa que también fue un insumo para este feminismo insurgente. Las 
mujeres comenzaron a escribir artículos opinando sobre temas coyunturales, del proceso de 
paz, de la situación política de país.  
Esto se fue dando de manera gradual, a medida que se iban consiguiendo ciertos 
logros o pequeñas conquistas para las mujeres, como poder participar como delegada de 
una comisión o mesa temática, aportar en los escenarios de la delegación de paz o poder 
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posicionar alguna opinión en el debate público como interlocutoras válidas y no como las 
‘‘compañeras’’ de alguien más. 
Transgresión de género 
Se utiliza el concepto de transgresión de género (Ibarra Melo, 2008)para referirse al 
proceso mediante el cual las mujeres transgreden los mandatos sociales que asignan 
estereotipos sobre hombres y mujeres, convirtiéndose en actoras políticas. Su transgresión 
de género es entendida como la irrupción en un espacio de predominio masculino como es 
la guerra, invalidando aparentemente su participación social y política, lo cual ha generado 
la invisibilización de las mujeres como sujetas políticas en los análisis históricos, 
antropológicos, sociológicos y politológicos de la guerra.  
La transgresión de género se encuentra fuertemente articulada con el poder de 
género, el cual da forma a las dinámicas de todos los escenarios de la interacción humana, 
que van desde el hogar hasta las relaciones internacionales, y que tienen expresión en lo 
físico, en lo económico, que además estructura lo social y lo político (Ibarra Melo, 2008, p. 
68). La construcción social del género ya representa un problema, puesto que excluye a 
mujeres y hombres de determinadas formas y posibilidades de ser y actuar, y además 
reproduce relaciones de poder. Este proceso de asignación de roles, basado en la 
identificación biológica con los sexos, atribuye rasgos negativos a las mujeres que le 
impedirían, por ejemplo, desempeñarse en actividades militares, pero al tiempo subvalora 
los atributos definidos como femeninos —cuidar a los otros a pesar de las adversidades, 
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Frente a este punto es importante comprender que el planteamiento no apunta a que 
las mujeres deban o sean generadoras de violencia, o que ingresar a las filas 
automáticamente garantice y constituya su carácter político como sujeta, sino que se 
evidencia que la guerra ha sido motivo de preocupación y posicionamiento individual y 
colectivo para las mujeres de todas las épocas históricas e independientemente de que sus 
voces de protesta y/o beligerancia fueran reconocidas en los ámbitos de las decisiones 
públicas” (Nash y Tavera, 2003, p. 9). 
Así como la identidad de género aparece como un producto histórico, construido a 
partir de la relación de cada individuo con un contexto cambiante, una red de elementos 
que tiene que ver con los otros, con las condiciones económicas, con las instituciones 
culturales y políticas, con las ideologías (Alcoff, 1988: 433), las mujeres guerrilleras al 
incorporarse a acciones ya sea en el marco de la guerra o en la construcción de paz, han 
representado una subversión de los estereotipos construidos alrededor de la feminidad 
esencial con el hecho de incursionar en espacios que les habían sido vedados, 
configurándose además a sí mismas como sujetas políticas en confrontación con las 
prácticas patriarcales y las lógicas de exclusión presentes en sus trayectorias de vida, 
políticas y de guerra. 
‘‘- ¿En qué momento podría decir que se sintió sujeta política por primera vez? - 
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-Pues cuando entré a las FARC-.’’17 
  Esta fue la respuesta de Mónica, excombatiente de las FARC-EP, que vive en el 
Espacio Territorial de Capacitación y Reincorporación ‘‘Mariana Páez’’, en Mesetas, 
Meta, cuando se le preguntó por cómo se reconocía políticamente en el marco del 
Encuentro de Mujeres Jóvenes realizado en ese ETCR. Esto permite ubicar las diversas 
maneras en la que configuran y construyen las lecturas y recuerdos de sus vivencias; y es 
que plantean que, si bien hacían parte de una estructura que claramente contenía y ha 
contenido lógicas y prácticas patriarcales, en la guerrilla pudieron encontrar un escenario 
en el que sentían que eran ‘‘iguales a’’ los hombres, a los considerados social y 
culturalmente guerreros y llamados históricamente a pelear por sus intereses y los de sus 
colectividades.   
También es importante profundizar en el hecho de que muchas mujeres entraron a 
las filas de la guerrilla ‘‘huyendo’’ o buscando salida a las tareas tradicionales que debían 
ejercer en sus hogares, y de la violencia sistemática que vivían en muchos de ellos. De ahí 
su insistencia en que ‘‘no saldrán de la guerra a lavar platos y coger una escoba’’, ya que 
consideran que, en primer lugar, si bien las labores del hogar no han sido reconocidas 
socialmente y han sido asignadas e impuestas históricamente a las mujeres, su aspiración 
actual, y a mediano y largo plazo es la de posicionar sus debates y reivindicaciones que 
emergieron y se fortalecieron durante el proceso de paz.  
                                               
17 Entrevista a Mónica, exguerrillera de las FARC-EP. Espacio Territorial de Capacitación y 
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En segundo lugar, plantean que es importante generar estrategias de apertura a la 
sociedad colombiana a partir del reconocimiento y reflexión sobre sus vivencias, 
especialmente los ‘‘puntos en común’’ con el resto de las mujeres colombianas. Es decir, 
manifiestan que esto no puede quedarse solamente en aspiraciones para luego salir a 
ocupar los roles tradicionales impuestos a las mujeres y que se enmarcan en una sociedad 
que anteriormente combatieron por la vía de política armada, y ahora en el marco de una 
transición hacia la política sin armas en una sociedad que han aspirado transformar. 
Las mujeres han tenido que asumir y construir posturas y visiones críticas, 
atravesada por la visión de mundo y sociedad que tenían, su experiencia vital, construida y 
luchada. Las guerrilleras han realizado un ejercicio multilateral de cuestionamiento no 
solamente del mundo social que las constriñe, sino además de las nociones de la realidad de 
cara a plantear nuevos modos de construir la misma (Ibarra, 2008: 92). De esta manera, en 
el marco de las acciones de las mujeres contra de la guerra de los últimos años, han 
promovido una salida política negociada al conflicto y el compromiso con la 
implementación de los acuerdos, incorporando una perspectiva de género que además hace 
evidente la violencia tanto pública como privada contra las mujeres, en aras de potenciar 
sus escenarios y posibilidades de participación política y vida digna en el presente de 
construcción de paz. 
Saben que la sociedad colombiana está aún lejos de garantizar los derechos que 
sienten tienen al interior de la organización político-militar respecto a las prácticas 
orientadas a profundizar su participación política y toma de decisiones; es por esto que a 
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partir de su experiencia colectiva y de guerra, manifiestan no estar en disposición de volver 
a los hogares con los roles tradicionales, no porque sean labores indignas, sino porque son 
escasamente reconocidas al interior de la sociedad, puesto que quieren ser un motor para 
los cambios que consideran necesita la sociedad colombiana. 
Subcomisión de género: potenciadora en la disputa 
La subcomisión de género fue una instancia que logró instalarse el 7 de septiembre 
de 2014, después de dos años de avance de los diálogos de paz en La Habana. 
Fue liderada por Victoria Sandino, y María Paulina Riveros, delegada del gobierno 
nacional. Desde diciembre de 2014 y hasta marzo de 2015, esta instancia se reunió en la 
Habana con 3 delegaciones de representantes de organizaciones de mujeres, feministas y 
de diversidades sexuales para entablar discusiones y propuestas en conjunto con 
organizaciones nacionales que han estudiado, trabajado y sobretodo impulsado estas 
reivindicaciones durante muchos años. 
La subcomisión de género tiene asidero en la Cumbre de Mujeres y Paz realizada 
en octubre de 2013 conformada por diez plataformas y organizaciones apoyadas por ONU 
Mujeres y la Embajada de Suecia (Hernández Hernández, 2016, p. 58). En este espacio que 
sesionó durante tres días en la ciudad de Bogotá, participaron casi 500 mujeres de todo el 
país con el fin de presionar por una mayor presencia de las mujeres en las negociaciones de 
paz. Producto de este ejercicio, la Cumbre elaboró un documento que fue presentando a la 
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las consideraciones generales y los principios básicos para la incorporación del enfoque de 
género en todos y cada uno de los puntos de los acuerdos de paz. 
Estas propuestas también estaban orientadas a que, conocida la verdad, los actores 
legales e ilegales asuman la responsabilidad de los hechos victimizantes (Hernández 
Hernández, 2016, p. 58). De igual manera, se resaltó y se insistió en la necesidad de crear 
comisiones de la verdad que deben contar con mujeres en el equipo y con subcomisiones 
especiales para tratar los asuntos y delitos de género (Fundación Ideas para la Paz, 2016).  
También frente al componente de reparación, surgieron propuestas sobre la 
creación de programas de protección para las mujeres víctimas y lideresas en situación de 
riesgo, en los que se adopten medidas especiales de prevención, protección y garantías de 
no repetición, especialmente en las zonas de reincorporación de combatientes. 
Fue posible posicionar estas iniciativas en la mesa de negociación gracias a que 
varias mujeres que participaron en la cumbre viajaron a La Habana a exponerlas. 
El trabajo que hoy presentamos es el resultado no solo de la dedicación y 
compromiso de las delegadas de las dos partes en la Mesa, sino también de las 
iniciativas de todas las mujeres de distintos sectores y grupos poblacionales de 
Colombia. En él se reflejan las experiencias, propuestas y esperanzas de todas 
estas mujeres campesinas, afrodescendientes, indígenas, jóvenes, de las víctimas 
de la violencia con ocasión del conflicto armado y fuera de él, de defensoras de 
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derechos humanos, de trabajadoras urbanas, artistas, población LGTBI, entre 
otras. Es con todas ellas nuestro compromiso y trabajo. (Sandino, 2016). 
Es necesario tener en cuenta que detrás del impulso de esta Subcomisión, también 
hubo muchas presiones y disputas que las mujeres tuvieron que enfrentar. La Subcomisión 
de Género existía de manera formal en el proceso de paz producto de la Mesa de 
Negociaciones, sin embargo, en la práctica no siempre tuvo tiempos asignados y espacios 
específicos planificados con antelación (Laza Vásquez, 2010, p. 29). Según Vásquez, la 
Subcomisión era concebida como un tema ‘‘menor’’ inicialmente, muchas veces tenían que 
desarrollar discusiones o reunirse en ‘‘los tiempos libres del trabajo de las demás 
comisiones y actividades’’. A veces se reunían en las casas que les prestaban las mujeres 
noruegas, o donde encontraran espacio. 
El trabajo de esta Subcomisión ‘‘se desarrolló en buena medida gracias al 
‘‘sacrificio’’ personal de las mujeres y su convicción’’ (Laza Vásquez, 2010, p. 29). Esto 
representaba para ellas otras dificultades. Tenían que levantarse mucho más temprano y se 
acostaban más tarde porque tenían que desarrollar escenarios y reuniones en horarios 
distintos de trabajo en la Mesa de Negociación: 
Por ejemplo, nosotras teníamos que hacer las reuniones en una hora que era, 
digamos, externa a las conversaciones. Para nosotras poder reunirnos, para poder 
avanzar, nos tocaba levantarnos a las cinco de la mañana, porque teníamos que 
hacerla en horas externas, y la Subcomisión funcionaba, digamos, nosotras para 
poder como traer las propuestas, para poder ponernos de acuerdo entre nosotras y 
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horario, sacrificarnos un poquito más…” (Entrevista 5)’’ (Laza Vásquez, 2010, 
p. 29). 
De no ser por los esfuerzos y las presiones de las mujeres de las delegaciones y las 
organizaciones de mujeres, de víctimas y feministas, no se habría podido incorporar un 
enfoque de género en el Acuerdo final y en las discusiones de la Mesa. 
El enfoque de género: la gran Victoria de las mujeres en La 
Habana 
El proceso de paz de La Habana ha sido reconocido ampliamente por ser el único 
proceso en el mundo en incorporar transversalmente un enfoque de género. Como fue 
posible evidenciar, fue el primer proceso de paz que logró consolidar una Subcomisión 
Técnica de Género encargada de garantizar la inclusión integral y efectiva del enfoque de 
género en cada uno de los puntos de la agenda de negociación y en el conjunto del Acuerdo 
Final (2016). 
Tanto las mujeres de la delegación de paz de las FARC, como las de la organización 
y las de la delegación del gobierno nacional trabajaron arduamente por transversalizar el 
enfoque de género en el Acuerdo Final y en los documentos insumo para el proceso de 
reincorporación. Este fue un ejercicio que se realizó en dialogo con organizaciones sociales 
de mujeres, feministas y LGBTI de todo el país, a partir de la idea de reconocer la 
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importancia de defender el enfoque de género e identificar los riesgos y afectaciones 
posibles para las mujeres y para el sector LGBTI durante la reincorporación. 
Lograr una perspectiva de género y de derechos de las mujeres en el Acuerdo de 
paz es un hecho histórico. Es la primera vez que en un proceso de paz se 
incorporan transversalmente los temas relativos al género en todos los puntos de 
la agenda de diálogo (Corporación Humanas, 2017, p. 4). 
Las mujeres de FARC reconocen que hubo momentos en los cuales la inclusión del 
enfoque de género en los puntos de negociación fue complicada. A veces pasaba que había 
desacuerdos con compañeros de la delegación, pero también hubo varias ocasiones donde 
los conocimientos que tenían sobre el enfoque de género y su transverzalización eran aún 
muy incipientes. ‘‘No era aquí como una negligencia de esos temas, sino 
desconocimiento” (Laza Vásquez, 2010, p. 33).  
 
Este es un elemento bastante importante a resaltar en términos del diálogo y el 
intercambio con las organizaciones sociales de mujeres, ya que esto permitió reconocer 
diversas experiencias y trayectorias de las mismas en la promoción y defensa de los 
derechos humanos de las mujeres, sino porque su incidencia hizo posible la Subcomisión 
y las posibilidades de posicionar sus demandas en las discusiones de la Mesa. 
 La incidencia de las mujeres en el proceso de paz y las discusiones a nivel de las 
mujeres de la delegación de paz fueron avanzando de manera gradual. Las mujeres lograron 
desplegar diversas estrategias de incidencia en todos los puntos de la agenda, de modo que 
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Experiencias de negociación como la de las mujeres combatientes en El Salvador, 
país que aportó al proceso de La Habana, manifestaron que fue un error grandísimo no 
haber incorporado un enfoque de género en sus acuerdos y negociaciones, ya que las 
mismas mujeres salvadoreñas que se acogieron al proceso manifiestan que el no considerar 
las necesidades, preocupaciones y riesgos de las mujeres, el acuerdo queda incompleto y se 
reproducen las desigualdades que se traducen en obstáculos para las mujeres en términos de 
su participación política y acceso integral a derechos. 
Esta fue una disputa muy fuerte que dieron las mujeres de la delegación advirtiendo 
los riesgos y dificultades que podían resurgir para las mujeres durante el proceso de 
reincorporación. Es importante mencionar que una vez firmado el Acuerdo Final en el año 
2016, y después de la victoria del NO en el plebiscito para refrendar los acuerdos, hubo una 
seria de modificaciones a la versión final presentada a finales de ese mismo año. 
Tesis de mujer y género de las FARC-EP 
Para el Congreso Constitutivo del Nuevo Partido FARC, las mujeres presentaron 
públicamente en Bogotá en el Teatro La Candelaria y en los diversos departamentos del 
país las ‘‘Tesis de mujer y género de las FARC-EP’’ (FARC, 2017). En estas se exponen 
los planteamientos y principios bajo los cuales plantean construir feminismo insurgente y 
articularse con diversos sectores sociales de mujeres y feministas en la sociedad. 
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En este documento, que contiene 31 Tesis y está dividido en 5 capítulos, expone 
precisamente que están en construcción de un feminismo insurgente que hunde sus raíces 
en las experiencias de las mujeres guerrilleras de las FARC-EP, en diálogo y articulación 
con diversas reflexiones teórico-políticas de diversas corrientes del pensamiento feminista 
(FARC, 2017, p. 3) 
De igual manera, así como en el documento se plantean derroteros y horizontes 
políticos de las mujeres de cara a los escenarios de posacuerdo y reincorporación, también 
se señalan unos elementos que exponen la proyección de generar herramientas y tender 
puentes para poder articular sus reivindicaciones con las apuestas y reivindicaciones 
LGBTI, con las que además también pudieron tener amplias conversaciones en La Habana. 
Las Tesis son ideas puestas a discusión y debate con el objetivo de tender puentes 
para la acción política feminista desde diversas experiencias y lugares de enunciación 
feministas y que, a su vez, se encuentran unidad producto de las necesidades, dolores y 
preocupaciones frente a la guerra y el escenario posterior a la firma del Acuerdo de paz. 
Inicialmente las tesis plantean como lucha central la lucha por la emancipación de 
las mujeres, dejando claro, como en la mayoría de documentos e intervenciones, que es una 
lucha que se libra desde el colectivo FARC, reivindicando los denominados ‘‘valores 
farianos’’ que rescatan de la organización: la solidaridad, el antiimperialismo, el trabajo 
colectivo, la ‘‘camaradería’’. En este sentido, es posible identificar reivindicaciones fuertes 
a lo largo del documento: contra el capitalismo y el patriarcado, feminismo insurgente al 
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Tercer momento: ¿Qué es el feminismo insurgente?: debates 
y desafíos 
Sobre el feminismo insurgente, las mismas mujeres de FARC han declarado lo 
siguiente:  
Hoy, tenemos el compromiso y la convicción de que la lucha por transformar las 
relaciones de poder y las injusticias sociales, pasan por transformar y eliminar las 
injusticias y las exclusiones fundamentadas en la clase, el sexo, el género, la etnia, 
entre otras. Ya lo expusimos en las Tesis de Mujer y Género, planteamos que las 
nuevas condiciones que hoy enfrentamos como partido, nos llaman a que nuestros 
principios revolucionarios dialoguen y se articulen a las luchas antipatriarcales, 
antihomófobas y antirracistas. (Sandoval et al., 2018, p. 6). 
Luego de diversos encuentros, reuniones, escenarios de formación, y discusión, las 
mujeres de FARC comienzan a hablar de feminismo insurgente. En el año 2018, la 
Comisión Nacional de Mujer, Género y Diversidad, lanzan públicamente la cartilla 
pedagógica Feminismo Insurgente. Una apuesta fariana de paz, con el objetivo de brindar 
una herramienta para la discusión, la formación y la construcción, para todas las mujeres 
farianas en los Espacios Territoriales de Capacitación y Reincorporación, ETCR, las 
Nuevas Áreas de Reincorporación, NAR, las comunidades aledañas y las comunas 
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militantes ubicadas en todo el territorio nacional, siendo esta la figura base de organización 
de la militancia del partido FARC en el país. 
Manifiestan inicialmente que asumen el feminismo insurgente como “una concepción 
ético-política”, parte de la construcción teórica y práctica del partido, que lucha por 
eliminar todas las formas de explotación, entre ellas la sexual”, y realizan un llamado a 
seguir ‘‘formándonos, seguir aprendiendo e intercambiando sobre formas de pensar y soñar 
el mundo”. 
El documento está conformado de la siguiente manera. En primer lugar, se encuentra ‘‘El 
camino propuesto’’, que enmarca los objetivos, aspiraciones y sueños de las mujeres de 
FARC en esta construcción colectiva. Le siguen 5 módulos: 1. La historia de las mujeres y 
las mujeres en la historia. 2. Feminismo Insurgente. ¡Claro que las farianas hablamos de 
feminismo! 3. Palabras claves para entender el feminismo fariano. 4. La Estrategia Integral 
para la Reincorporación de las Mujeres de las FARC: materializando el enfoque de género. 
Y 5. Es hora de actuar: las violencias contra las mujeres son una realidad.   
Con esta herramienta, buscan generar espacios de reflexión y construcción colectiva 
sobre temas claves en materia de género que fortalezcan en lo político y organizativo a 
FARC, mientras se promueve ‘‘la autoformación colectiva y el conocimiento básico del 
discurso y la praxis feminista del enfoque de género y derechos de las mujeres’’. Para esta 
labor, destacan la educación popular, el feminismo insurgente y los enfoque reconocidos en 
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Es importante tener en cuenta que esta cartilla está diseñada de modo que sea lo más 
sencillo posible su comprensión y reproducción. Presenta conceptos, palabras clave, 
definiciones que, pueden ser demasiado abstractos en algunos momentos, también porque 
evidencian el estado del debate al interior de la organización en ese momento. 
En esta cartilla se presenta una definición de feminismo insurgente como ‘‘una apuesta 
ético política y de vida en construcción, que con mucho esfuerzo venimos planteando las 
mujeres farianas partiendo de las experiencias, reflexiones y disputas que se vivieron, 
durante la confrontación armada y durante el proceso de diálogo en La Habana, Cuba’’. 
‘‘El feminismo insurgente es una propuesta emancipatoria que dialoga con otros saberes y 
apuestas feministas; es una iniciativa colectiva para aportar a la transformación de los 
mandaros sociales propios del patriarcado y del capitalismo como sistemas de opresión y de 
poder, desde nuestros saberes y vivencias como mujeres farianas’’.  
Aunque son unos planteamientos un poco generales, se evidencia un esfuerzo por hacer 
de estos planteamientos no solo algo sencillo de comprender, especialmente porque va 
dirigida también a personas que no se han acercado tanto a estas discusiones antes, sino que 
en abierta discusión, interpelación y debate. Teniendo en cuenta que es una construcción 
colectiva que está en curso, es decir, que avanza de acuerdo a las posibilidades de 
encuentro, estudio y construcción, pero que aún se está planteando y en proceso de 
consolidarse. 
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Desde el colectivo de las mujeres farianas se reconoce que hubo muchas dificultades 
durante la confrontación armada para generar diálogos entre las posturas y reflexiones 
generadas al interior de la insurgencia, y la población civil. De ahí la importancia de esa 
posibilidad que se abrió en La Habana para escuchar a grupos de personas, movimientos y 
organizaciones, pues la ‘‘concepción de mundo de las mujeres farianas no goza aun de total 
recepción por parte de los múltiples movimientos sociales en Colombia’’, según plantea 
Edna Rocío Acosta Rodríguez (2019) en su trabajo de grado ‘‘Feminismo Insurgente: un 
análisis político del discurso’’, en donde se encuentra un análisis de discursos y prácticas de 
las mujeres insurgentes de las FARC a partir del ejercicio documental, genealógico y de 
entrevistas a algunas mujeres en proceso de reincorporación de FARC. 
En este ejercicio documental y de intercambio a través de entrevistas con las 
exguerrilleras, se evidencia que las mujeres de FARC se reconocen como ‘‘parte de una 
tradición de comunicación popular en una estrecha relación con los movimientos 
emancipatorios’’ (Acosta, 2019: 102), ubicando el ejercicio de comunicación política 
realizado en La Habana por parte de las mujeres a través de Mujer Fariana como un 
elemento que ayudó a ‘‘ponerse en contacto’’ con otras organizaciones y movimientos 
sociales que sentían también ‘‘mucha curiosidad por lo que nosotras estábamos haciendo en 
La Habana y teníamos para plantear’’ (Acosta Rodríguez, 2019, p. 103) 
Se utiliza el concepto de significado vacío, empleado por Edna Rodríguez para 
analizar el feminismo insurgente, ya que profundiza en los elementos del discurso político 
que no poseen un significado concreto, mientras determina ideologías mediante la 
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perspectivas heterogéneas, actúa bajo su propia insignia (Acosta, 2019: 107). Desde esta 
perspectiva, a partir de la articulación política y organizativa de las mujeres de FARC se ha 
logrado ‘‘resignificar el significante vació de ‘‘mujer’’ en la guerra’’, es decir, traspasar 
cualquier concepción determinista en las que no tienen agencia al interior de un colectivo. 
Desde este concepto es posible analizar la articulación de las perspectiva o idea 
insurgente en clave de las reivindicaciones que configuran el feminismo insurgente. Las 
diferentes reivindicaciones de las mujeres excombatientes y sus manifestaciones dentro de 
FARC se articulan a través del reconocerse ‘‘en confrontación contra el régimen represivo 
que representa el Estado’’ (Acosta, 2019: 108), pero también por la implementación del 
Acuerdo final (como producto también de la reivindicación histórica de las FARC por la 
salida negociada al conflicto armado en Colombia. El Feminismo Insurgente parte de la 
comprensión sobre una ‘‘identidad revolucionaria que se sobredetermina a través de un 
extenso período histórico de multiplicadas luchas independientes, fundiéndose 
posteriormente en el contexto insurgente como punto de quiebre’’ (Acosta, 2019: 112). 
“Es importante pensarnos ‘‘la insurgencia’’ y ‘‘lo insurgente’’ desde distintos 
lugares. No se agota en la confrontación armada. Ser insurgentes no está supeditado a las 
armas. El feminismo insurgente es acción y construcción teórica simultáneamente’’ (Mujer 
Fariana, 2020). Este punto de quiebre puede entenderse como el momento en el que se 
logra una síntesis –parcial- respecto a una experiencia o serie de acontecimientos/procesos 
vividos, de ahí que se configure a partir de los puntos o reivindicaciones en común, de 
cualquier orden, que movilizaban la acción colectiva al interior de la insurgencia.  
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Se hace referencia a síntesis parcial porque me refiero a una serie de experiencias 
vividas como mujeres que pudieron analizarse colectivamente en La Habana, pero como 
proceso que no ha terminado; síntesis parcial en la medida en que se evidencia un ejercicio 
de ‘‘recoger’’ ciertas memorias, sueños, expectativas, dolores, recuerdos, proyecciones 
políticas, etc., como insumo y herramienta para el futuro que se construye colectivamente. 
Parte de eso incluye la reflexión sobre la participación de las mujeres en escenarios de toma 
de decisión, si bien manifiestan que hombres y mujeres desempeñaban las mismas tareas 
durante la confrontación armada, también reflexionaron sobre su poca participación en la 
toma de decisiones en comparación con los compañeros hombres. 
Teniendo en cuenta lo anterior, es posible analizar el Feminismo Insurgente como 
propuesta colectiva que se ha ‘‘llenado y transformado progresivamente desde la 
incorporación de las primeras mujeres en el movimiento, su tránsito por la guerra y la 
insurgencia, los diálogos, la firma del Acuerdo Final, el posconflicto y la constitución del 
movimiento en sí’’. Logra condensar en el proceso actual una articulación de los 
significados pasados o históricos con lo cuestionado y emergente en el presente.  
El feminismo es teoría política, ética filosófica, movimiento social y posición 
política. Para las mujeres de FARC el feminismo define los procesos emancipatorios de las 
mujeres en sus diferencias y diversidades, reconoce las intersecciones que evidencian las 
múltiples discriminaciones y violencias y permiten superar las desigualdades materiales’’ 
(FARC, 2017). El concepto de interseccionalidad ha sido ampliamente usado por las 
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mujeres que hicieron parte de la insurgencia y la diversidad de posiciones sociales y de 
poder desde las cuales se disputa o no este proceso de creación del feminismo insurgente.  
El concepto de interseccionalidad ha ‘‘servido para desafiar el modelo hegemónico 
de ‘‘La Mujer’’ universal, y para comprender las experiencias de las mujeres pobres y 
racializadas como producto de la intersección dinámica entre sexo/género, la clase y la raza 
en contextos de dominación construidos históricamente’’ (Viveros Vigoya, 2016, p. 8), lo 
cual plantea un desafío bastante fuerte para las mujeres farianas, pues en su discurso y 
práctica también ha estado presente el intentar trascender de la comprensión de ‘‘La 
mujer’’ combatiente (cómo se evidencia en los documentos de las Conferencias Nacionales 
Guerrilleras, por ejemplo), hacia la comprensión de las diferentes experiencias y también 
diferentes lugares de acción y disputa del poder. 
El Feminismo Insurgente fue nuestra forma de materializar la teoría y lo que 
aprendimos en nuestra práctica guerrillera. Hacemos un llamado a los hombres 
a que también adelanten una lucha por la equidad de género, la no reproducción 
de los roles tradicionales y estereotipos atribuidos a hombres y mujeres. 
Hombres y mujeres debemos tener las mismas oportunidades y derechos 
políticos, sociales, económicos, culturales, etc. (Fariana, 2020) 
Resulta bastante interesante que, en todos los documentos, cartillas y 
comunicaciones públicas, se presenta la interseccionalidad como una herramienta para la 
construcción del feminismo insurgente pero, especialmente, para lograr articular propuestas 
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y agendas reivindicativas con la diversidad de mujeres colombianas que disputen en los 
escenarios políticos las demandas de las mujeres.  
Las mujeres de FARC han insistido en que el feminismo insurgente no es un 
feminismo solamente de las mujeres farianas, y no es un feminismo del partido FARC: ‘‘Lo 
que diferencia al Feminismo Insurgente de otros feminismos es su historia misma y las 
dispuesta de poder que han librado las mujeres tanto durante la confrontación armada, tanto 
en el proceso de La Habana y actualmente. El feminismo insurgente reconoce que no parte 
de ceros, nace debido a las disputas que han librado distintas mujeres en el mundo, y se ha 
nutrido de las diversas corrientes feministas latinoamericanas.’’ (INFOGRAFÍA). Se 
evidencia que se ha identificado la interseccionalidad como una categoría de análisis y 
como herramienta para una construcción que no sea ajena a las mujeres que no pertenezcan 
a FARC. 
Según Mara Viveros, los análisis interseccionales permiten y propician reflexiones 
permanentes sobre la tendencia que tiene cualquier discurso emancipador a adoptar una 
posición hegemónica y a engendrar siempre un campo de saber-poder que comporta 
exclusiones y cosas no dichas o disimuladas (Viveros Vigoya, 2016: 14).  
En este sentido, también es un desafío para el feminismo insurgente lograr 
incorporar en sus análisis otras dimensiones que la clase, la raza, el género, que permitan 
identificar ‘‘otras fuentes de desigualdad social en el mundo contemporáneo como la 
nacionalidad, la religión, la edad y la diversidad funcional, por su pertinencia política’’, 
para no adoptar esas desigualdades que ‘‘se combaten’ en la construcción de esta propuesta.
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4. Conclusiones y Recomendaciones 
Conclusiones 
En esta investigación se identificó que el feminismo insurgente se ha configurado 
como una propuesta feminista que emerge y se configura bajo unas formas específicas 
respecto a otros procesos feministas en Colombia y en América Latina, ya que se constituye 
desde la trayectoria de vida y política de las mujeres colombianas insurgentes en proceso de 
reincorporación de las FARC-EP, las cuales, a su vez, integran el hoy partido político 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, FARC. 
El feminismo insurgente se ha caracterizado por librar unas disputas importantes en 
términos de la reincorporación integral de las mujeres farianas y la participación política de 
las mismas en todos los espacios de construcción y toma de decisiones. Estas disputas se 
han presentado hacia afuera del partido político FARC a través de exigencias al Estado 
sobre la implementación del Acuerdo de paz y su enfoque de género, y también con 
algunos sectores políticos y sociales que cuestionan su participación en la vida política.  
De igual manera, se identifican unas disputas considerables al interior del partido 
político porque las mujeres de FARC hacen parte del mismo, lo construyen y 
problematizan, pero manifiestan que el feminismo insurgente como construcción colectiva 




     
 
 
El feminismo insurgente fue posible gracias a los diálogos de La Habana y al fin de 
la confrontación militar entre las FARC-EP y el gobierno colombiano. Esto permitió que 
las mujeres pudieran encontrarse, primero en el marco de la delegación de paz y, 
posteriormente, en la construcción de un proyecto de más largo aliento como el feminismo 
insurgente. 
Diversos cuestionamientos han sido realizados no solo al hoy partido político 
FARC, sino especialmente a las mujeres que defienden el feminismo como una herramienta 
para garantizar los derechos de las mujeres y su emancipación, por venir de una 
organización insurgente que al constituirse como ejército tuvo dinámicas patriarcales. Sin 
embargo, la narración de Victoria evidencia que, en primer lugar, el feminismo no es algo 
que viene ya terminado, sino que, así como las personas van cambiando a lo largo de sus 
vidas configurándose en términos económicos, políticos, sociales, etc., de igual manera las 
acciones y momentos vividos a lo largo de esta son precisamente eso: un proceso, 
cambiante, histórico, social, cultural y político.  
 
Las mujeres de FARC no se enunciaron ni reconocieron como feministas desde el 
inicio de su trayectoria política, sin embargo, es posible identificar que sus acciones y 
construcción se encuentran dirigidas hacia este sentido, primero debido a la síntesis del 
proceso como mujeres insurgentes que están realizando en colectivo entre las mujeres de 
FARC, sino también fortalecidas a partir de la consecución de logros y victorias, siendo el 
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Lo anterior permite identificar un reto al que se enfrentan las mujeres de FARC 
actualmente en relación con el denominado feminismo insurgente. Hago referencia a 
‘‘denominado’’ ya que ha sido producto de un proceso de construcción colectiva. 
Inicialmente, las primeras referencias a este feminismo eran bajo el nombre de feminismo 
propio, en donde se resaltaba ‘‘lo propio’’ como elemento que permite la visibilización y 
construcción a partir de una experiencia propia, el ser mujeres guerrilleras, pero también 
arraigadas en territorios y en reivindicaciones políticas compartidas a través de lo vivido en 
la insurgencia.  
Luego de dar ciertas discusiones y espacios de encuentro, deciden denominarlo 
feminismo insurgente como reivindicación del hecho de ser todavía insurgentes, es decir, 
dejaron la confrontación armada con el Estado, pero aún se encuentran en disposición de 
subvertir y transformar el orden establecido en perspectiva de emancipación de las mujeres. 
En este sentido, se podría manifestar que el feminismo insurgente va configurándose a 
partir de las discusiones y disputas colectivas pues al interior del partido y del colectivo de 
mujeres las posturas no son homogéneas.  
Esto representa un desafío en términos de nutrir este feminismo en construcción a 
partir de otras voces distintas a las de las mujeres exguerrilleras, pues es un objetivo en el 
que ellas mismas han insistido: el feminismo insurgente no es solo para las mujeres 
farianas, sino que busca incluir a las mujeres empobrecidas, trabajadoras, feministas y ‘‘del 
común’’ de la sociedad colombiana.  
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Aparece como desafío porque, en principio, ha representado diversos esfuerzos el 
evidenciar que es un feminismo que se construye a varias manos, pues libra unas disputas al 
interior del partido importantes frente a otros sectores de este que no consideran que deba 
darse una lucha antipatriarcal en esos términos, o que consideran que en las 
reivindicaciones de corte económico y de clase se resuelven todas las contradicciones. 
Los estudios sobre participación política femenina en Colombia y en la región 
privilegia el análisis unidimensional, que se enfoca en la participación formal, en su 
presencia en los partidos políticos o en los cargos de dirección del Estado, por elección 
popular o designación. ‘‘La otra dimensión que indaga por las formas no convencionales de 
participación política, en organizaciones armadas o en movimientos sociales’’ (Ibarra, 
2008: 67), aún es un campo que debe profundizarse desde los centros académicos, las 
ciencias sociales y los estudios políticos.  
Aun cuando resulta bastante numerosa la presencia de mujeres tanto en 
organizaciones sociales y armadas, su intervención y participación aún sigue siendo tratada 
como accesoria, por lo menos desconocida y subvalorada desde los centros de estudios. Si 
bien las mujeres han formado parte de las guerrillas desde hace varias décadas, entre los 
roles que desempeñaban se identifican desde el de encargada de los víveres o colaboradora 
externa hasta el de combatiente.  
Es precisamente a partir de la década de 1970 con el auge de los movimientos 
guerrilleros en Iberoamérica, cuando las mujeres toman un papel más visible en la 
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ese mismo año, momento en el que se comienza a permitir la incorporación de las mismas 
en los frentes de combate. 
Lo anterior puede abordarse desde dos perspectivas. La primera, respecto a los 
factores que estimularon el reclutamiento femenino por parte de los guerrilleros. La 
segunda, analizando los motivos que llevaron a las propias mujeres a convertirse en parte 
de la guerrilla. “En el primero de los casos, se encuentran: los cambios en la naturaleza 
política de la lucha guerrillera, la percepción del peligro que implicaba perder el apoyo de 
las mujeres en caso de que se involucrasen en los partidos tradicionalistas y la difusión del 
pensamiento feminista, encauzado de manera que favoreciera los intereses de la izquierda 
en la lucha proletaria.” (Jiménez Sánchez, 2014: 392). Sus motivaciones, iban a depender 
decididamente de su condición social; ya que existía una razón romántica en las mujeres 
que voluntariamente aceptaron formar parte de la guerrilla cuando lo hicieron por propia 
convicción política, tratándose en su mayoría de mujeres urbanas con “sentido de 
responsabilidad política y sensibilidad social”. 
El segundo lugar, como propia convicción de individualidad, de decisión al margen 
de la autoridad patriarcal, razón que les hacía ver la guerrilla como un espacio de libertad, 
donde sus deberes como mujer ya no se veían reducidos al matrimonio y a la maternidad, 
constituyéndose por tanto una razón emancipadora. Otra motivación identificada tiene que 
ver con la incitación para integrar un ejército; esto logró integrar a las mujeres que 
demostraron interés por alcanzar el estatus de combatiente, portar armas, vestir el uniforme 
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militar, igualarse con los hombres en el combate, soportar las difíciles condiciones de vida 
en los campamentos. Su ingreso a la guerrilla era un sueño o un proyecto individual en sí 
mismo. 
Entre los principales factores que estimularon la inserción de las mujeres en las 
guerrillas en 1970 se encuentran: a) los cambios en la naturaleza política de la lucha 
guerrillera; b) la percepción del peligro que implicaba perder el apoyo de las mujeres, si se 
vinculaban a los partidos tradicionales; y c) la difusión del pensamiento feminista, que 
mostraba la necesidad de luchar por las inconformidades propias, pero que con habilidad 
política los dirigentes de izquierda encauzaron como una lucha proletaria.’’ (Ibarra Melo, 
2008: 73) Ante esta convocatoria para hacer parte de la revolución, las mujeres aceptaron 
ingresar a las guerrillas, aun cuando no lo hicieron ‘en bloque’ o ‘en masa’ como en otras 
experiencias de América Latina. 
Esto refleja que no todas tenían las mismas razones o motivaciones, sino que, así 
como los hombres, tuvieron múltiples y diversas motivaciones para hacer parte de los 
grupos armados, las cuales se identifican en clave de generar interpretaciones posibles 
alrededor de estas experiencias -cuyas reflexiones son necesarias para identificar los retos 
de este contexto histórico-, frente a un próximo escenario de reincorporación; más no una 
explicación única o totalizante sobre las formas de vinculación de las mujeres a grupos 
armados, algunas de las cuales continúan esencializando sus experiencias y 
sobregeneralizándolas, es decir, negándolas como sujetas políticas, elemento sobre el cual 
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Las mujeres de FARC vienen de diversos lugares, experiencias, motivaciones para 
ingresar a la guerrilla. Tan diversas, que no es posible totalizar la experiencia de todas a 
partir del análisis de la historia de vida de Victoria. Sin embargo, sí es posible identificar 
unos puntos históricos y políticos en común no solo con otras organizaciones y 
movimientos feministas y de mujeres, sino con las mujeres del común que a la larga 
también son ellas: las que tuvieron que tomar las armas por diversas motivaciones. 
Es importante tener en cuenta que la trayectoria de Victoria no puede totalizarse 
como la trayectoria de todas las mujeres insurgentes. A lo largo de su historia se evidencia 
que viene de una tradición militante desde joven y tuvo acceso a estudios profesionales, lo 
cual brindó unas herramientas diferentes para dar discusiones al interior de la insurgencia y 
para articular los intereses de las mujeres alrededor de estas.  
Victoria actualmente es senadora de la República, lugar desde el cual manifiesta 
‘‘presionar para sacar proyectos que realmente puedan ayudar a las mujeres en los 
territorios’’. Aquí se ubica una tensión, pues el feminismo insurgente se plantea en 
oposición al régimen político desde unas perspectivas emancipatorias y de articulación con 
el movimiento social, lo cual no debe confundirse con la ‘‘tarea parlamentaria’’ que cumple 
Victoria, como ella misma plantea, ya que no considera que los cambios para las mujeres se 
den exclusivamente desde el escenario del Congreso, sino que este espacio representa: en 
primer lugar, una pequeña conquista producto del Acuerdo final, por eso Victoria ha 
intentado poner ésta al servicio de las demandas y necesidades de las mujeres.  
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En segundo lugar, un espacio para visibilizar las necesidades y preocupaciones de 
las mujeres en términos de su seguridad en los territorios, pues muchas reciben amenazas o 
están bajo situaciones de riesgo en los ETCR y NAR sin recibir acompañamiento estatal o 
protección. En tercer lugar, Victoria manifiesta ocupar este cargo asumiéndolo como una 
tarea que le asigna la organización, “producto de una decisión colectiva”.  
Las tensiones ubicadas capítulo de esta investigación evidencian que el feminismo 
insurgente se ha configurado como un proceso complejo en donde hay unas disputas muy 
claras por parte de varias mujeres de la organización, que no es una organización 
homogénea, y mucho menos las identidades de las mujeres que confluyen ahí. Estas 
disputas atraviesan las reivindicaciones más sentidas por parte de las mujeres farianas, las 
cuales han ido descubriendo y problematizando a partir del primer ejercicio de encontrarse, 
hablar, escuchar y construir hacia un horizonte político común. 
Estas tensiones se traducen en desafíos para las mujeres que impulsan hoy el 
feminismo insurgente. Se evidencia que no es posible pensar América Latina ni su 
comprensión histórica sin tener en cuenta las reivindicaciones políticas e históricas de las 
mujeres de sus pueblos, en términos de Gargallo. En este sentido se identifican unos 
desafíos de diverso tipo para el feminismo insurgente, inspirados en los desafíos de las 
mujeres de los pueblos de América Latina en búsqueda de una ‘‘política estratégica’’ que 
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El primer desafío es de tipo político (Gargallo, 2014, p. 39), el cual consiste en 
retomar el proyecto político propio a partir de la identificación de los momentos de ruptura 
de este proyecto. El proceso de paz y la reincorporación traen un cambio en las condiciones 
de existencia para las y los exguerrilleros, quienes siempre han resaltado los valores de 
‘‘colectividad, solidaridad, hermandad’’ que se han ido ‘‘perdiendo’’ durante el proceso, 
según esta concepción, pero que llama a cuestionar qué sostuvo esos valores durante años y 
de qué manera pueden articularse con la propuesta feminista que hoy impulsan las mujeres 
de FARC. 
En segundo lugar, se ubica el desafío organizativo, teniendo en cuenta que los 
diversos escenarios de negociación y la misma confrontación armada puso estos en 
cuestión. Resulta necesario reconstituir las fuerzas organizativas (Gargallo, 2014: 40), pues 
no solo el colectivo de las mujeres farianas se vio impactado organizativamente por este 
proceso. Diversas organizaciones, movimientos y colectividades que dedicaron increíbles 
esfuerzos para rodear el proceso de paz, hoy se ven bastante debilitados organizativamente 
por el desgaste que este ejercicio implicó. Por esto, el feminismo insurgente, en conjunto 
con la Comisión Nacional de Mujer, Género y Diversidad de FARC, han articulado 
esfuerzos para desarrollar escenarios formativos, organizativos, políticos, de discusión en 
los ETCR y NAR con el fin de que el feminismo insurgente se consolide a partir de las 
necesidades, reflexiones y aportes de las mujeres en los territorios.  
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En tercer lugar se ubica el desafío económico-productivo, el cual resulta bastante 
importante debido a que uno de los objetivos del feminismo insurgente es la autonomía 
económica de las mujeres. Se identifica que muchas mujeres en proceso de reincorporación 
dependen económicamente de sus parejas afectivas, especialmente, ni del partido ni de sus 
organizaciones. Este es un elemento fundamental en términos del proceso de emancipación 
de las mujeres farianas. Muchas, después de la firma, viven con sus compañeros 
sentimentales y sus hijos o hijas, lo cual ha significado una preocupación para el colectivo 
de mujeres, pues al ser ellas las encargadas de las labores de cuidado del hogar y de otras 
personas, y al depender económicamente de sus compañeros, no pueden participar de la 
misma manera de los escenarios políticos, comunitarios, de toma de decisiones, etc.  
Al evidenciar lo anterior, se comenzaron a generar estrategias para incorporar el 
enfoque de género en cada uno de los escenarios políticos, organizativos, y, especialmente, 
comunitarios y de base, buscando la autonomía económica de las mujeres y la 
redistribución colectiva de las tareas del cuidado, pues al recaer sobre las mujeres no solo 
se limita su participación política y organizativa, sino que se reproducen los roles 
tradicionales que las mismas mujeres farianas manifiestan desde el inicio de los diálogos de 
paz no querer reproducir ni ocupar.  
Estos desafíos representan para las mujeres farianas la posibilidad de construir un 
feminismo que trascienda las reivindicaciones partidarias y ponga en el centro las 
reivindicaciones y exigencias de las mujeres, especialmente las que se encuentran en los 
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de la mayor parte de mujeres de la organización, pues se ha podido generar escenarios 
como el ‘‘Encuentro Nacional de Mujeres Farianas por la Transformación de Colombia y el 
Buen Vivir’’, realizado en el año 2019 y que reunió a más de 400 mujeres exguerrilleras y 
militantes en el barrio Policarpa de la ciudad de Bogotá para discutir sobre las necesidades 
de las mujeres en el proceso de reincorporación y las líneas estratégicas del feminismo 
insurgente y el trabajo político con mujeres a nivel nacional.  
El Encuentro duró tres días y definió hojas de ruta para las mujeres de acuerdo a sus 
lugares de trabajo y vivienda para seguir trabajando a través de comisiones en los espacios 
territoriales para seguir nutriendo el feminismo insurgente a través de la experiencia de las 
mujeres en relación con las comunidades y la sociedad con la que ahora conviven.  
Los Encuentros, Asambleas y jornadas de trabajo y formación política han sido los 
escenarios ‘‘de base’’ de construcción del feminismo insurgente. Esto se evidenció en los 
diferentes momentos y cambios del mismo, pues un principio fundamental que se ha ido 
configurando en esta construcción es precisamente que todo se realiza y define a partir de 
las discusiones y definiciones parciales colectivas, siempre en relación con otros 
movimientos y colectivas feministas. Es decir, es una construcción sujeta a 
cuestionamientos, interpelaciones, reconocimientos históricos sobre los lugares visibles e 
invisibles de las mujeres insurgentes de FARC, las preocupaciones y sueños de paz en la 
que la paz ya no solo es con justicia social, sino feminista y para todas. 
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En primer lugar, resulta de vital importancia hacer seguimiento en términos investigativos y 
analíticos al proceso de construcción del denominado hasta ahora feminismo insurgente. Son 
múltiples las dificultades y desafíos a los que se enfrenta esta construcción: no solo tiene 
detractores, sino críticas y cuestionamientos desde distintas perspectivas que deberían nutrirlo, 
fortalecerlo e interpelarlo 
 En segundo lugar, se recomienda indagar y profundizar en mayor medida en los procesos 
de construcción de feminismos latinoamericanos desde una perspectiva emancipatoria e insurgente 
que logre problematizar y analizar las posibles formas en las que este feminismo puede constituirse 
en Colombia. Uno de sus mayores desafíos es precisamente el articular y dialogar con otras 
perspectivas que no se enuncian desde lo insurgente, pero tienen puntos en común. Sería interesante 
abordar este proceso en el presente, pero también respecto a cómo se proyecta y se “perfila” 
hacia el futuro. 
Por último, vale la pena preguntarse, ¿cómo se articulan las mujeres cuya apuesta es 
feminista con el feminismo insurgente sin hacer parte del partido político FARC?, ¿qué 
escenarios son posibles en este intercambio?, ¿cómo se están desarrollando estos diálogos e 
intercambios en la materialidad? ¿A quiénes incluye? ¿A algunas no? ¿Cómo trascender lo 
insurgente desde la organización política hacia una praxis emancipatoria feminista? 
 
‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la Fuerza 




5. Referencias  
 
Acosta Rodríguez, E. R. (2019). El feminismo insurgente: un análisis político del discurso 
(pp. 1–198). Universidad Distrital Francisco José de Caldas. 
Álvarez, A. D. M. (2014). La dialéctica de la Teoría Feminista: lo que nos une, lo que nos 
separa, lo que nos hace avanzar */The Dialectic of Feminist Theory: what unites us, 
what divides us, what makes us move forward. Daimon. Revista Internacional de 
Filosofía, 63, 191–204. https://doi.org/10.6018/daimon/199711 
Antonieta, V. A. T. (2019). ¿Somos iguales detrás de una 45? La participación femenina en 
el MLN-T Uruguay. Athenea Digital, 19(11170200), 1–24. 
Caicedo Bohórquez, R. M. (2018). Mujeres Farianas : Orden institucional y relaciones de 
género ( 1998-2016 ). 
Castrillón Pulido, G. Y. (2014). ¿Víctimas o victimarias? El rol de las Mujeres en las 
FARC. Una Aproximación desde la Teoría de Género. Opera, 16, 77–95. 
https://doi.org/10.18601/16578651.n16.06 
Cepeda Castro, I. (2006). Genocidio político: el caso de la Unión Patriótica en Colombia. 
Historias de América. 
Chaparro González, N., & Martínez Osorio, M. (2016). Negociando desde los márgenes. 
La participación política de las mujeres en los procesos de paz en Colombia (1982-
 
Bibliografía 245 





Cornejo, M., Mendoza, F., Rojas, R. C., Investigación, L. a, Relatos, C. O. N., Pistas, D. E. 
V., & Del, Y. O. (2008). La Investigación con Relatos de Vida : Pistas y Opciones del 
Diseño Metodológico Research with Life Stories : Clues and Options of the 
Methodological Design Premisas del Enfoque Biográfi co En las ciencias sociales el 
relato de vida ha. 17, 29–39. 
Corporación Humanas. (2017). Equidad de Género en el Acuerdo Final. 27–34. 
Dalén, A. (2011). El aborto en Colombia. Cambios legales y Tranformaciones sociales. 
Espinosa Miñoso, Y. (2010). Aproximaciones críticas a las prácticas teórico-políticas del 
feminismo latinoamericano. In Aproximaciones críticas a las prácticas teórico-
políticas del feminismo latinoamericano. 
Espinosa, Y. (2013). Y la una no se mueve sin la otra: descolonialidad, antiracismo y 
feminismo. una trieja inseparable para los procesos de cambio. Revista Venezolana de 
Estudios de La Mujer, 21, 47–64. 
http://saber.ucv.ve/ojs/index.php/rev_vem/article/view/11020 
Falquet, J.-F. (2002). El movimiento de mujeres en la “democratización” de posguerra en 
El Salvador. Cahiers Du Genre, 194–209. 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, FARC, desde la experiencia de 




Colombia – Ejército del Pueblo. https://www.farc-ep.co/septima-conferencia/septima-
conferencia-de-las-fuerzas-armadas-revolucionarias-de-colombia-ejercito-del-
pueblo.html 
FARC. (1993). Octava Conferencia Nacional de Guerrilleros - FARC. https://www.farc-
ep.co/octava-conferencia/octava-conferencia-nacional-de-guerrilleros.html 
FARC, C. G. (2017). Tesis de mujer y género FARC-EP. Mujer Fariana, 7. 
Fariana, M. (2020). Mujer Fariana - Fotos. Mujer Fariana. 
https://www.facebook.com/MujeresFarianas/photos/a.938480769611891/2829267873
866495/?type=3&theater 
Gargallo, F. (2014). Feminismos desde Abya Yala. Ideas y proposiciones de las mujeres de 
607 pueblos en Nuestra América. 294. 
Hernández Hernández, L. (2016). ’ ’Rojas y violetas: Relacionamiento entre Mujeres 
Farianas y las organizaciones Sisma Mujer y Ruta Pacífica de las Mujeres en el 
marco de los diálogos de paz (2012-2016). 
http://repository.urosario.edu.co/bitstream/handle/10336/13365/Tesis de grado Lorena 
Hernández.pdf?sequence=1 
Holloway, J. (2004). Gente común, es decir, rebelde. Mucho más que una respuesta a Atilio 




     
 
 
Ibarra Melo, M. E. (2008). Guerrilleras y activistas por la paz en Colombia: incursión 
política y rupturas identitarias. Pensamiento Psicológico, 4(11Ibarra Melo, M. E. 
(2008). Guerrilleras y activistas por la paz en Colombia: incursión política y rupturas 





Jaiven, A. L. (1995). Las mujeres en la revolución mexicana. Un punto de vista 
historiográfico. Secuencia, 33, 085. https://doi.org/10.18234/secuencia.v0i33.515 
Laza Vásquez, C. (2010). Vivencias y anhelos en el contexto de la Guerra: 
Conceptualizaciones de salud-enfermedad en el Valle del Río Cimitarra (Colombia). 
Index de Enfermería, 19(2–3), 203–207. https://doi.org/10.4321/S1132-
12962010000200029 
Longa, F. (2010). Trayectorias e historias de vida: perspectivas metodológicas para el 
estudio de las biografías militantes. VI Jornadas de Sociología de La UNLP. 
Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de La 
Educación, Departamento de Sociología. https://doi.org/10.1152/ajplung.00030.2006. 
Lopera, A., Serrano, C., & Lautaro, J. (2016). Tierra y territorio en el departamento de 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, FARC, desde la experiencia de 






Lugones, M. (2008). Colonialidad y Género. System, 9, 73–101. 
Molyneux, M. (1984). ¿Movilización sin Emancipación? Los intereses de la Mujer, Estado 
y Revolución en Nicaragua. Desarrollo y Sociedad. 
Montero, J. (2006). Feminismo: un movimiento crítico Feminism: a critical social 
movement. Intervención Psicosocial, 15, 167–180. 
Navas, M. C. (2007). De guerrilleras a feministas: origen de las organizaciones de mujeres 
post-conflicto en El Salvador: 1992-1995. Segundo Encuentro Nacional de Historia, 
17. 
Paredes, J. (2011). Plan de las Mujeres: marco conceptual y metodología para el Buen 
Vivir. Bolivian Studies Journal/Revista de Estudios Bolivianos, 15, 191–210. 
https://doi.org/10.5195/bsj.2010.9 
Paz, O. A. C. para la. (2016). El Acuerdo Final de paz. La oportunidad para construir paz. 
www.mesadeconversaciones.com.co 
Perea Ozerin, I. (2017). Acción colectiva de las mujeres y procesos emancipadores en 
América Latina y el Caribe. Una aproximación desde los casos de Cuba, Bolivia y 
Ecuador. Foro Internacional, 52(4), 915. https://doi.org/10.24201/fi.v52i4.2473 
 
Bibliografía 249 
     
 
 
Posada, A. R. (1987). La violencia y el problema agrario en Colombia. Análisis Político 
No. 2. 
Rodríguez Pizarro, A. N. (2009). Acción colectiva, violencia política y género: el análisis 
de las organizaciones insurgentes político-militares en Colombia: el Ejército de 
Liberación Nacional (ELN) actor de referencia. Tesis Doctoral. In Historia. 
http://eprints.ucm.es/9397/ 
Romero, M. (1994). Transformación rural, violencia política y narcotráfico en Córdoba, 
1953-1991.pdf. In Conflicto y región. 
Romero, M. (2016). Democratización política y contra reforma paramilitar en colombia. 
Violencia y Estrategias Colectivas En La Región Andina, 335–376. 
https://doi.org/10.4000/books.ifea.3830 
Sandino, V. (2016). El Feminismo en las FARC-EP - Mujer Fariana. 
http://www.mujerfariana.org/vision/663-el-feminismo-en-las-farc-ep.html 
Sandoval, G., Cardoza, L., & Correal, X. (2018). Feminismo insurgente. Una apuesta 
fariana de paz. Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común-FARC. 
Sonia, Á. (1998). Los feminismos latinoamericanos se globalizan en los noventa: retos para 
un nuevo milenio. RETOS PARA UN NUEVO MILENIO. Colegio de México. 
Vanegas Espejo, J. (2017). “¡A mucho honor guerrillera!”: Un análisis sobre la vida de 





‘‘Roja, Violeta y Guerrillera’’. La creación del feminismo insurgente en la 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, FARC, desde la experiencia de 






Viveros Vigoya, M. (2016). La interseccionalidad: una aproximación situada a la 
dominación. Debate Feminista, 52, 1–17. https://doi.org/10.1016/j.df.2016.09.005 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
